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    En algún momento de un futuro no muy lejano, medido por siglos, las razas civilizadas del hombre se exterminarán casi por seguro, y las reemplazarán las razas salvajes en todo el mundo. 
 
      
 
    Charles Darwin 
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    PRÓLOGO 
 
      
 
    En el mundo de Depths, la raza humana en peligro de extinción opta por el control por la fuerza y la lucha de poder, en lugar de la unión para su sobrevivencia. 
 
    La convivencia con criaturas híbridas, producto del desastre mundial que condenó al mundo y a la raza humana a sobrevivir en las profundidades del mar, hace del universo de Depths una sociedad compleja, en donde la verdadera naturaleza humana se mezcla indistintamente. 
 
    El centro de poder de esta nueva sociedad se encuentra en Aquarius, una ciudad sumergida que es controlada por los Ministros, quienes basan su poder en una estructura patriarcal. Los Ministros controlan a las demás ciudades y colonias con la fuerza y el miedo que impregna su gigantesca flota de submarinos cazadores. 
 
    Por otro lado, están Las Colonias, microciudades subterráneas que se han convertido (de forma clandestina) en el núcleo de la resistencia. Las Colonias dependen de Aquarius para recibir suministros de oxígeno. A cambio, sus acuanautas —quienes son doctores y científicos— proveen tecnológicamente a la maquinaria bélica de Aquarius.  
 
    Entre Las Colonias y Aquarius existe una frágil relación. Sin un ejército que los proteja, Las Colonias han creado un movimiento de liberación cuya arma secreta y más poderosa es La Nodriza: un gigantesco submarino tripulado solo por mujeres guerreras que luchan contra el poder de Aquarius que, con una torcida filosofía reproductiva, ha convertido a las mujeres en esclavas sexuales destinadas a la reproducción forzada. 
 
    A diferencia de Aquarius, en Las Colonias educan a los niños de manera diferente, enseñándoles que tanto mujeres como hombres, e incluso los híbridos, son iguales y tienen los mismos derechos. 
 
    Las traiciones, sacrificios, peligrosas alianzas y amores intensos nunca antes experimentados y vividos entre humanos y criaturas híbridas, serán los elementos que ayudarán a La Nodriza y su tripulación a establecer una fuerte resistencia contra la imperante sociedad militarizada, tiránica y patriarcal. 
 
      
 
    Gabriel Beristain 
 
    Director de Fotografía de Black Widow 
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    Capítulo 1 
 
    La superficie 
 
      
 
    Año 3040 
 
      
 
    La catástrofe sucedió hace más de mil años, aunque no se tiene ningún registro de cómo pasó exactamente. Solo se sabe que «algo en el aire, posiblemente un experimento de nanotecnología militar que se salió de control», cubrió el planeta, congelándolo todo. 
 
    A este fenómeno decidieron llamarlo Crystal Death. 
 
    No importa el tipo de material o lo resistente que sea; desde el momento en que sube a la superficie e interactúa con la Crystal Death, comienza a congelarse —puede tardar segundos o minutos—, pero al final, casi siempre termina quebrándose en fragmentos. 
 
    Lo que una vez fue llamado el Océano Pacífico —nombrado así por Los Viejos Caminantes, esa civilización que muchos años atrás recorrió la superficie—, ahora no era más que un desierto de hielo que se expandía cientos de miles de millas a la redonda. 
 
    Los océanos terminaron siendo cubiertos por una capa de hielo que, en ocasiones, superaba los veinte metros de grosor. 
 
    Subir a la superficie significa una muerte segura. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Si desde las profundidades de los océanos (ahora llamados Depths) una cámara pudiera atravesar la capa de hielo y subir hasta la superficie, esta transmitiría durante varios minutos —antes de congelarse— las mismas imágenes que habían permanecido atrapadas por la Crystal Death durante varios siglos. 
 
    Si la cámara lograra hacer un breve recorrido antes de desmoronarse en pedazos, los acuanautas podrían ver un paisaje desolador en donde la muerte y el frío iban a predominar como elemento principal. Pero si, hipotéticamente, diera tiempo y el lente pudiera enfocarse, entonces en las pantallas aparecerían las titánicas plataformas petrolíferas, los portaaviones, los barcos cargados de contenedores… Incluso podrían ver las estatuas de humanos y los animales congelados que estaban por doquier. Sus rostros aún conservaban las expresiones de miedo, dolor, odio… 
 
    Cuando la catástrofe ocurrió, a ninguno de ellos les dio tiempo de escapar. Tampoco es que entendieran cómo o de qué tenían que escapar.  
 
    El inmenso cementerio de embarcaciones cristalizadas como dinosaurios de metal se expandía hasta llegar a las ciudades costeras, las cueles corrieron la misma suerte. 
 
    En la superficie nada sobrevivió. 
 
    Y en las profundidades de los océanos, los últimos sobrevivientes de la raza humana —llamados ahora acuanautas o ciudadanos de Depths— jamás pudieron volver a la superficie. Por eso tuvieron que adaptarse y crear —literalmente— una nueva sociedad. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    De repente, varias de las estatuas humanas se hicieron pedazos cuando las vibraciones provenientes de Depths las estremecieron. El hielo se quebró y una gigantesca barrena se abrió camino hacia la superficie. 
 
    Los Viejos Caminantes se habían extinguido más de mil años atrás, pero si alguno de ellos hubiera sido capaz de ver la extraña barrena que perforó la capa de hielo, le sería imposible encontrarle sentido, mucho menos un propósito. 
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    Capítulo 2 
 
    Objetivo visualizado 
 
      
 
    Desde que el capitán Kurd abrió la puerta de su camarote y vio las luces de alarma que parpadeaban a todo lo largo del pasillo, comprendió que no se trataba de un simple simulacro.  
 
    «¡Las localizaron!», fueron las primeras palabras que acudieron a su mente. 
 
    Durante unos instantes la emoción lo paralizó. 
 
    Se relamió los labios como haría un urka antes de devorar a su presa y dejó que una sonrisa aflorara en su rostro. ¡Cuántos capitanes habían soñado con una oportunidad como esta! Y ahora él la estaba teniendo, con apenas unos meses en el cargo. ¿Era suerte o destino? Lo que fuera, ¡era su oportunidad! 
 
    Por casi dos semanas estuvieron desplazándose de un lugar a otro —consumiendo oxígeno y recursos, que de no ser patrocinada por el mismísimo Ministro de Defensa, aquella misión sería imposible de llevar a cabo—, y todo por seguir una pista. 
 
    Al regresar de una de sus expediciones con un cargamento de petróleo, un submarino Cistern XL le informó al Ministro Kesar que los sonares de su embarcación detectaron el inconfundible sonido de las paletas de La Nodriza. 
 
    Aunque se tratara de una simple pista y unas coordenadas que nadie creyó servirían de algo, los Ministros de Aquarius no iban a correr el riesgo de desperdiciarla. Por eso enviaron de inmediato a uno de sus submarinos cazadores. 
 
    Cuando a Kurd lo seleccionaron para la misión no se hizo muchas ilusiones. Desde el principio le quedó claro que los Ministros no le darían una misión de esa magnitud si no creyeran que solo se trataba de una pérdida de tiempo. 
 
    Y la verdad era que ni él mismo los podía culpar. Hacía menos de un año que lo habían nombrado capitán de un submarino Hunter. Durante ese tiempo solo llevó a cabo misiones básicas, nada relevante. Escoltar y patrullar, nada en lo que pudiera destacar. Quizás lo más excitante en lo que se vio involucrado fue en dos misiones de búsqueda y captura de un submarino pirata, sin éxito alguno. Por tanto, no. No tenía nada en su expediente que le permitiera participar en operaciones de mayor envergadura. 
 
    De repente, las parpadeantes luces cambiaron de azul a un rojo intenso: ALARMA FASE UNO. 
 
    «Fase uno: objetivo localizado… ¡son ellas!». 
 
    El piso del submarino —un modelo Hunter de la vieja generación—, al igual que el techo y los tabiques, fueron cubiertos con láminas de huesos o escamas de megaloths. El resultado estético no era hermoso. Daba la sensación de estar caminando por el estómago de una gigantesca criatura marina. La intención era absorber todos los sonidos internos que la tripulación pudiera generar. 
 
    Más de mil años de experiencia como submarinistas habían creado generaciones de técnicos especializados en sonares. Estos genios eran capaces de detectar la más mínima de las vibraciones o los sonidos más extraños y determinar su origen en fracciones de segundos. 
 
    Por eso, en su carrera hacia la Sala de Comando, el capitán Kurd se aseguró de pisar solo las láminas más gruesas. Si realmente habían localizado a La Nodriza, no quería delatar su posición cometiendo un error tan estúpido.  
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    Capítulo 3 
 
    Sala de Comando 
 
      
 
    En cuanto Kurd puso un pie en la Sala de Comando, dos sensaciones recorrieron su cuerpo. De la primera nunca se cansaba; era adicto a ella. Ser el capitán de un submarino Hunter —los más temidos de Depths— le daba una posición privilegiada. 
 
    No existía nada más excitante que tener bajo su mando a doscientos marineros ansiosos por cumplir todas sus órdenes. 
 
    «Eso es poder, y el poder es la droga más adictiva de todas», caviló Kurd al mirar a todos los presentes. 
 
    La segunda sensación fue las náuseas que le provocó el olor putrefacto que emanaba de la sala. 
 
    «¡Por todos los leviatanes! ¿Qué les cuesta bañarse?». 
 
    Unos veinte hombres: técnicos, maquinistas, ingenieros, analistas… toda la estructura de comando que se necesitaba para navegar la embarcación, estaban apiñados unos encima de otros. Aparentemente todo era un caos, pero solo se necesitaba mirar un poco de cerca para comprender que, al igual que en un Recolector Expander —el submarino más grande que recorriera los confines de Depths—, sus engranajes funcionaban a la perfección. 
 
    Detrás de las pantallas, un pequeño ejército de técnicos y analistas descifraban la información que los miles de sensores y cámaras externas iban recolectando. De igual manera, un grupo de sonoristas se mantenía con los ojos cerrados, escuchando cuidadosamente los ecos que les iban llegando a través de sus potentes audífonos. 
 
    Lo bueno era que nadie se quejaba; lo malo, el calor insoportable. 
 
    La Sala de Comando era un horno gigantesco en donde pesadas gotas de sudor iban dejando surcos en los rostros y brazos de todos los presentes. Muchos de aquellos rudos marineros, verdaderos lobos de mar curtidos en mil batallas, solían bañarse una vez al mes, y eso porque Kurd se los ordenaba personalmente. 
 
    Uno de los principales problemas a los que debía enfrentarse siempre un capitán era a la higiene de su embarcación. Por un lado, se corría el riesgo de que la tripulación enfermara; por otro, ordenarles a sus marineros que tomaran una ducha obligatoria podía terminar muy mal. 
 
    No sería la primera ni la última vez en que un baño provocara un amotinamiento. 
 
    «Es un riesgo que a veces es mejor no correr», reflexionó Kurd. 
 
    —Capitán en la Sala de Comando —la potente voz del sargento Lomas recorrió la sala, obligando a toda la tripulación a mirar por encima del hombro. 
 
    Por unos instantes Kurd sintió el peso y la responsabilidad de todas aquellas miradas. 
 
    «Aquí vamos». 
 
    Si la tensión, el miedo y la emoción tuvieran la forma de un hombre, Kurd podría jurar que lo estaba viendo en ese momento, sentado o caminando de un lugar a otro, entre las consolas, las pantallas y los sonares. 
 
    «Estamos haciendo historia», todos los presentes lo tenían tan claro como él. Si lograban capturar a La Nodriza, el único submarino tripulado por mujeres que jamás hubiera navegado Depths, terminarían ricos… ¡ricos de verdad! 
 
    A una sola de aquellas mujeres la podrían vender en Aquarius por cuatro tanques de oxígeno —eso en caso de que rondara la cuarentena, porque si era joven y fértil hasta por el doble. 
 
    «Cálmate… cálmate y toma el control». 
 
    Dentro de la Sala de Comando el nivel de oxígeno era mínimo. Apenas se podía respirar y ya habían comenzado a usar las reservas. Todos intentaban hacer ejercicios de relajación para poder controlar la respiración y evitar hacer profundas inhalaciones. Incluso Kurd, a pesar de ser el capitán, decidió dar el ejemplo. 
 
    Tomó la mascarilla que le colgaba de su cinturón, junto a su nueva pistola, una Magnum Scream .50 —un modelo de tres arpones con sistema de aire comprimido—, la cual no perdía oportunidad de lucir. 
 
    La mascarilla, conectada a un pequeño botellón de oxígeno puro, era uno de esos accesorios de uso obligatorio por parte de toda la tripulación. Todos llevaban conectados a sus cinturones uno de aquellos botellones. 
 
    —Capitán, el primer reporte indica que… 
 
    Kurd interrumpió al sargento al levantar la mano con uno de sus gestos autoritarios. Se llevó la mascarilla al rostro, abrió la válvula y respiró profundo varias veces hasta calmar su respiración. Antes de cerrar la válvula respiró una última vez, asegurándose de inhalar todo lo que quedara dentro de la manguera. 
 
    En Depths no existía nada más preciado que el oxígeno. Un botellón como el que colgaba de su cinturón podía ser el pago de un mes de trabajo. Por lo que no se podía desperdiciar ni una sola inhalación.  
 
    Solo entonces, cuando el ritmo de su corazón volvió a la normalidad, al igual que su respiración, fue que Kurd pidió un reporte completo de la situación. 
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    Capítulo 4 
 
    Esperar no es una opción 
 
      
 
    Cuando el contramaestre Louis se abrió paso por entre varios analistas, un silencio incómodo surgió en la Sala de Comando. Louis avanzó directamente hacia el capitán Kurd, quien a duras penas pudo disimular cuan intimidado se sentía ante la presencia de aquel emisario de la muerte. 
 
    Kurd no era un imbécil. Estaba consciente de que los Ministros habían enviado al misterioso personaje con un solo objetivo: evaluarlo para determinar si era digno de confianza. Unos minutos antes de partir de Aquarius, Louis montó en el submarino con una carta de recomendación firmada por el Ministro de Defensa. 
 
    «Si Kesar se tomó las molestias de enviar a uno de sus hombres es porque siempre tuvo la esperanza de que esta misión podría tener éxito». 
 
    —No podemos asegurar que sea La Nodriza —fueron las primeras palabras del contramaestre. Kurd no se sorprendió de que un murmullo de desaprobación por parte del resto de la tripulación surgiera a sus espaldas—. Y aunque fueran ellas, deberíamos esperar por el resto de la flota, pedir refuerzos y seguir el plan establecido. 
 
    —¿Pero las vieron? ¿Ya confirmaron que es La Nodriza? 
 
    —La transmisión se interrumpió cuando… 
 
    —Tienen que ser ellas —Lomas no se pudo contener y decidió correr el riesgo de interrumpir al contramaestre—. Por unos instantes vimos lo que parecía ser La Nodriza. 
 
    El sargento Lomas tendría unos veintitantos años, pero en ese momento se estaba comportando como un chiquillo acabado de graduarse de la Agogé. 
 
    Pensar en la Agogé le trajo muy malos recuerdos a Louis… bueno, ¿a quién no? 
 
    Inspirada en las legendarias escuelas espartanas, en la temida Agogé se creaban guerreros sin precedentes. Los soldados espartanos eran entrenados desde niños. Después de muchas reuniones y planeamientos, los Ministros aprobaron el mismo sistema para las escuelas de Aquarius. 
 
    De esa manera, en la Agogé los niños, desde que cumplían cuatro años y eran separados de sus madres, recibían una serie de entrenamientos extremos. El objetivo era que se convirtieran en cadetes especializados en técnicas de buceo y guerra submarina en el menor tiempo posible. 
 
    Debido a la tasa de mortalidad tan alta que existía entre los submarinistas —causada por lo inhóspito de las misiones que llevaban a cabo—, la venta de niños para formar parte de las tripulaciones de submarinos era el negocio más lucrativo de Aquarius. 
 
    Al finalizar la escuela, con tan solo doce años, los nuevos cadetes eran intercambiados o vendidos a los capitanes de submarinos. Con algo de suerte, algunos de estos jóvenes terminaban formando parte de los soldados o las fuerzas especiales de Aquarius. 
 
    En el caso de quienes se hacían miembros de una tripulación de submarino, allí se especializaban en diferentes áreas. Muchos se convertían en mecánicos, médicos, analistas o soldados. 
 
    Louis recordó aquellos tiempos con miedo y nostalgia. También con cierto rencor. En la Agogé no se permitían niñas… las mujeres no necesitaban ir a la escuela. A fin de cuentas, su único propósito en la vida era ser buenas madres. 
 
    Cuando recordó a las mujeres, Louis no pudo evitar que su mente comenzar a divagar. Si realmente estaban ante La Nodriza y lograban capturarlas, eso sería un evento sin precedentes. Cambiarían la historia para siempre.  
 
    «Primero necesito poner algo de orden antes de que esta situación se salga de control». 
 
    —¿Cómo que la transmisión fue interrumpida? —quiso saber el capitán. 
 
    —El Cíclope tuvo que retroceder antes de confirmar el objetivo —las palabras de Louis fueron acompañadas por una mirada despectiva del sargento. 
 
    —Solo teníamos que avanzar un poco más. 
 
    Kurd no necesitó ser un genio para comprender que entre el sargento y el contramaestre las cosas no andaban muy bien. 
 
    —¿Y correr el riesgo de que el megaloth convirtiera al Cíclope en una chatarra inservible? ¿Esa era tu estrategia? 
 
    El Cíclope —el minisubmarino no tripulado con forma de cangrejo herradura— era, sin dudas, la pieza con tecnología de punta más preciada que poseía el Hunter. 
 
    Diseñado por los «artistas» de Las Colonias —sin dudas los mejores ingenieros de Depths, mucho mejores que los de Aquarius—, al Cíclope le incorporaron bajo su coraza una potente cámara capaz de enviar imágenes en alta resolución. En aguas extremadamente turbias tenía un alcance de hasta doscientos metros. Usaba sistemas de ecolocalización y sensores que transmitían imágenes en 3D, lo que le permitía a los técnicos de la Sala de Comando ver en tiempo real todo lo que estuviera delante del submarino. 
 
    En aguas traslúcidas —como en las que se encontraban en esos momentos— el alcance del lente del Cíclope podía superar varias millas de distancia. 
 
    —Durante unos segundos visualizamos una estructura. 
 
    —Eran ellas, ¡estoy seguro! 
 
    Louis se giró lentamente y miró al sargento. Este, al igual que el capitán, inconscientemente retrocedió un paso. 
 
    Pocos se atrevían a sostenerle la mirada al contramaestre. Y no porque físicamente intimidara, pues Louis era alto y delgado, quizás demasiado delgado. Dentro de su ajustado uniforme de neopreno, parecía como si estuviera momificado. Sus largos brazos siempre descansaban cruzados en su espalda, al igual que sus repulsivos dedos. 
 
    Dentro de los submarinos era común que todos los tripulantes usaran trajes de neopreno como uniforme. Las diferencias en los rangos militares —en el caso de los mecánicos o analistas— radicaban en los accesorios que les iban incorporando, ya fueran armas, las clásicas hombreras diseñadas con conchas marinas o los cuchillos tallados con cabos de huesos. 
 
    Siempre había excepciones, como era el caso del capitán Kurd, quien usaba la pistola Magnum Scream que colgaba de su cinturón para dejar claro cuál era su rango militar, pues esas modernas pistolas solo podían ser usadas por los capitanes de submarinos Hunters. 
 
    Con el contramaestre Louis sucedía todo lo contrario. Louis prefería usar un uniforme común. Puede que fuera un excentricismo, aunque el capitán Kurd creía que la intención del contramaestre era la de pasar inadvertido. 
 
    «¿Por qué será?», hasta el momento Kurd no había encontrado la respuesta. 
 
    Un contramaestre era —junto con el grado de teniente— el siguiente en la cadena de mando. Como única arma Louis usaba una finísima espina de urka sujetada a su muslo. Era un estilete que se parecía mucho a su dueño: largo, delgado, prácticamente irrompible, pero, como muchos sabían, extremadamente letal. 
 
    Antes de que el sargento o el contramaestre volvieran a decir otra palabra, la Sala de Comando se estremeció. El grito de dolor que lanzó un megaloth fue capaz de atravesar las paredes insonorizadas. 
 
    —¡Por todos los leviatanes! ¿Qué está pasando allá afuera? 
 
    Kurd exigió una respuesta de inmediato. Aunque no necesitó mucha imaginación para comprender lo que sucedía. 
 
    —Es un megaloth, un adulto —comenzó a explicarle el contramaestre. Con su mirada le señaló una de las pantallas—. Una manada de urkas lo está cazando. 
 
    Kurd le ordenó a uno de los técnicos que activara las cámaras externas y que transmitiera en la pantalla principal lo que estaba sucediendo afuera. El «espectáculo» —pues no habría otra manera de llamarlo— fue transmitido por el Cíclope. 
 
    Cuando las imágenes aparecieron en la pantalla, a nadie le cupo dudas de que era uno de esos espectáculos que se veían solo una vez en la vida. La imagen —que les llegó en alta resolución— mostró un combate colosal entre dos de las criaturas marinas más temidas de todos los tiempos. 
 
    A solo tres millas de su ubicación, una manada de urkas estaba llevando a cabo un ataque coordinado contra un poderoso megaloth, el cual, sin mucho éxito, estaba usando su poderosa cola para intentar alejarlos. 
 
    —Los urkas suelen cazar en aguas más profundas —para Kurd aquello no tenía mucho sentido. 
 
    —Aún no hemos podido escanear el fondo marino, pero debe haber algún Abyss por esta zona —la respuesta del sargento Lomas, por improbable que sonara, debía de ser la correcta. 
 
    Los Abyss era en donde vivían y cazaban los urkas. Los temidos «abismos de las profundidades». Eran zonas tan peligrosas que solamente se podía llegar a ellas en submarinos con doble capa de acero y cápsulas resistentes a las fuertes presiones. 
 
    Debido al riesgo que representaba la pesca de urkas, quienes se dedicaban a ello eran muy bien recompensados, pues muy pocos se atrevían a intentarlo.  
 
    Cuando estas magníficas criaturas se decidían a salir de sus madrigueras solo era por dos razones: tenían mucha hambre o la presa merecía el esfuerzo. 
 
    En este caso, un megaloth merecía la pena. 
 
    Ahora a Kurd le quedó clara la decisión del contramaestre de hacer retroceder al Cíclope. 
 
    Louis había hecho lo correcto, pero Kurd no lo iba a reconocer, mucho menos delante de su tripulación. 
 
    —Capitán, el megaloth entró en un valle de Pilares de la Muerte. 
 
    «Solo esto me faltaba, un valle repleto de Pilares de la Muerte y un megaloth repartiendo coletazos». 
 
    En un intento desesperado por huir de sus depredadores, el coloso de Depths tomó una decisión suicida. Entrar en un valle de Pilares de la Muerte era prácticamente lo mismo que dejarse comer vivo. Por lo visto, el instinto de supervivencia de la criatura se impuso más que el miedo que el entorno le pudiera provocar. 
 
    Pero lo peor de todo estaba por llegar. Según el último informe que transmitió el Cíclope, la silueta de lo que posiblemente fuera La Nodriza se encontraba precisamente dentro del valle. 
 
    —Que el Cíclope siga a los urkas —ordenó el capitán. 
 
    El sargento Lomas no esperó un segundo para cumplir la orden. Sin embargo, aunque Louis no dijo una sola palabra, todos comprendieron que no estaba de acuerdo. 
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    Capítulo 5 
 
    Los Pilares de la Muerte 
 
      
 
    En Depths los nombres solían cambiar de acorde a las nuevas generaciones. 
 
    Siempre fue así. 
 
    Cuando los jóvenes se imponían, cambiaban las culturas, las tradiciones o, en el peor de los casos, en su nuevo lenguaje eliminaban palabras que se habían usado durante los últimos cien años. 
 
    Aunque toda regla tiene su excepción. 
 
    Algunos de esos nombres eran tan poderosos y temidos que nadie se atrevería a burlarse de ellos, mucho menos intentar cambiarlos. 
 
    Uno de esos casos fueron los Pilares de la Muerte. 
 
    Desde la capa de hielo que cubría todos los océanos, «el techo del mundo», se extendían gigantescas estalactitas que, al pasar los años, terminaron llegando al fondo marino. Fue así como se formaron los Pilares de la Muerte. 
 
    Los pilares eran valles repletos de columnas de hielo, que eran considerados los lugares más peligros de Depths. 
 
    Si algún pez o un submarino tocaba uno de esos pilares, instantáneamente comenzaban a congelarse. Por eso era muy común encontrarse cristalizados entre los pilares a submarinos y monstruos marinos de proporciones indescriptibles. 
 
    Si un submarino cometía el error de rozar uno de los pilares, los tripulantes contaban con solo minutos para escapar en los minisubmarinos de emergencia. 
 
    Ver un submarino comenzar a cristalizarse era un espectáculo aterrador, aunque nada comparado con los gritos de dolor y pánico que un megaloth lanzaba cuando su cola quedaba atrapada por el hielo. 
 
    El microorganismo, la nanotecnología o lo que fuera que habitaba la superficie —la famosa Crystal Death—, de alguna manera vivía dentro de los pilares… incluso, generaba su propia luz. 
 
    Sus colores solían cambiar de acorde a las estaciones; por lo general de un verde naranja a un rojo pálido. La luminiscencia que emanaba del interior de los pilares daba la sensación de que millones de microscópicas luciérnagas luchaban entre sí por proyectar su propia luz. 
 
    Tanta luminiscencia generada por cada uno de los pilares, terminó alumbrando los océanos como si se trataran de gigantescas lámparas de lava submarinas. 
 
    Aunque, referirse a los Pilares de la Muerte como gigantescos era un término relativamente pequeño. Y es que, en ocasiones, algunos de los pilares tenían nombres propios, incluso eran comparados con montañas. 
 
    Rodear una de esas montañas de cristal podía tardar hasta semanas.  
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    Capítulo 6 
 
    La cacería 
 
      
 
    Más de mil años de evolución, adaptaciones y mutaciones, convirtieron al megaloth en el animal más grande de todos los tiempos. Su antepasado, la ballena azul, llegó a medir unos treinta metros de largo y pesar hasta ciento ochenta toneladas. Comparado con un megaloth, la ballena azul era el equivalente a los peces rémoras que nadaban pegados a los tiburones. 
 
    En ese momento, el megaloth que estaba siendo perseguido por una manada de urkas lanzó un rugido que viajó miles de millas a través de las ondas sonoras multiplicadas en el agua. 
 
    Con sus más de dos mil toneladas de peso y unos doscientos metros de largo, increíblemente, el colosal megaloth no tenía ninguna oportunidad de sobrevivir al ataque coordinado de una manada de urkas. 
 
    Según relataban los antiguos libros de historia sobre la fauna marina, en el pasado existió una raza de cetáceos pertenecientes a la familia de los delfines oceánicos llamados orcas. Las míticas orcas en su tiempo fueron los mejores depredadores que habitaban los mares; incluso tenían el sobrenombre de ballenas asesinas. 
 
    Físicamente, los urkas no se parecían en nada a las orcas, pero en cuanto a sus ataques coordinados, el cazar siempre en manada y el tener una inteligencia sin límites, hizo que también se ganaran un sobrenombre: los cazadores negros. 
 
    Con una piel obsidiana, unos doce metros de largo, cuatro tentáculos que nacían desde su espalda y un exoesqueleto que cubría todos los puntos débiles de su cuerpo, intentar describir a un urka podía ser un poco difícil. 
 
    La comunidad científica de Depths, que llevaban varios siglos estudiándolos, a las conclusiones que llegaron y pusieron en los libros de anotomía fue: «son una mezcla entre una morena y un pulpo con una coraza de huesos». 
 
    Los urkas, hasta cierto punto, eran venerados como demonios provenientes de los fondos marinos. Criaturas tan antiguas que, según la creencia popular, habían sobrevivido sin mutaciones desde la era de los dinosaurios. Hasta el momento ninguna de las pruebas encontradas por los científicos sugería lo contrario. 
 
    Los Viejos Caminantes nunca supieron de ellos porque la tecnología para descender a las fosas marinas donde habitaban simplemente no existía en el pasado. 
 
    Pero con el cambio climatológico que el planeta sufrió estas magníficas criaturas se vieron afectadas. Tuvieron que cambiar sus hábitos de caza y comenzar a subir a zonas menos profundas para atrapar presas mayores. 
 
    Las teorías alrededor de los urkas se contaban por miles, aunque la más popular de todas era la de que poseían un lenguaje igual de desarrollado, o superior, que el de los propios humanos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El Cíclope comenzó a seguir desde una distancia segura a la manada de urkas. Su potente lente, sus sensores de ecolocalización y su modernísimo sistema de sonares le iban transmitiendo al submarino Hunter un espectáculo que pocos habían podido apreciar. 
 
    ¡Una cacería de urkas! 
 
    A medida que el megaloth se fue introduciendo en el valle, sus movimientos eran cada vez más restringidos. La gigantesca criatura, guiada por el pánico, comprendió demasiado tarde el error de sus acciones. Ahora, el mínimo error que cometiera —como tocar uno de los pilares—, podía convertirse en su fin. 
 
    La antigua frase usada por los Viejos Caminantes, «del sartén al fuego», podía aplicarse perfectamente a la situación en la que se encontraba el megaloth en ese momento. 
 
    Por su parte, los urkas se dispersaron, ganaron terreno y rodearon a su presa. Una vez organizados y con una estrategia establecida, crearon una línea de ataque directa que les permitió atacar la cola del megaloth sin acercarse demasiado a los pilares. 
 
    Sin previo aviso, los tripulantes del Hunter observaron algo que se les quedaría grabado para siempre en sus mentes: los urkas llevaron a cabo un ataque coordinado —en tres lugares diferentes— sobre un enemigo que los superaba más de diez veces en tamaño. 
 
    Un grupo le atacó los ojos, otro sus branquias y un tercero se enfocó en desgarrarle la aleta caudal, usando los enormes punzones que tenían en sus tentáculos. 
 
    En pocos minutos el megaloth quedó prácticamente inmovilizado. Cientos de miles de litros de sangre brotaron de sus heridas a medida que los urkas despedazaban a dentelladas las partes blandas de la criatura. El megaloth, al igual que los urkas o el resto de la fauna marina, había desarrollado un poderoso exoesqueleto. 
 
    Por desgracia para el gigante de Depths, su armadura no le sirvió de nada, pues los urkas sabían por instinto donde morder y desgarrar causando el mayor daño posible. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Que el Cíclope avance —ordenó el capitán Kurd. 
 
    El piloto encargado de manejar el minisubmarino tomó los mandos y avanzó por entre las turbias aguas cubiertas de vísceras, huesos y coágulos de sangre del tamaño de un ser humano. 
 
    Durante varios minutos la tripulación se quedó a ciegas. Al piloto no le quedó más remedio que guiarse por el sonar, pues la cámara solo les mostraba una eterna mancha oscura que se iba expandiendo con cada segundo. 
 
    Y de repente, como si levantaran un telón que cubría el lente del Cíclope, el minisubmarino atravesó el área de caza, quedando en una zona despejada en donde el agua traslúcida permitió que el lente aumentara su alcance. 
 
    A medida que el Cíclope iba nadando por entre los Pilares de la Muerte, estos reflejaron al minisubmarino como si estuviera flotando dentro de un laberinto de espejos. La belleza del entorno y sus cristalinas aguas no le llamaron tanto la atención a los submarinistas reunidos en la Sala de Comando como la imagen que apareció en la pantalla y que, poco a poco, comenzó a definirse. 
 
    —Son ellas… ¡Lo sabía! ¡Lo sabía! —exclamó Lomas. 
 
    Lágrimas de emoción surcaron el rostro del sargento. 
 
    Por unos instantes nadie se atrevió a romper el silencio solemne que inundó la sala. 
 
    «Es lo que pasa cuando tienes una tripulación llena de supersticiosos», reflexionó el capitán. Pero incluso él prefirió permanecer callado. Pues, aunque nadie se atreviera a decirlo, todos temían que el famoso submarino desapareciera como si fuera una especie de espejismo. 
 
    La Nodriza, el legendario submarino que durante siglos había sobrevivido a la caza continua de los submarinos Hunters enviados por Aquarius, ahora descansaba justo delante de ellos. Su gigantesca rueda de paletas que hacía la función de hélice, permanecía inmóvil. 
 
    Kurd observó que, desde la torreta de La Nodriza, se expandía como una especie de mástil una barrena de proporciones gigantescas. 
 
    «Están extrayendo oxígeno». 
 
    El momento era perfecto. Nunca volverían a tener una oportunidad así. Finalmente, Kurd dejó escapar el aire contenido; incluso tuvo que contener la risa cuando comenzó a escuchar los leves suspiros que sus hombres fueron dejando escapar. Por fin tenían la oportunidad que los convertiría en héroes. En los próximos minutos reescribirían la historia de Depths. 
 
    —Preparen un torpedo Net —le ordenó el capitán a uno de los analistas—. Quiero a todos listos para el abordaje. 
 
    —También envíenle una señal a la flota del almirante Rojas —agregó Louis—. Necesitan saber que acabamos de localizar a La Nodriza. 
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    Capítulo 7 
 
    La tesis 
 
      
 
    —¿Cómo ocurrió? Mmm, pues las versiones cambian según quien la cuente. Para mí, no creo que nadie sepa exactamente qué fue lo que sucedió. Aunque muchos dicen que… ¡ah! —Amaya contuvo el siguiente gemido de placer e intentó concentrarse—. Aunque muchos dicen… ¡ah! 
 
     «Es imposible poder concentrarse así», terminó admitiendo Amaya cuando por tercera vez una ola de placer recorrió todo su cuerpo a medida que Violet la iba besando. 
 
    Las dos chicas se encontraban completamente desnudas, acostadas en la pequeña cama del camarote de Violet. Una de las ventajas de vivir en La Nodriza era que cada miembro de la tripulación tenía su propio camarote. Desde su construcción, el submarino contaba con una capacidad para albergar a más de mil acuanautas; en la actualidad, solo era tripulado por unas trecientas mujeres. 
 
    Eso significaba que sobraban camarotes.  
 
    —¡Ay! Son unos… ¡Ah! —volvió a gemir Amaya. 
 
    «No puedo, esto es imposible». 
 
    Los carnosos labios de Violet le fueron recorriendo la espalda, creando un mapa de besos en las zonas más erógenas de su piel. Cada beso era una nueva y placentera tortura que obligó a Amaya a sujetar fuertemente la tableta táctil que tenía entre las manos. La joven intentó una vez más leer su tesis… 
 
    Si no terminaba la maldita tesis, no podría sacar su licencia para pilotear un Keleton-400. Lo cual —desde su punto de vista— era una verdadera estupidez. Ya había aprobado los exámenes prácticos; solo le faltaba lo teórico. Bueno… y la dichosa tesis. 
 
    A veces Amaya sospechaba que la «tesis» fue inventada precisamente para ella. Y nada menos que ¡una tesis de historia! 
 
    Aquello no tenía sentido, pero como ella no inventaba las reglas no le quedó otra opción que seguirlas. Así que respiró profundo y se obligó a contenerse y, de paso, disfrutar un poco del momento. Eso sí, sin olvidar el verdadero propósito del «por qué» se encontraba en ese camarote. 
 
    Se suponía que Violet la iba a ayudar con la revisión de su tesis. Aunque quizás «ayuda» no fue exactamente lo que vino a buscar. 
 
    «Tampoco te mientas a ti misma. Las cosas como son. Viniste porque quieres que te haga la tesis». 
 
    Al final Violet iba a terminar haciéndosela, aunque para ello tuviera que pagar un precio. 
 
    Amaya no pudo contener la risa. 
 
    Conocía el precio y estaba dispuestísima a pagarlo. 
 
    —Los pocos archivos que sobrevivieron a los primeros días de la catástrofe coinciden en que los únicos sobrevivientes fueron quienes estaban bajo el mar, en las profundidades, o en Depths como comenzaron a llamarle. Ellos fueron los primeros en adaptarse a… ¿qué haces?  
 
    Violet le besó el cuello, la sujetó sin previo aviso por las caderas y, con un repentino tirón, la giró sobre la cama. Sin darle un segundo para protestar, comenzó a besarle el abdomen. Le fue haciendo círculos con la punta de la lengua alrededor de su obligo. Se entretuvo solo unos segundos, para luego seguir descendiendo hacia su pelvis con una calma que le arrancó varios gemidos a Amaya. 
 
    «Así nunca voy a terminar esta tesis». 
 
    Amaya sintió la humedad entre sus piernas. Intentó contener la respiración, pero recordó las sensaciones que la lengua y los dedos de Violet eran capaces de hacerle a su cuerpo. No era la primera vez que dormían juntas. Ahora que lo pensaba mejor, la última vez que visitó aquel camarote terminó marchándose con varios orgasmos y dejando en las paredes los ecos de los gritos que no pudo contener. 
 
    Lo peor de todo fue cuando descubrió que las paredes de La Nodriza no eran tan gruesas como creyó, pues varios miembros de la tripulación se le acercaron para preguntarle si había escuchado al megaloth que habían sacrificado en el camarote de Violet. 
 
    «No me hizo ninguna gracia —recordó Amaya— y, sin embargo, aquí estás de nuevo». 
 
    Después de aquello tardó tres meses en regresar al camarote de Violet. Y en esta ocasión —a diferencia de la anterior— lo hizo porque realmente necesitaba ayuda con su tesis. Amaya no intentó engañarse. Si en el proceso para convencer a Violet de que le hiciera la tesis terminaba exhausta por las oleadas de orgasmos… en fin, ¡¿qué se le iba hacer?! 
 
    «Es un terrible sacrificio que estoy dispuesta a pagar». 
 
    Y es que Violet, a pesar de ser ciega de nacimiento, contaba con un arsenal de habilidades que la convertían en uno de los miembros más importantes de La Nodriza. 
 
    Violet era los ojos del famoso submarino. Esas fueron —más o menos— las palabras que usó la mismísima capitana Margot cuando, en una ocasión, se refirió a Violet. 
 
    Con tan solo veintitrés años, Violet ya era la jefa encargada de los sistemas de ecolocalización y toda la estación de sonares. Su mérito se debía a su increíble memoria audiográfica, en la cual almacenaba millones de sonidos que era capaz de catalogar en microsegundos. 
 
    Desde el punto de vista de Amaya, Violet era una especie de enciclopedia viviente. Y también una experta en historia. 
 
    —Continúa… — le pidió Violet. 
 
    «Más fácil decirlo que hacerlo», apenas comenzó a leer, Violet volvió a torturarla con una nueva oleada de besos. 
 
    —En los tiempos de los Viejos Caminantes menos de un uno por ciento de mujeres trabajaban en submarinos militares. Lo que significa que cuando ocurrió la catástrofe había prácticamente una mujer por cada mil submarinistas —Amaya leyó dos veces más la información para estar segura de todos los datos—, por eso fue… 
 
    —¿Por qué había tan pocas mujeres? —le preguntó Violet. 
 
    Amaya sabía que su torturadora sexual conocía perfectamente la respuesta. Solo le estaba haciendo una pequeña prueba. 
 
    —Muy pocos submarinos militares en aquellos tiempos permitían que las mujeres fueran miembros de su tripulación —Amaya hizo una pausa para corregirse—. Aún lo prohíben. 
 
    —Pasa a la parte de la Crystal Death —la interrumpió Violet. 
 
    —Teorías hay miles; pruebas, muy pocas. Varios archivos que sobrevivieron a la Crystal Death indican que se trató de un experimento fallido. Pero no especifican exactamente qué sucedió. Otros hablan de una misteriosa nanotecnología que cayó en las manos incorrectas. Incluso hay hasta… ¡ah! Para, para… ¡por favor! 
 
    Violet le abrió las piernas como si ella fuera un compás. Se humedeció la boca y, aunque Amaya intentó evitarlo, le provocó el primer orgasmo. 
 
    —Continúa… —le exigió Violet. 
 
    —No faltan los fanáticos religiosos que creen que todo fue culpa de una maldición divina. Aunque en esta parte ni ellos mismos se han puesto de acuerdo en determinar cuál, de entre todas las deidades que los Viejos Caminantes adoraban, fue la culpable.  
 
    Amaya hizo otra pausa con la intención de poder relajarse, sobre todo, para no lanzar otro grito. 
 
    —En el mundo de los Viejos Caminantes había demasiadas religiones y, lo peor de todo, por alguna razón que no me queda muy clara, la mayoría de sus dioses se la pasaban enojados con los Caminantes. Se la pasaban enviándoles calamidades porque no hacían las cosas como ellos ordenaban. 
 
    —O sea, ¿que eran dioses dictadores? ¿Es eso lo que quieres decir? 
 
    —Algo así. De no hacer lo que ellos exigían, ¡pues toma!, una maldición.  
 
    —Y en los archivos que copiaste de la BDH, ¿tienen algo en lo que concuerden sus historiadores con respecto a lo que sucedió? 
 
    —Pues sí, ahora que lo mencionas —Amaya abrió otro archivo en su tableta—. Por ejemplo, el que sube a la superficie no regresa o, dicho de otra manera, regresa convertido en una estatua de hielo. 
 
    Violet contuvo la risa. 
 
    —Creo que eso lo sabemos todos. ¿Se pusieron de acuerdo en algo más los historiadores? 
 
    Esta vez Amaya sujetó el rostro de Violet entre sus manos, con lo cual le dejó claro que habían llegado a la parte de la tesis donde realmente necesitaba su ayuda. 
 
    —Según BDH no importa cuán antigua o moderna sea una sociedad, al final, todas siempre necesitan una moneda de cambio. 
 
    «En este caso somos nosotras, las mujeres, esa moneda de cambio… y el oxígeno, por supuesto». 
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    Capítulo 8 
 
    Lanza Otrera 
 
      
 
    La BDH (Base de Datos Históricos) era, en esencia, el archivo digital más importante de todos los tiempos. Se trataba de billones de documentos que contenían libros de economía, cultura, ciencia, política, religiones… pero, sobre todo, libros de historia. La BDH era el tesoro mejor custodiado de La Nodriza. 
 
    Aquarius contaba con su propia BDH, la cual adaptaron y modificaron a su conveniencia. La BDH era tan popular en todas las microciudades que muchos incluso la catalogaban como si fuera una especie de libros sagrados escritos por los Antiguos Caminantes con la intención de ayudar a las nuevas generaciones. 
 
    La tripulación de La Nodriza —junto con Las Colonias— no estaba de acuerdo con las nuevas ediciones de la BDH, precisamente porque ellos aún preservaban los archivos originales que no fueron editados. Estos archivos eran un recordatorio de cómo realmente era el mundo antes de ser gobernado por el sistema patriarcal más cruel de la historia de la humanidad. 
 
    Entre los millones de documentos y libros celosamente custodiados por La Nodriza estaban los dedicados a la mitología griega. De sus leyendas y mitos era de donde la tripulación escogía los nombres para las diferentes misiones o equipos que construían para el submarino. En una de estas leyendas se hablaba de Otrera, la primera reina de las Amazonas, quien poseía una poderosa lanza capaz de atravesar cualquier metal. 
 
    Inspirada en la mítica lanza de la leyenda, la capitana Margot nombró Lanza Otrera a la gigantesca barrena que instalaron en la torreta del submarino. 
 
    La Lanza Otrera fue diseñada por los ingenieros de Las Colonias, e instalada de forma clandestina —en sus diques secretos— con un solo propósito: extraer oxígeno de la superficie. 
 
    Su diseño no tenía precedentes. Era una verdadera joya de la ingeniería biomecánica. Una veintena de cables y brazos hidráulicos izaban la barrena de forma vertical; luego, al igual que los antiguos sistemas de snorkel que poseían los submarinos de antaño, la Lanza Otrera se iba expandiendo mediante tendones de criaturas marinas y unos poderosos sistemas hidráulicos. 
 
    Una mezcla de partes móviles combinadas con huesos y acero rodeaba la estructura de la barrena, protegiendo el tubo extractor de oxígeno que permanecía en su interior.  
 
    Los ingenieros lograron generar un calor tan intenso a medida que la barrena iba rotando que, incluso, hasta las partículas de Crystal Death se desintegraban durante varios minutos. Tanto calor generado en cuestión de segundos le permitía a la barrena atravesar la espesa capa de hielo. Pero una vez que llegaba a la superficie no tardaba mucho en comenzar a congelarse. 
 
    Por desgracia, ese problema aún no lo habían podido solucionar. Lo que conllevaba que después de cada extracción debían reemplazar más de la mitad de la barrena, incluyendo la punta. 
 
    Y, precisamente, ese fue otro de los logros de los ingenieros: la punta de la lanza Otrera. 
 
    A la barrena, en vez de dientes de metal, le instalaron dientes de diferentes depredadores marinos, que eran mucho más fuertes y resistentes que el acero. Desde el momento en que la barrena llegaba a la superficie, los poderosos motores del sistema de extracción absorbían todo el oxígeno que los filtros le permitieran llevar a través del tubo de extracción. 
 
    Los ingenieros de Las Colonias no dejaron nada al azar. 
 
    Cada dos metros instalaron, por dentro del tubo, filtros especiales capaces de purificar el oxígeno; al menos por unos cuantos segundos. El propósito de estos filtros era separar las peligrosas partículas de Crystal Death del oxígeno puro. 
 
    El proceso de extracción de oxígeno era extremadamente peligroso. Si no lograban desconectarse de la barrena a tiempo, corrían el riesgo de que el resto del submarino terminara congelándose. Por eso, después de cada extracción, más del cuarenta por ciento de la barrena quedaba atrapada en el hielo. 
 
    Aunque existían diferentes sistemas para extraer oxígeno del agua, como los generadores, turbinas hidroeléctricas conectadas a purificadores, ninguno de estos sistemas era tan efectivo como extraerlo en estado puro desde la superficie. 
 
    Usar generadores que extrajeran oxígeno del agua para mantener viva a toda una población como la existente en Aquarius era prácticamente imposible. 
 
    Como el oxígeno era tan preciado, Aquarius era la única ciudad que contaba con su propia flota de submarinos, los Extractors —modelos con barrenas incorporadas en sus torretas— que, al igual que La Nodriza, contaban con gigantescos tanques diseñados para la recolección de oxígeno. 
 
    Por tanto, quienes no podían recolectar su propio oxígeno estaban «contra la espada y la pared» o, dicho de otra manera, a punto de morir asfixiados, ahogados o congelados. 
 
    Las opciones podían variar, pero el resultado era el mismo. 
 
    Irónicamente, Las Colonias, la sociedad de ingenieros y científicos más grande de Depths, no tenían flotas de submarinos extractores, mucho menos generadores o purificadores. Para sobrevivir debían realizar los trabajos que Aquarius les ordenara, o de lo contrario no recibirían su carga de oxígeno. 
 
    Esa fue la mejor manera que los Ministros encontraron para controlar a Las Colonias. Les prohibieron desarrollar cualquier tipo de tecnología que les permitiera volverse autónomos. Pues los Ministros lo tuvieron bien claro desde un principio, si Las Colonias fabricaban su propia flota de Extractors, entonces no dependerían de Aquarius. 
 
    Un riesgo que ellos no se podían permitir. 
 
    Pero los colonos —literalmente una sociedad de mentes prodigiosas— fabricaron clandestinamente la Lanza Otrera y se la instalaron a La Nodriza. De paso, llegaron a un acuerdo. 
 
    Mientras La Nodriza les suministrara cargamentos de oxígeno, ellos le darían el mantenimiento que el submarino requería constantemente. 
 
    Fue entonces cuando sucedió algo que ni los colonos ni la tripulación de La Nodriza pudo prever. Durante uno de los mantenimientos del submarino, una mujer conoció a uno de los científicos, se enamoraron y comenzaron a verse a escondidas. Nueve meses después nació la prueba que necesitaban para que se creara una nueva alianza ultrasecreta entre Las Colonias y La Nodriza. 
 
    Desde ese momento, colonos y tripulantes del submarino comenzaron a trabajar juntos. Poco a poco fueron surgiendo nuevas relaciones y los niños no tardaron en llegar. De ser descubiertos por los espías de Aquarius, todos sabían perfectamente cuál sería el resultado. Por eso, los contenedores y laboratorios que componían el conjunto de instalaciones llamadas Las Colonias no eran más que una pequeñísima punta de iceberg construido en la superficie del fondo marino. 
 
    Debajo de Las Colonias existía una gigantesca red de túneles que se conectaban entre estaciones y pequeños búnkeres, creando así una serie de microciudades subterráneas. 
 
    En ese mundo subterráneo crecían los niños, protegidos por sus madres y padres. Muchas de las madres habían decidido correr el riesgo de permanecer en las microciudades para ayudar en la crianza de las nuevas generaciones. 
 
    Mientras los hombres se enfocaban en fabricar nuevos y avanzados sistemas de perforación o armas para acoplárselos al submarino, La Nodriza —con toda su tripulación compuesta solamente por mujeres, regla que nunca quebrantaron—, tenía la responsabilidad de continuar extrayendo oxígeno para mantener viva a toda la población que vivía bajo tierra. 
 
    Aquarius continuó dándoles su porción de oxígeno de acorde a los censos que constantemente llevaban a cabo. Lo que la gigantesca ciudad desconocía por completo era que el número de habitantes de Las Colonias hacía mucho que se habían triplicado. De saberlo, significaría una guerra inminente.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando la barrena perforó la superficie y se extendió una docena de metros como si fuera la asta de una bandera, los extractores se pusieron en funcionamiento de inmediato. 
 
    Dentro de la Sala de Comando de La Nodriza un ejército de analistas y técnicos se puso a trabajar de inmediato. Cada segundo contaba, pues muchas de aquellas mujeres tenían hijos o maridos esperando por ellas en Las Colonias. 
 
    Necesitaban el oxígeno cuanto antes, ya que no existían un plan B. 
 
    Por eso, de lo que sucediera en los próximos minutos dependía toda una nueva generación. 
 
    Margot, la capitana del submarino, iba caminado de una consola a otra, monitoreando cada paso de la operación. Durante una extracción de oxígeno La Nodriza quedaba prácticamente indefensa. De ser atacadas, toda la responsabilidad caería sobre sus hombros. 
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    Capítulo 9 
 
    Aquarius 
 
      
 
    Aquarius, la capital de Depths, era el centro neurálgico que controlaba las economías de las microciudades y Las Colonias. Incluso, hasta la inexpugnable Metal Coral —la temida ciudad de piratas y mercenarios que vivía al margen de todas las leyes de Depths— tenía que ceder en muchas ocasiones al poder omnipresente de Aquarius. 
 
    El origen de su nombre se perdió a lo largo de los años. Solo unos pocos eruditos —entre los que se encontraba el Ministro Kesar— sabían que la ciudad fue nombrada así en honor a uno de los primeros tres laboratorios submarinos que la humanidad creó. 
 
    —Quiero que llames al resto de los Ministros —le ordenó Kesar a uno de sus guardias—. Los quiero a todos reunidos en el Kremlin. 
 
    Por el tono de su voz, el guardia comprendió que se trataba de algo urgente. El Kremlin era uno de esos nombres que también habían sobrevivido al paso de los siglos y que nadie se atrevería a cambiar. Antaño fue un conjunto de edificios donde se tomaron poderosas decisiones que siempre terminaban afectando —para bien o para mal— al resto del mundo. 
 
    En Aquarius el Kremlin cumplía la misma función. 
 
    —¿Quiere que llame a los capitanes de…? 
 
    —No, solo a los Ministros. 
 
    —A sus órdenes. 
 
    Kesar esperó a que el guardia desapareciera para acercarse a la ventana de su habitación. El cristal presurizado de seis pulgadas de ancho y reforzado con láminas de huesos de megaloths tenía varios metros de largo y le brindaba una espectacular vista panorámica del exterior de la ciudad. 
 
    —Esta vez sí las atraparemos —le dijo a su propio reflejo. Su imagen le devolvió una sonrisa de satisfacción. 
 
    Al mirar a través de la ventana hacia la ciudad que se expandía ante él, la cual era considerada por muchos como «la última maravilla del mundo», Kesar comprendió que, si lograba capturar a La Nodriza, ese sería el gran logro por el cual lo iban a recordar las siguientes generaciones. 
 
    ¡Qué ironía! 
 
    Pero, ¿cómo poder describir a Aquarius? 
 
    Intentar describir la ciudad en términos arquitectónicos era prácticamente imposible pues, para comenzar, Aquarius había sido construida por los primeros acuanautas dentro de una almeja gigante. 
 
    Su nombre científico era Tridacna Alfa-King, una almeja que medía cincuenta millas de largo y unas cuantas torres Eiffel de alto. Cuando los ingenieros comenzaron a ensamblar la ciudad dentro de la Tridacna, de lo primero que se aseguraron fue de crear seis gigantescos brazos hidráulicos alrededor de la almeja. De esta manera, Aquarius se convirtió en la ciudad mejor fortificada de la historia. 
 
     Que hubieran creado la ciudad dentro de una almeja solo tenía un propósito: usar las paredes y el techo como un escudo contra las estalactitas que descendían desde la superficie. 
 
    La ciudad ya contaba con más de quinientos años de antigüedad. Era una gigantesca estructura de metal, cristal y huesos de criaturas marinas. Una unión de millones de partes ensambladas unas a otras que dieron como resultado una ciudad submarina amorfa y desproporcionada, con una capacidad para más de un millón de acuanautas. 
 
    Si se miraba a la ciudad con cuidado, se podía definir las formas de barcos cargueros, contenedores de metal, plataformas petrolíferas, súper portaaviones y submarinos; incluso hasta aviones de todos los modelos inimaginables formaban parte de su estructura. 
 
    Aquarius no dejaba de crecer. Con cada nueva adquisición que los submarinos caza tesoros traían, a la ciudad se le ensamblaba una nueva parte. 
 
    «Es imposible no sentirse orgulloso ante tanta belleza», se enorgulleció Kesar. «Y me pertenece a mí… ¡es mío!». 
 
    Desde los gigantescos diques donde fabricaban y ensamblaban los nuevos submarinos, o les hacían reparaciones a los antiguos, hasta los Edenes —los famosos jardines artificiales repletos de árboles frutales que crecían bajo la ciudad—, todo le pertenecía a Kesar. 
 
    Y es que ser el Ministro de Defensa de Aquarius lo convertía no solo en el hombre más poderoso de Depths, también en el más rico. 
 
    El más poderoso —militarmente— gracias al control total de la flota de submarinos Hunters, incluidos los nuevos modelos clase Barracuda que en esos momentos se encontraban patrullando Depths. Y el más rico, debido a los Bancos de Aquarius. 
 
    Quien controlara los Bancos, controlaba la economía de Depths. 
 
    Los Bancos de Aquarius eran tanques construidos a escala titánica. A sus diseñadores les gustaba compararlos con los antiguos rascacielos que una vez existieron en las ciudades de los Viejos Caminantes. 
 
    Estos tanques servían para almacenar todo tipo de materias primas, desde el preciado oxígeno hasta el petróleo con el que se abastecían las flotas de submarinos. 
 
    —Ministro Kesar —la voz de uno de sus guardaespaldas lo sacó de sus ensoñaciones—, los demás Ministros ya lo están esperando en el Kremlin. 
 
    Kesar asintió y comenzó a vestirse con uno de los trajes de cuero que solo usaban los ministros. Al terminar se miró al espejo. El cuero negro y brilloso de su uniforme emanaba poder y respeto, incluso miedo. Y esa era la intención; después de todo, los trajes de los ministros eran copias de los que antiguamente usaron los oficiales de las SS. 
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    Capítulo 10 
 
    La nueva moneda 
 
      
 
    Después de dos orgasmos y una ducha, Amaya sintió que por fin sus fuerzas comenzaron a regresar. Violet era una especialista en «tortura sexual» —Amaya no tenía otro término para describirla. 
 
    A diferencia de la tripulación, que solía usar el cabello largo, Amaya siempre prefirió llevarlo corto y usar un largo mechón que solía pintar de acuerdo a su estado de ánimo. En ese momento lo llevaba de azul. 
 
    Mientras seguía leyendo su tesis, Violet comenzó a tejerle una trenza con el mechón. Como ese era uno de esos instantes en que sus expertas manos no estaban acariciándole su cuerpo, Amaya no perdió un segundo para avanzar en la lectura. 
 
    —¡Oxígeno! —exclamó—. En esta nueva sociedad no existe nada más preciado que el oxígeno. Incluso, más preciado que las mujeres. Pues sí, como lo escuchan, las mujeres somos la segunda moneda más preciada de Depths. 
 
     Violet tuvo que contener la risa al imaginarse a Amaya defendiendo su tesis ante un público imaginario. Aquella farsa se les estaba saliendo de las manos. 
 
    —En esta nueva sociedad, controlada por los hombres de Aquarius, la capital de los océanos… ¡ay, malditos urkas! Volví a salirme del tema —miró su tableta táctil y, como en la ocasión anterior, señaló uno de los párrafos que tendría que cambiar—. En Aquarius las mujeres solo tenemos dos funciones. ¿Mejor así?  
 
    —Mucho mejor. 
 
    —Dentro de las leyes de Aquarius las mujeres no tienen ningún derecho y solo dos deberes: brindar placer para desestresar a los submarinistas y acuanautas que visitan la capital o, la más importante de todas, salir embarazada. O sea, convertirse en una máquina humana de reproducción. 
 
    Amaya comenzó a emocionarse; incluso se aclaró la garganta antes de subir un poco su tono de voz. 
 
    —Los hombres de Aquarius, gobernados por los Ministros, tienen una flota de submarinos creada prácticamente con un solo propósito: cazarnos y vendernos. ¡Como lo oyen! Ser mujer significa exactamente eso, tener un precio. 
 
    Una vez más Violet tuvo que contener la risa. 
 
    A pesar de que Amaya tenía tan solo diecisiete años de edad, ya era considerada una chica prodigio que, por suerte para el resto de la tripulación, aún no se había dado cuenta. Fue por eso que la capitana Margot le encargó aquella estúpida tesis. La idea era mantenerla ocupada, sobre todo que no se diera cuenta de lo mucho que la necesitaban. 
 
    Y es que Amaya era engreída, prepotente, malcriada, y la lista solo iba en aumento. Era capaz de hacer las estupideces más arriesgadas que a nadie se le ocurriría con tal de llamar la atención. La clásica historia de la niña huérfana que quiere ser aceptada, sin comprender que ya se había ganado el cariño de toda la tripulación. 
 
    Durante una visita sorpresa por parte de la flota de Aquarius a Las Colonias, los padres de Amaya murieron cuando intentaban esconderse en los búnkeres secretos que había bajo la ciudad. Amaya siempre culpó a los hombres de Aquarius… y con toda la razón. 
 
    Desde su punto de vista, si sus padres no hubieran tenido que esconderse, ella no se habría convertido en una huérfana. De ahí el odio tan visceral que sentía por los hombres de Aquarius.  
 
    Cuando Margot se enteró de la historia, hizo que la trasladaran de inmediato a La Nodriza, donde comenzó su adiestramiento como submarinista y piloto de Keletones. 
 
    Solo tenía doce años. 
 
    —En Aquarius el precio de una mujer puede variar —prosiguió Amaya—. Yo, por ejemplo, joven y fértil, fácilmente podría ser vendida por cinco días de oxígeno puro, ¡de la mejor calidad!, extraído de la superficie y mezclado con gases de la risa —hizo una breve pausa para reflexionar sobre lo que había escrito—. Pensándolo bien, realmente no está nada mal, ciento veinte horas de oxígeno es una verdadera fortuna. 
 
    —Lamento traerte a la realidad, pero no creo que cuestes tanto —intervino Violet—. Eres un poco flaca y no tienes tan anchas las caderas como para ser tan fértil. 
 
    —¡¿Disculpa?! —Amaya exageró su tono de asombro—. Eso es porque no puedes ver este cuerpo y esta cara. 
 
    Violet lo intentó una vez más, pero le fue imposible. La carcajada estremeció las paredes del camarote. Amaya tenía un humor tan negro y sarcástico que para muchos podía ser ofensivo, pero a Violet le encantaba. 
 
    —¡Ay, chiquilla! Estas manos han visto de ti lo que ni tú misma eres capaz de ver. Y no es para tanto, créeme. 
 
    «Puedes mentirle para bajarle el ego, pero bien sabes cuál es la realidad», reflexionó. 
 
    Violet no necesitaba ver a Amaya para sentir la delgadez de su cuerpo, su abdomen plano y musculoso o las delicadas curvas de sus caderas. Sus firmes nalgas y sus pequeños senos parecían querer desafiar a la gravedad. 
 
    Incluso, si se concentraba un poco, con la punta de los dedos podía definir perfectamente los tatuajes que recorrían sus brazos, espalda y tobillos. 
 
    ¡Amaya era hermosísima! Esa era la realidad. Pero, al igual que su talento para pilotear Keletones, había que intentar que no se lo creyera. 
 
    Desde su llegada a La Nodriza, la joven quiso hacerse pasar por una mujer madura y segura de sí misma, pero al pasar los días comenzó a encontrar una serie de problemas. Uno de ellos era que le gustaban demasiado las conchas y los pulsos de corales, los cuales tenía repartidos por todo su cuerpo de manera excesiva. 
 
    «No eres más que una chiquilla con cuerpo de mujer. Mejor dicho, ¡con un cuerpazo de mujer!». 
 
    Violet la escuchó gruñir. 
 
    Se sintió satisfecha al saber que le había herido el orgullo. 
 
    Si alguien podía alardear de conocer rostros y cuerpo hermosos, esa era ella. Pues, sin proponérselo, había terminado acostándose prácticamente con la mitad de la tripulación. Y fue esa fama lo que provocó la curiosidad de Amaya. 
 
    ¿Qué tenía la ciega que todas querían acostarse con ella? 
 
    Amaya prefirió cambiar de tema. 
 
    —En Depths existen cientos de modelos de submarinos, pero La Nodriza es el único tripulado por mujeres. El santo grial de los fondos marinos… mmm, esa parte la puedo mejorar. 
 
    —Sí, tampoco es que seamos diosas. 
 
    —La Nodriza ha sobrevivido a la caza continua de los hombres durante generaciones. Y lo hemos hecho gracias a una regla inquebrantable: ningún hombre puede subir a bordo. 
 
    —En esa parte, sabes que hemos tenido algunas excepciones. 
 
    —Pero ha sido solo unos días y bajo extrema vigilancia. 
 
    Violet prefirió no insistir. Amaya realmente odiaba a los hombres. 
 
    —Quien logre capturar a La Nodriza se convertiría inmediatamente en el hombre más rico de Depths —insistió Amaya—. En Aquarius lo llamarían héroe… y no sería para menos. ¡Trescientas mujeres aumentarían la producción de niños a escalas nunca vistas! ¡Trescientas mujeres cambiarían inmediatamente la economía de la ciudad! 
 
    —Me lo puedo imaginar. 
 
    —Las fértiles serían trasladadas de inmediato a Las Granjas; las demás, a las Wet House. 
 
    Violet detectó el rencor acumulado en la voz de Amaya y, por primera vez, prefirió no hacer ningún comentario sarcástico. Después de todo, la maldita tesis —que se suponía que fuera la herramienta perfecta para ganar tiempo— se estaba convirtiendo en un filtro para acumular más su odio. 
 
    Amaya prosiguió: 
 
    —De ser la mejor tripulación de mineros expertos en búsqueda y extracción de oxígeno, pasaríamos a formar parte de un harem de putas… 
 
    «Ahora esto sí se está saliendo de control», por lo visto Amaya no comprendió que el «supuesto» objetivo de la tesis era leérsela a los niños de Las Colonias. 
 
    —Todo depende del punto de vista que lo mires —Violet decidió intervenir—. No digo que sea justo. Pero, calma, déjame hablar. Desde el punto de vista de los hombres de Aquarius, nos convertirían en las «salvadoras de la humanidad». 
 
    —¿Los estás defendiendo?  
 
    —No, para nada. Escúchame. Siempre hay dos versiones de todo, tanto en la política, en la religión, como hasta en un crimen. En Aquarius nos consideran seres sagrados. Allí les rinden culto a las mujeres. Nuestros vientres fértiles son para ellos los portadores de las nuevas generaciones. 
 
    El silencio que prosiguió fue suficiente para que Violet pudiera sentir el peso de la mirada de Amaya. 
 
    —No estoy de acuerdo. 
 
    «Allá vamos de nuevo», Violet sabía perfectamente que, por mucho que lo intentara, Amaya no iba a cambiar su modo de pensar. «Pero tengo que seguir intentándolo». 
 
    —Según tú, que nos persigan, nos vendan, nos abran las piernas y nos echen su baba asquerosa, ¡una y otra vez!, ¿eso está bien? 
 
    —A ti no se te da tan mal abrir las piernas. 
 
    Por el gruñido de Amaya, Violet comprendió que el chiste no calmó la situación, la empeoró, ¡y de qué manera! 
 
    —Nos violan constantemente hasta quedar embarazadas. Nos obligan a dar a luz a hijos que no queremos porque no les podemos coger cariño, porque nos los arrancan de los brazos a los pocos meses. 
 
    «Ahora sí que se enojó». 
 
    —¡Los hombres de Aquarius son monstruos! Dejan que las madres amamanten a sus hijos por solo tres meses, tiempo que, según ellos, es suficiente para recuperase del parto. Y después, los muy bestias, vuelven a obligarlas a repetir el proceso: abrir las piernas y violarlas hasta que queden embarazadas de nuevo. ¿A eso le llamas tú rendirnos culto? ¿Sabes lo que quisiera…?, ¡que ojalá todos se ahogaran en esa maldita ciudad! 
 
    Aunque Amaya tenía su punto, y eso no se lo iba a negar, Violet no podía permitir que la joven viera las cosas de esa manera. Ellas eran mujeres y, aunque a veces quisieran hundir a uno de esos malditos submarinos Hunters, sus instintos eran los de perdonar, regalarles otra oportunidad. 
 
    La historia les había demostrado que cuando había mujeres en el poder, por lo general, se evitaban las guerras y las masacres. 
 
    —¿Entiendes lo que significa adoctrinar? 
 
    Amaya prefirió no responder. No era la primera vez que escuchaba esa conversación. 
 
    —Amaya, no somos asesinas. ¿Lo entiendes? Nunca seremos como ellos. Siempre es más fácil atacar y torturar que perdonar e intentar llegar a un acuerdo. No somos inocentes o estúpidas como para no reconocer el peligro. Si tenemos que defendernos lo hacemos, pero nunca seremos las primeras en lanzar el primer torpedo, a menos que no nos queden opciones. 
 
    —Pues eso es una estupidez. El que da primero da doble. 
 
    «¡Por todos los leviatanes!», era más fácil quitarle una presa a un urka que convencer a Amaya. 
 
    —La Nodriza no es enemiga de los hombres… 
 
    —Solo de los de Aquarius. 
 
    —Tampoco. Ellos fueron adoctrinados. Es como una religión. Desde su punto de vista tienen la razón y por eso están dispuestos a masacrar a todo un continente. 
 
    —¿Y ahora de qué estás hablando? 
 
    —Olvídalo. 
 
    —Entonces, ¿qué hacemos? Visitar Aquarius y decirles: «tenían toda la razón; hagan con nosotras lo que sus asquerosas mentes crean que es lo correcto». Pues no, ¡prefiero quedar embarazada de un urka! 
 
    «Oh, y después soy yo la de las fantasías sexuales depravadas y oscuras». 
 
    —En términos de guerra, ¿sabes a qué se refieren cuando dicen «mal menor»? —Amaya no le respondió. Era demasiado orgullosa para decir que no tenía la menor idea de lo que estaba hablando—. Es cuando sacrificas a una minoría por el bien de una mayoría. 
 
    —Pues no es justo. 
 
    —No, no lo es. Pero, ¿qué harías tú? 
 
    —Todo menos sacrificar… 
 
    Violet decidió interrumpirla. Era momento de que Amaya recibiera una lección de la vida. 
 
    —Existe una historia de los Viejos Caminantes que cuenta que, en una ocasión, un barco con cien marineros se hundía debido al exceso de peso. Los tripulantes intentaron deshacerse de todo el peso extra, pero no fue suficiente. Entonces el capitán ordenó que tiraran al mar a diez miembros de la tripulación… y así lo hicieron —una vez más, Violet pudo sentir la mirada horrorizada de Amaya—. Los restantes lograron sobrevivir. 
 
    —Pero asesinaron a diez de sus compañeros. 
 
    —Un mal menor. Noventa hombres lograron sobrevivir. No es justo, pero los sobrevivientes continuaron poblando la tierra. En menos de un año las vidas perdidas fueron triplicadas. —La breve pausa hizo que las palabras calaran en la mente de la joven, quizás más profundo de lo que Violet se había propuesto—. ¿Lo entiendes? De no ser por Aquarius, ninguna de nosotras existiría. 
 
    —Porque fue la primera ciudad que creó… 
 
    —No, porque después que la Crystal Death cubrió los mares, obligaron a las pocas mujeres que tenían a quedar embarazadas de inmediato. De no haberlo hecho, la población humana se habría extinguido en los primeros años de adaptación. 
 
    —Pero nos convirtieron en máquinas de reproducción sin ningún tipo de derechos. Y así ha sido por generaciones. 
 
    —Entonces ahí está el error. No es justo que nos quitaran los derechos como seres sociales. En Aquarius a las mujeres se les prohíbe cursar cualquier tipo de estudios. Al no dejar que se eduquen, las convirtieron en ciudadanos de tercera clase. Solo tienen un propósito. Eso es lo que tiene que ser cambiado. ¿Lo entiendes? Eso es lo que hay que cambiar, la política interna de la ciudad, no matarlos a todos. 
 
    —El fin justifica los medios. 
 
    «Esta batalla la perdí antes de empezarla», Violet comprendió que los argumentos se le iban acabando. Por lo visto, nada de lo que le dijera haría que Amaya dejara de odiar a los hombres. 
 
    —Quiero que veas las cosas desde otro punto de vista. Sí, tienes toda la razón en lo que has dicho. Pero no creo que a la capitana Margot le guste una tesis en la que dejas claro que, de poder, aniquilarías a toda la población de Aquarius. 
 
    —Es un plan perfecto. 
 
    —Margot nunca va a permitir que algo así se les enseñe a los niños. 
 
    —¿Acaso no adoctrinan a los niños en Aquarius? A las hembras les enseñan que su único propósito es crecer para salir embarazadas y brindarles placer a los varones. 
 
    —Ya te lo dije, es mucho más complicado que eso. 
 
    —¡No, no lo es! Si tenemos la oportunidad, pues tendríamos que disparar primero. 
 
    Violet decidió finalizar la discusión. 
 
    —Te lo voy a preguntar solo una vez. Si tuvieras la oportunidad, ¿hundirías a un submarino repleto de hombres? —el silencio se prolongó más de lo que Violet hubiera querido—. No lo harías, ¿verdad? 
 
    El silencio volvió a prolongarse. 
 
    Tras una larga y dramática pausa, Amaya decidió responderle. 
 
    —¿No crees que mi tesis le guste a la capitana? 
 
    —Si continúas enfocándolo desde ese punto de vista, no, no creo que le guste. Y mucho menos que apruebe tu licencia para pilotear Keletones. 
 
    Amaya no se pudo contener. 
 
    —¡Esta tesis es la estupidez más grande que he escuchado! —exclamó Amaya—. Soy su mejor piloto. 
 
    «Y precisamente porque lo eres, es que no se te pude decir». 
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    Capítulo 11 
 
    Keleton-400 
 
      
 
    Las PMA (Plataformas Móviles Articuladas), conocidas simplemente como Keletones, eran exoesqueletos robóticos tripulados por un piloto. Una especie de trajes gigantescos diseñados para operar en el exterior de los submarinos. Su principal función era el mantenimiento de las naves. 
 
    A diferencia de los minisubmarinos que se usaban para transporte de todo tipo de materias primas o para crear perímetros de seguridad, los Keletones no podía ser usados como equipo de navegación.  
 
    Al igual que un pez rémora, siempre estaban conectados al casco de los submarinos gracias a los potentes electroimanes que tenían instalados en los brazos y piernas. En caso de que se desprendieran, sus propulsores les permitirían restablecer su posición. Por lo general, nunca se separaban más de una docena de metros por temor a que fueran arrastrados por las corrientes marinas. 
 
    Los famosos trajes solían ser comparados con los trajes que una vez llegaron a usar los antiguos cosmonautas. Ambos tenían en común la misma función: poder salir al exterior para investigar o hacerle reparaciones a la nave. 
 
    Existían dos modelos. 
 
    El Keleton-200 medía tres metros de altura y pesaba más de dos toneladas. Sus poderosos brazos hidráulicos fueron diseñados para poder ensamblarles diferentes herramientas que usaba para cortar o soldar paneles y láminas protectoras a los cascos de los submarinos.  
 
    El Keleton-400 era algo totalmente diferente. 
 
    Uno de estos modelos medía cuatro metros, pesaba el doble que su primo y contaba con cuatro brazos. Su tecnología era mucho más avanzada en todos los aspectos. Estos modelos fueron modificados por los ingenieros de Las Colonias y sus diseños eran ultrasecretos. Por eso, La Nodriza era el único submarino que poseía varias de aquellas extraordinarias máquinas. 
 
    Ambos trajes tenían prácticamente la misma apariencia, la de un ser humanoide con dos o cuatro brazos. A pesar de su aspecto agresivo —pues parecían enormes tanques de guerra—, realmente no eran más que una cabina repleta de controles, sensores y mandos, a la que le acoplaron una coraza de titanio y otras aleaciones. 
 
    Originalmente, los Keletones fueron diseñados para hacer todo tipo de reparaciones en condiciones extremas. Pero, al pasar los años, las modificaciones y adaptaciones no tardaron en surgir. De ahí que muchos fueran usados como trajes tácticos de combate, los cuales servían para abordar a otros submarinos. 
 
    En un combate —cuando un submarino perseguía a otro, lanzándole torpedos con redes metálicas para intentar destrozarle las hélices— era muy común ver en el exterior a varios Keletones sujetos por cadenas e imanes, haciendo reparaciones a los daños que iban surgiendo durante la batalla. 
 
    Aprender a pilotear un Keleton-200 podía tardar hasta dos años de estudios y prácticas continuas. Un modelo 400, hasta cinco. La memoria muscular que los pilotos debían desarrollar para controlar cuatro brazos a la vez, fue un error que los ingenieros de Las Colonias no pudieron prever. 
 
    En la tripulación de La Nodriza, Amaya fue la primera —y única piloto— en aprender la parte teórica de cómo manejar uno de los modelos 400 en solo una semana. 
 
    En un mes ya era capaz de manejar como toda una experta un Keleton-400… mientras escuchaba música en la cabina. 
 
    Nadie, incluyendo a la capitana, se atrevió a decirle que lo que había logrado era humanamente imposible. Por eso es que, a sus espaldas, Amaya se ganó la fama de chica prodigio. La capitana Margot le dejó bien claro a toda la tripulación que, bajo ninguna circunstancia, se le podía decir a Amaya cuánto la necesitaban, pues en sus intentos por llamar la atención, temía que la joven pudiera intentar hacer más de lo que se le pedía. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sin previo aviso, La Nodriza se estremeció. Un segundo después, todo el submarino comenzó a vibrar. Amaya miró hacia el techo, en donde las tuberías, las palancas y relojes de presión, por unos instantes, parecieron mirarla tan sorprendidos como ella. 
 
    —¡¿Perforaron la superficie y no me llamaron?! 
 
    No lo podía creer. 
 
    «Y aquí vamos de nuevo», Violet conocía perfectamente ese tono. 
 
    —¡No lo puedo creer! ¡Es que no lo puedo creer! —gritó Amaya, con un dramatismo sobreactuado—. ¡Ay, pero me van a escuchar! 
 
    «Ya me lo puedo imaginar». 
 
    —¿Y qué se supone que le dirás a la capitana? —aunque lo intentó, el sarcasmo le salió de manera natural. 
 
    —Que espero que se la viole un urka, junto con el resto de la tripulación, tú incluida. No, a ti un megaloth —Violet pudo escuchar claramente la sonrisa socarrona de Amaya. 
 
    «No pienso negártelo, tu perversidad sexual siempre supera mis límites». 
 
    Las dos se vistieron a toda prisa. Sabían que, aunque no recibieron las órdenes, en la Keleton Room —el hangar de mantenimiento de los Keletones— iban a necesitar a Amaya. Y en la Sala de Comando, la capitana Margot debía estar esperando la llegada de Violet. 
 
    —Aún no puedo creer que me hayan hecho esto… —continuó lamentándose Amaya—. ¡Soy la mejor piloto! Yo debería estar allá afuera, trabajando en la barrena. 
 
    —Sí, deberías… cuando tengas tu licencia. 
 
    —¡La maldita licencia! ¿Tienes idea de lo que significa controlar cuatro brazos hidráulicos a la vez? 
 
    Violet no se pudo contener. 
 
    —¡Nop! Me encantaría saberlo, pero no creo que la capitana me deje manejar un Keleton. 
 
    Amaya hizo un gesto de querer cogerla por el cuello y estrangularla. Violet —que la conocía demasiado— le sonrió, le sacó la lengua y se encogió de hombros. Al final, Amaya dejó escapar un suspiro. Para ella discutir con Violet e intentar ganar también era una pelea perdida. Al final Violet tenía razón, terminó aceptando Amaya. Margot nunca la dejaría tripular un Keleton-400 hasta que no tuviera la licencia. 
 
    Terminaron de vestirse y abrieron la puerta del camarote. En el estrecho pasillo, grupos de mujeres corrían de un lado hacia otro. Todas tenían una o varias funciones. Que las vibraciones comenzaran a aumentar solo significaba una cosa: la barrena había perforado la superficie. 
 
    A pesar de que Violet era ciega de nacimiento, prácticamente se había criado dentro de La Nodriza. Con solo tocar las tuberías del techo o algunas de las paredes se pudo ubicar perfectamente. 
 
    Estaban a punto de separarse, cuando Violet sintió que Amaya la sujetaba, atrayéndola hacia ella. Por un momento pensó que quizás la joven quería un beso de despedida… cosa que dudaba mucho. 
 
    Amaya no era de las que daba besos de despedida, mucho menos se atrevería a pedirlo. Violet supo que estaba en lo correcto cuando un dedo se interpuso entre sus labios. Usando su mejor tono de niña abandonada en una cueva de urkas, Amaya le dijo: 
 
    —¿Crees… podrías redactar la tesis por mí? ¡Por favor! ¡Por favor! 
 
    —Odio cuando usas tu voz y tu cuerpo como canto de sirena. Al final sabes que no me puedo resistir. 
 
    Amaya sonrió satisfecha. 
 
    —Pues hace un rato no te quejaste tanto de mis «cantos de sirena». 
 
    Las dos se rieron con la risa típica de quienes poseen un chiste privado. 
 
    —¿Crees que te dejen salir? —le preguntó Violet.  
 
    El tono jocoso desapareció. Ahora eran dos profesionales hablando de trabajo. El peligro de salir al exterior durante una perforación era algo con lo que no se podía bromear. 
 
    —Margot me lo podría ordenar, pero solo para darle mantenimiento al casco. No me va a dejar acercarme a la barrera; eso dalo por hecho. 
 
    —Pues ten cuidado. No intentes hacer ninguna de tus estupideces. 
 
    Una vez más Violet intentó besarla, pero al igual que la vez anterior, se encontró con los dedos de Amaya. No le fue difícil imaginársela mirando hacia los lados, nerviosa, esquivando miradas y pretendiendo que entre las dos no pasó nada, un simple encuentro casual en uno de los pasillos. 
 
    Dudó que alguien se lo creyera. 
 
    —¡Ay, cálmate ya! —le susurró—. Solo fue sexo, nada más. ¡Y tampoco fue tan bueno! 
 
    Amaya se alejó con una sonrisa pícara entre los labios. Al doblar la esquina, Violet la escuchó gritar: 
 
    —¡No olvides mi tesis! 
 
    «Es un caso perdido». 
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    Capítulo 12 
 
    Los Ministros 
 
      
 
    Connor, el Ministro de Agricultura y Pesca, fue el primero en llegar al Kremlin. Unos minutos después lo hizo Abdul, el Ministro de Economía. 
 
    —Hola, mi querido Connor —lo saludó Abdul. 
 
    —Hola, queridísimo Abdul. Tú, como siempre, puntal y listo para comenzar a trabajar. 
 
    Aunque entre Abdul y él existía una excelente «amistad», ya que este siempre solía apoyarlo en sus interminables discusiones contra Kesar, algo ocultaba el Ministro de Economía que a Connor nunca terminó de convencerlo. 
 
    Y es que Connor tenía muy buenos instintos para calibrar a las personas. Aunque no le gustara admitirlo, en muchas ocasiones, lograr definir a una persona de la primera impresión le había salvado la vida.  
 
    Connor se dedicada al negocio más peligroso que existía: la política. 
 
    Con su piel tan blanca como la panza de un megaloth y una perenne sonrisa que destilaba más veneno que una medusa azul, Abdul tomó asiento a su lado y abrió su inseparable tableta táctil. 
 
    —¿Qué crees que se traiga entre sus tentáculos nuestro querido Kesar? —aquella simple pregunta hecha al descuido por Abdul, más tarde podía convertirse en una de esas trampas de las que costaba mucho salirse. 
 
    En la política había una regla que era inquebrantable: nunca hagas una pregunta, a menos que sepas la respuesta.  
 
    «Esta no es mi primera inmersión, mi querido Abdul», Connor se contuvo de responderle con otra pregunta. Era así como funcionaba. En cambio, prefirió devolverle la sonrisa. «Tienes que mejorar tus tácticas. Quizás para la próxima». 
 
    —Ya sabes cómo es Kesar, siempre celoso con sus planes. Nunca los revela hasta el último momento. 
 
    —Sí, le encanta el suspense.  
 
    Abdul comenzó a tomar notas en su tableta. Un detalle que podría haber pasado inadvertido para otras personas, pero no para Connor. Llevaba demasiado tiempo estudiándolo como para no darse cuenta de que su colega siempre tomaba notas de cada respuesta que recibía. 
 
    Desde la época de la antigua Grecia, quienes se dedicaban a la política sabían que la mejor manera para crear aliados o destruir enemigos era fabricándoles perfiles psicológicos. Saber qué le gustaba o aborrecía uno de tus enemigos era una de las armas más letales y efectivas que fueron usadas a lo largo de la historia. Que la humanidad estuviera la borde de la extinción no significaba que las viejas tácticas hubieran desaparecido. 
 
    Los cuatro Ministros, llamados así por todas las ciudades y colonias de Depths, eran considerados los hombres más poderosos que habitaban el planeta. 
 
    Connor era el Ministro de Agricultura y Pesca. Abdul, el de Economía. El doctor Mengelery era Ministro de Salud y Kesar el Ministro de Defensa. Juntos eran, sin lugar a dudas, los hombres que controlaban los destinos de los últimos sobrevivientes de la raza humana. 
 
    Abdul, a pesar de ser uno de estos cuatro hombres, no parecía estar conforme. Desde que tomó su cargo —o más bien desde que Kesar le otorgó el cargo, pues ese era uno de esos secretos que todos conocían—, Abdul tomó el control total de todas las importaciones y exportaciones que entraban y salían de Aquarius. 
 
    Una de sus primeras medidas fue aumentar los intereses de la venta de oxígeno. Si seguían a ese ritmo, las ganancias se iban a triplicar. Lo cual no era tan bueno como muchos creían. Controlar todas las economías siempre terminaba resultando en catástrofe. Por eso Connor siempre prefirió apostar por una economía de libre comercio y no centralizada. Pero ya bastante problema le estaba dando la nueva cosecha y los hongos que entraron en uno de sus principales jardines, como para ocuparse de otros. 
 
    —Dos de los submarinos Extractors anunciaron que ya vienen de regreso con sus bodegas repletas de oxígeno puro —el comentario de Abdul le dejó claro que estaba consciente de lo que Connor pensaba con respecto a sus políticas del aumento de intereses en la venta de oxígeno. 
 
    Los submarinos Extractors, los modelos especializados en la perforación de la capa de hielo y la extracción de oxígeno, siempre eran los más propensos a los asaltos de piratas. Si a eso también se le sumaba que aún faltaban dos semanas para su regreso, pues, desde el punto de vista de Connor, era un riesgo demasiado alto para correrlo. 
 
    Connor manifestó su malestar en dos ocasiones, pero fue ignorado. El problema era que, si la ciudad continuaba con su venta de oxígeno a ese ritmo, llegaría el momento en que tendrían que usar sus propias reservas. 
 
    —Tranquilo, viejo camarada, no tienes de qué preocuparte —una vez más, Abdul pareció leerle sus pensamientos. 
 
    —Y no lo hago, créeme. Confío plenamente en tu talento para gestionar todo tipo de crisis. 
 
    El dominio absoluto de la hipocresía era otra de las armas que un político debía tener en su arsenal. 
 
    A sus sesenta y seis años de edad, de los cuales había dedicado más de la mitad a la política, Connor se había ganado la fama de hombre bueno y justo. Esa fama no lo ayudaría a sobrevivir en un mundo tan competitivo y peligroso. Que aún conservara su cabeza sobre sus hombros lo debía a que siempre estaba dos pasos por delante de sus adversarios. 
 
    Que tuviera una sonrisa bonachona y amigos en todas las clases sociales, no lo convertía en estúpido; todo lo contrario, los enemigos de Connor hacían muy bien en temerle. Muchos lo habían subestimado. Un error que les costó terminar como carnada para urkas. 
 
    Quizás era por eso que Kesar lo miraba siempre con cierto respeto, incluso con temor. Pues Connor era una de las pocas personas que no le temían. Vio nacer y crecer al «joven Kesar». Así lo llamaba en los primeros años de su juventud. Conoció a su padre y al abuelo, con quienes luchó por la ciudad en innumerables crisis. 
 
    Kesar lo consideraba una especie de tío… un tío muy peligroso. 
 
    El Ministro de Defensa era descendiente directo de Los Fundadores, la familia más poderosa de la que se tuviera registros en los archivos de Aquarius. Ellos fueron los primeros acuanautas que diseñaron y ensamblaron los edificios de la ciudad. La dinastía de los Kesar sobrevivió a todas las purgas políticas, terminando por imponerse como amos y señores de Aquarius. 
 
    Cuando la puerta del Kremlin se abrió y Kesar entró acompañado por el Ministro de Salud, el doctor Mengelery, Connor comprendió al instante lo que estaba sucediendo. 
 
    «Han localizado a La Nodriza. Por eso es que Mengelery está aquí».  
 
    Los cuatro Ministros se saludaron unos a otros, tomaron asiento alrededor de la gigantesca mesa tallada encima del carapacho de una tortuga Goliat y dieron inicio a la reunión.  
 
    A Connor, quien era un maestro en el arte de la hipocresía, le costó mucho poder disimular el desprecio que sentía por el doctor Mengelery… desprecio y miedo, ¡mucho miedo! 
 
    Solo existía un hombre en Depths que fuera capaz de causarle pesadillas a Connor. Y ese hombre lo tenía sentado delante de él. Mengelery lo miró directamente a los ojos e intentó que su rostro —el cual tenía más de una docena de cirugías plásticas— reflejara, sin mucho éxito, una sonrisa. 
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    Capítulo 13 
 
    La Nodriza 
 
      
 
    Quien conociera por primera vez a la capitana Margot, jamás imaginaría que tenía cuarenta y ocho años de edad. Con su estilizado cuerpo y unas preciosas curvas que arrancaban miradas de envidia a muchos miembros de su tripulación, Margot se sentía muy segura de sí misma. Su experiencia tratando con tantas mujeres le había enseñado que la belleza siempre era signo de poder. 
 
    Por eso a Margot no le cabía dudas de que era muy poderosa. 
 
    Lo único que podía delatar su edad eran sus ojos. 
 
    Ojos viejos y cansados. 
 
    La capitana poseía la mirada de quienes han visto en primera persona los horrores que una sociedad patriarcal puede infligir a una mujer. 
 
    Si la belleza de su cuerpo era imponente, más lo era su voz. 
 
    Desde el momento en que comenzaba a hablar, toda la tripulación caía en un estado hipnótico. Solo esperaban por sus órdenes que, en ocasiones, eran motivo de discusión pues todas se disputaban el llevarlas a cabo. 
 
    Y es que Margot era amada y respetada por su tripulación. Era la amiga e, incluso, la madre que muchas necesitaban tener a su lado. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A diferencia de un submarino Hunter, la Sala de Comando de La Nodriza era tres veces más grande. Iba equipada con toda la tecnología de punta que desarrollaban los ingenieros de Las Colonias. No había ni un solo rincón que no estuviera cubierto por pantallas y teclados. Uno de esos paneles llenos de diferentes tipos de monitores estaba transmitiendo en ese momento, a través de los sensores y las cámaras externas, todo lo que ocurría alrededor del submarino. 
 
    Con los sofisticados equipos de sonares —los más avanzados de Depths— La Nodriza montó a su alrededor un perímetro de seguridad con el cual eran capaces de detectar prácticamente todo lo que se acercara en un radio de cientos de millas a la redonda. 
 
    Pero, en ese momento, las gigantescas columnas de hielo interferían con todos sus equipos, bloqueando o distorsionando las señales de los sonares. 
 
    Estaban ciegas y eso era a lo que Margot más le temía: el no saber qué había detrás de uno de esos pilares. 
 
    En un principio, La Nodriza fue creada con la intención de que fuera un laboratorio móvil submarino, una base capacitada para llevar a cabo las más complejas misiones de investigación. 
 
    Por eso, quien observara desde el exterior al enorme submarino, podía distinguir los cientos de miles de paneles transparentes que recorrían sus paredes. Los paneles —ventanas diseñadas para soportar las más altas presiones de las profundidades— le daban la apariencia de una fortaleza de cristal. 
 
    Pero, como bien decía la frase, nunca juzgues a un cangrejo por el tamaño de su carapacho. 
 
    Aunque pareciera un submarino de cristal, su apariencia solo era superficial. Si uno de sus sensores externos se activaba ante cualquier peligro, su sistema automático de autodefensa despertaba al Armadillo. 
 
    Al igual que una armadura medieval, cientos de millones de paneles de titanio reforzado con escamas de megaloth se expandían por todo el submarino, cubriéndolo como si fueran las escamas de un lagarto prehistórico. 
 
    Los sistemas únicos de autodefensa y ataque que poseía La Nodriza eran una de sus tantas características. 
 
    La Nodriza era el único submarino capacitado para llevar a cabo todas las funciones de supervivencia que normalmente requerían un modelo específico. Podía extraer oxígeno, pescar, transportar todo tipo de materias primas en sus gigantescas bodegas e, incluso, perforar el fondo marino para extraer petróleo, pues también contaba con cisternas y equipos de refinería. 
 
    Aunque originalmente no fue diseñado para la guerra, toda la flota de submarinos de Aquarius sabía que, en término militares, era el mejor acorazado, capaz de enfrentarse a toda una flota. 
 
    Según contaban las leyendas, La Nodriza fue construida por encargo de Aquarius a los ingenieros de Las Colonias, pero, para sorpresa de todos, un grupo de mujeres científicas lo robaron de los diques. 
 
    El robo estuvo a punto de crear una guerra entre Aquarius y Las Colonias, pero estos últimos terminaron demostrando que ellos no tenían nada que ver con el robo. Los Ministros nunca les creyeron del todo; por eso, a modo de sanciones económicas, les impusieron a los colonos una serie de leyes con las cuales lograron someterlos a su voluntad. 
 
    Aquarius les prohibió a los colonos que desarrollaran sus propios submarinos extractores de oxígeno. De esta manera, para no tener que morir asfixiados, Las Colonias dependían totalmente de las ayudas económicas de Aquarius. Estas ayudas se resumían en mano de obra barata a cambio de oxígeno. 
 
    Mientras tanto, La Nodriza se convirtió en el primer submarino tripulado solo por mujeres que, al pasar los años, se fueron especializando en la guerra submarina.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A pesar del aspecto sofisticado que tenía La Sala de Comando, con sus miles de pantallas táctiles y tableros repletos de botones y sensores, solo había un objeto anacrónico que rompía con toda la armonía tecnológica. 
 
    ¡Un enorme timón de madera! 
 
    Matusalén, así lo llamaban. 
 
    Según la BDH, en la época de los Viejos Caminantes, en el imperio militar más grande de todos los tiempos, existió un árbol en una zona llamada California, perteneciente a la especie Pinus Longaeva. Los archivos decían que los científicos de la época dataron la edad del árbol en unos cuatro mil quinientos años aproximadamente. 
 
    Lo llamaron Matusalén. 
 
    Matusalén, el timón de La Nodriza, fue tallado con Madera Real. Este era el nombre que se le daba a la madera que provenía de la época de los Viejos Caminantes. Para su fabricación se usaron sillas, mesas, escritorios y anaqueles… todo lo que contuviera Madera Real, la cual, en el mercado negro, tenía un valor equivalente a las espinas de los urkas. 
 
    Tanto en Aquarius como en Las Colonias, los acuanautas fabricaron pequeños bosques artificiales que se usaban para cosechar diferentes tipos de frutas o para la purificación y regulación del oxígeno. Cortar uno de esos árboles para usar su madera era un delito inimaginable, algo simplemente inconcebible, pues desde pequeños se les enseñaba a todos los niños que los árboles eran sagrados. 
 
    De ahí la importancia simbólica del famoso timón, pues ya nada se construía con Madera Real. 
 
    Matusalén era tan grande que, en ocasiones, requería de tres timoneles para controlarlo. En sí, el timón tenía la forma de un semicírculo, pues el resto permanecía bajo el piso. Solo la capitana Margot, cuando la situación era extrema y lo requería, se posicionaba tras el timón y controlaba ella sola al enorme submarino. 
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    Capítulo 14 
 
    Extracción 
 
      
 
    La contramaestre Donna, de treinta y seis años, era el único miembro de la tripulación con sobrepeso —algo que nadie podía comprender, pues todas se mantenían en excelente forma física debido a sus entrenamientos diarios. Llegó junto a la capitana y le entregó una tableta táctil. 
 
    Margot respiró profundo al sentir una ola de miedo que impactaba contra su pecho. Siempre le pasaba lo mismo. No creyó ni por un segundo que esta vez fuera diferente. Durante una extracción era cuando más vulnerable quedaba La Nodriza. 
 
    Pero eso no solo era lo que le preocupaba…  
 
    «Están regresando», los ataques de pánico que Margot sentía cada vez que se enfrentaba a una situación extrema eran un secreto que nadie conocía. 
 
    La famosa capitana —considerada por muchos la mejor estratega de todos los tiempos— padecía ataques de hiperventilación. En ocasiones eran tan fuertes que, por momentos, sentía que estaba a punto de desmayarse. 
 
    Lo peor de todo era que no tenía amigos o confidentes con los que pudiera desahogarse. 
 
    Margot se obligó a respirar una, dos… seis veces hasta que pudo controlar la respiración. 
 
    —¿Se encuentra bien, capitana? —le preguntó Donna. 
 
    Margot asintió y trató de disimular lo mejor que pudo. 
 
    —Aquí. Esta es la parte que vamos a perforar —Donna le señaló uno de los gráficos de la tableta. 
 
    Desde el momento en que detectaron la fina capa de hielo entre los Pilares de la Muerte y decidieron perforarla, todas habían firmado su destino, pues ese era el momento en que La Nodriza quedaba prácticamente a merced de cualquier ataque. 
 
    Estratégicamente, hacer una perforación entre los Pilares de la Muerte era un riesgo extremo al que Margot jamás se expondría, de poder evitarse. Pero, por desgracia, los hombres y mujeres de Las Colonias que vivían en las microciudades subterráneas, en especial los hijos de varios de los miembros de la tripulación, dependían totalmente de ese oxígeno. 
 
    «Así que enfócate, aparta el miedo y afila tus sentidos». 
 
    La capitana miró detenidamente cada uno de los rostros de quienes estaban reunidos en la Sala de Comando. Sus lenguajes corporales delataban lo evidente: eran guerreras, pero en ese momento —al igual que ella— todas tenían miedo. A pesar de ser la tripulación más valiente que hubiera conocido, no las podía culpar. Las pocas analistas que eran capaces de sostenerle la mirada, la cambiaron al instante, aparentando mirar al piso, al techo o a sus instrumentos. 
 
    —Capitana Margot —un silencio total surgió en la sala. Todas las miradas se enfocaron en Donna—. ¡Confirmado! 
 
    Margot asintió. 
 
    Era el momento que todas estaban esperando. 
 
    De repente, estallaron en la sala las risas, las palmadas y algún que otro chiflido estremeció las paredes. 
 
    —Excelente trabajo —les dijo. 
 
    «Ya tendremos tiempo para celebrar», pensó. 
 
    —Ahora quiero un conteo regresivo y un análisis de velocidad de extracción. 
 
    El ambiente festivo desapareció. Al instante la tripulación regresó a sus puestos. Las pantallas se llenaron de datos a medida que un temblor comenzó a recorrer el piso y las paredes del submarino. 
 
    En el exterior, la Lanza Otrera continuó taladrando la capa de hielo. 
 
    A la analista encargada del Reporte de Superficie la llamaban simplemente RS. La joven tenía en ese momento una de las posiciones más importantes a la hora de la extracción de oxígeno. La RS comenzó a teclear en su monitor todos los datos que le iban llegando a través de las múltiples lecturas de los sensores. 
 
    —La punta de Otrera perforó la superficie… —leyó desde una de las pantallas— dos… seis, ¡nueve metros! 
 
    «¡Por todos los leviatanes! Eso fue demasiado. Vamos a perder ese tramo de la barrena», Margot tomó notas. Ese era un error que tendrían que corregir en el futuro. Más velocidad y menos presión. 
 
    Margot tecleó en la consola los datos que la RS iba dictando. Mientras lo hizo, no le fue difícil imaginarse la escena del exterior. En la superficie, la monumental barrena ya debía haberse detenido, posiblemente quebrándose en miles de fragmentos, pero en el proceso dejó expuesto el tubo de extracción. 
 
    «Tenemos un treinta y seis por ciento de oxígeno en los depósitos», leyó a toda prisa. «Necesitamos, como mínimo, un sesenta». 
 
    —Es demasiado y no tenemos tanto tiempo —Donna leyó los mismos datos y llegó, al igual que la capitana, a la misma conclusión. 
 
    —Pues que aumenten la velocidad de extracción —le ordenó a otra de las analistas. 
 
    —¡La barrena del exterior ya se quebró! —confirmó la RS. 
 
    «¡¿Tan rápido?! No puede ser… ¡Por todos los leviatanes! ¿Por qué todo siempre tiene que ser tan difícil?», Margot se dio cuenta de que la mano izquierda le estaba temblando. 
 
    Donna también se dio cuenta… 
 
    La capitana le sonrió y comenzó a abrir y cerrar el puño izquierdo, aparentando que la mano se le había entumecido. 
 
    —Sí, necesito regresar al gimnasio —le dijo a la contramaestre. 
 
    Donna asintió, pero prefirió no responderle. 
 
    La RS continuó dando lecturas a medida que las partículas microscópicas de la Crystal Death que flotaban en el aire iban descendiendo a través del tubo extractor. Los preciados filtros comenzaron a congelarse. Margot no podía hacer otra cosa que cruzar los dedos y rezarle a todas las deidades de los fondos marinos para que los filtros resistieran unos segundos más. 
 
    Apenas comenzó la extracción surgió el problema que siempre las ponía contra la pared: la velocidad. Si continuaban aumentando la velocidad, corrían el riesgo de sobrecalentar los motores de extracción. Incluso los pistones y cigüeñales podían fundirse como una piedra que cayera en el interior de un volcán submarino… No sería la primera vez que algo así pasaba. 
 
    «¿Pero qué opciones me quedan? La verdad, muy pocas». 
 
    —¡Diez minutos para desconectarnos de Otrera! —gritó la RS. 
 
    El anuncio sorprendió a toda la tripulación. Aquello solo podía significar que la barrena se estaba congelando más rápido de lo que el extractor podía trabajar. 
 
    —Conecten los extractores tres y cuatro —ordenó Margot. Durante medio segundo algunas miradas se cruzaron nerviosas, pero la orden se cumplió de inmediato—. Doblen la potencia. 
 
    Margot volvió a teclear en su consola y comprendió que los números no mentían. Estaban contra reloj y apenas habían comenzado la extracción. En ese momento escuchó la puerta principal de la sala abrirse. Violet entró, se ubicó al tocar una de las paredes y entonces caminó directamente hacia su estación. Cuando la joven se instaló su casco, que estaba conectado a unos poderosos audífonos, la capitana tuvo un instante de calma. 
 
    Con Violet monitoreando los alrededores nada podría acercárseles sin que se dieran cuenta. 
 
    —Capitana Margot, ¡ha comenzado! —la poderosa voz de la teniente Tonya le señaló uno de los monitores—, cinco por ciento de oxígeno extraído. 
 
    Tonya era la segunda mujer de mayor rango militar en La Nodriza. Entre sus tantas funciones, la teniente era la encargada de establecer los perímetros de seguridad alrededor del submarino. Aunque, si de ella dependiera, estaría al frente como capitana. Ese era un cargo que nunca disimiló en querer. 
 
    Si alguien de la tripulación intentara describir el aspecto físico de la teniente, la mejor manera sería comparándola con un cable de acero retorcido varias veces. A pesar de que Tonya ya tenía cincuenta y dos años de edad, en su cuerpo no había ni un solo gramo de grasa. 
 
    Cuando una pelea estallaba en el submarino, para detenerla solo se necesitaba gritar una frase: «Viene Tonya».  
 
    Fin de la pelea. 
 
    —¡Malditos leviatanes! —murmuró Tonya. 
 
    La teniente comprendió lo que iba a suceder a continuación. La alarma del extractor tres se activó en cuanto los sensores detectaron el sobrecalentamiento. 
 
    —No podemos continuar así. Vamos a sobrecalentar los otros dos extractores. Mejor desconectar… 
 
    —No, aumenten el ritmo —exigió Margot. 
 
    —¡¿Qué?! ¿No me escuchaste? 
 
    —Mi orden fue clara. Aumenten el ritmo de extracción —Margot miró a Donna y esta se apresuró a cumplir la orden de su capitana—. Estamos demasiado expuestas. 
 
    La respuesta no convenció a Tonya. 
 
    —Si subimos la potencia no podremos extraer el resto de la barrena. 
 
    —¡Cincuenta por ciento de recalentamiento! —exclamó otra analista. 
 
    —A ese ritmo perderemos la barrena y los extractores —la teniente Tonya le dio un puñetazo a la consola que tenía enfrente para darle énfasis a sus palabras. 
 
    Margot la miró por un instante. Tonya era la única que podía hablarle de esa manera. 
 
    —Es preferible perder los extractores y la barrena —comenzó a explicarle—, ya los repondremos. Pero ahora mismo lo único que importa es extraer la mayor cantidad de oxígeno posible y largarnos de esta maldita trampa de cristal. 
 
    —Filtro cuatro y seis acaban de congelarse —anunció Donna.  
 
    «Y así es como comienzan las verdaderas malas noticias», Margot se acercó a la consola para ver por sí misma los datos. «Pues sí, esto luce peor de lo que imaginé». 
 
    Pero la contramaestre apenas había comenzado a dar el reporte. 
 
    —Ya hemos perdido más de la mitad de la barrena. Se está congelando demasiado rápido. 
 
    —Aún podemos extraer el resto de la barrena —insistió Tonya. 
 
    Margot la comprendía perfectamente. Sin la punta de la barrena tendrían que regresar de inmediato a reemplazarla en Las Colonias. Pero una cosa era reemplazar la punta de la lanza y otra muy diferente tener que fabricar el cuerpo de la lanza. Solamente ensamblarla solía tardar hasta un mes. Durante ese tiempo iban a tener que usar las reservas. 
 
    Aunque siempre les quedaba la opción de asaltar a uno de los Extractors de Aquarius, lo cual era una misión tan peligrosa como extraer oxígeno de la superficie. 
 
    —¡Sesenta y dos por ciento! —anunció la RS. 
 
    «Bien, al menos ya tenemos lo que necesitábamos. Ahora solo necesitamos un extra». 
 
    —¡Siete minutos para desconectarnos! 
 
    «Sí, vamos a lograrlo». 
 
    —Sesenta y cinco por ciento. 
 
    La tensión, el miedo y la alegría se reflejó en todos los rostros. Hacía varios años que no lograban esos números. 
 
    —En cuanto lleguemos al setenta, prepárense para desconectarnos. 
 
    —¡Seis minutos! 
 
    —Sesenta y seis por ciento. 
 
    Todo el personal reunido dentro de la Sala de Comando comprendió el nuevo peligro al que se estaban exponiendo. En menos de seis minutos, si no se desconectaba la barrera, La Nodriza quedaría atrapada por la Crystal Death. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Katsumi era la mejor piloto de Keletones… «Hasta que la niñata de Amaya apareció». 
 
    En la soledad de la cabina de su Keleton-400, que en ese momento se encontraba sujeto a la barrena por los arneses de seguridad, Katsumi tuvo que admitir —aunque fuera solo para sí misma— que la niñata era un prodigio. 
 
    A pesar de contar con seis años de experiencia piloteando Keletones-400, Katsumi no podía controlar los cuatro brazos con la misma gracia y elegancia, incluso con las acrobacias artísticas, con que Amaya jugaba con los pesados trajes robóticos. 
 
    Cuando la barrena se estremeció, zarandeando al Keleton de un lado hacia otro, Katsumi comprendió que necesitaba enfocarse. Ya tendría tiempo para restregarle en la cara a la niñata que aún ella era la piloto número uno de La Nodriza. 
 
    Un nuevo tirón la empujó contra los controles. La cabina se reajustó automáticamente para absorber el impacto. Los cables se tensaron desde la base del casco, manteniendo la posición vertical de la barrera. Un segundo después todas las alarmas se activaron. 
 
    Katsumi comprendió horrorizada lo que estaba sucediendo. 
 
    —Tenemos que desconectarnos de inmediato —ordenó a través de la radio—. El nivel de congelación está avanzando a un doce por ciento más rápido de lo previsto. 
 
    Katsumi volvió a leer los sensores con la esperanza de equivocarse. Una de las cámaras internas de la barrena hizo una última transmisión antes de que la imagen desapareciera. 
 
    «Esto no pinta nada bien», las paredes de la barrena comenzaron a despedazarse a medida que la Crystal Death continuaba avanzando, congelándolo todo a su paso. «Tengo menos de tres minutos para desconectar lo que queda de la barrena». 
 
    Desde el techo del submarino, cientos de cables se tensaron a la vez, en un intento por mantener erguida a la Lanza Otrera. Cada vez que uno de esos cables —debido a la alta tensión— se desprendían, era Katsumi la encargada de volver a reconectarlos. 
 
    Era un trabajo extremadamente peligroso pues estaba a solo varios metros de la capa de hielo. Si el Keleton tocaba uno de los pilares… 
 
    La barrena volvió a estremecerse. 
 
    Katsumi aseguró los arneses que mantenían sujeto al pesado Keleton contra la barrena. Si llegara a suceder un desastre, solo contaba con unos pocos segundos para desconectarse. 
 
    «No hay nada como otro hermoso día de trabajo.. 
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    Capítulo 15 
 
    El laberinto de la muerte 
 
      
 
    Seis contenedores de metal ensamblados contra una de aquellas antiguas máquinas que antaño recorrieron los cielos, y que los Viejos Caminantes llamaban Boeing 747, formaban la estructura del Kremlin. 
 
    En su interior, como si fueran puntos cardinales, los cuatro Ministros se reunieron alrededor del gigantesco caparazón de tortuga que hacía la función de la mesa más importante de Depths. 
 
    El carapacho de tortuga Goliat era tan grande que doce personas podían sentarse a su alrededor sin tocarse los codos. En ese momento, de haber podido, el Ministro Connor habría puesto más distancia entre él y el doctor Mengelery. 
 
    —¿Qué está ocurriendo?, querido Kesar —Connor estaba seguro de conocer la respuesta; aun así, decidió ser él quien diera inicio a la reunión. 
 
    La respuesta de Kesar no fue la que esperaba. El Ministro de Defensa se levantó de su silla, fue hasta una de las cajas fuertes climatizadas que había acopladas a la pared, puso la contraseña y sacó cuatro pequeños tubos de aerosoles conectados a unas máscaras especiales de oxígeno. 
 
    «¡Alegría! Gas de la risa y el placer mezclado con aromatizantes», Connor observó que Kesar le dio a cada uno un tubo de aerosol. «Quiere celebrar antes de tiempo. Eso siempre es de mal augurio». 
 
    —Queridos amigos —dijo Kesar mientras levantaba su tubo de aerosol—, los invito a que brinden conmigo, porque estamos a punto de hacer historia. 
 
    Todos inhalaron a la vez. Connor no tardó en sentir los efectos que le provocó Alegría. En cuanto la mezcla de gas de la risa, oxígeno puro y varios tipos de alucinógenos y aromatizantes recorrieron su sistema respiratorio, la sensación de paz, tranquilidad… y alegría, no se hizo esperar. 
 
    Abdul intentó controlarse, pero Connor observó que al Ministro se le escapó una carcajada que a duras penas pudo controlar. 
 
    —¡Esto sí que es calidad! —reconoció Abdul mientras inhalaba por tercera vez. 
 
    Alegría —el gas de la risa, el éxtasis y la pasión— era considerado un lujo que solo podían inhalar los más poderosos y ricos miembros de Depths. Su proceso de fabricación era tan complicado y requería de tanto tiempo, que hasta los Ministros debían racionar sus inhalaciones para ocasiones especiales. 
 
    Una vez que todos se sintieron relajados y que la tensión de la imprevista reunión fue desapareciendo, Kesar comprendió que había llegado el momento de dar la noticia. 
 
    —Hemos localizado a La Nodriza —anunció Kesar. 
 
    «¡Justo lo que imaginé!», Connor comprendió que sus sospechas nunca fueron infundadas. Pero confirmarlo tampoco ayudó a que se relajara. «Localizarlas es una cosa. Capturarlas, otra muy diferente». 
 
    No quería ser negativo, pero a diferencia de Kesar, él estaba consciente del peligro y la pérdida de vidas que se podría generar si alguien intentaba capturar al submarino con mayor capacidad militar de todo Depths. 
 
    Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando Kesar anunció la siguiente noticia: 
 
    —En estos momentos La Nodriza se encuentra en un valle de Pilares de la Muerte. 
 
    —¿Estás seguro de que son ellas? Eso no tiene mucho sentido —con cierta expresión de tristeza y resignación, Abdul decidió contener sus deseos de seguir inhalando el delicado gas. El Ministro de Economía se dio cuenta de que, si quería concentrarse en la reunión, debía contenerse un poco más—. Es un submarino demasiado grande para adentrarse en un valle. No tendrían mucha maniobra… 
 
    —A menos que no tuvieran más opciones —Connor habló demasiado rápido, algo poco común en él. Pero en cuanto les puso sonido a sus palabras supo que tenía la razón. 
 
    Kesar lo miró y asintió con una de sus enigmáticas sonrisas. 
 
    —Oh, mi querido Connor, como siempre vas dos pasos por delante de todos. 
 
    —Pero no lo entiendo —insistió Abdul—, ¿qué pudo obligarlas a meterse en un «laberinto de la muerte»? 
 
    —Oxígeno… ¡Apuesto lo que sea! La mayoría de las peligrosas decisiones que se toman en Depths son causadas por la falta de oxígeno. No se necesita ser un genio para poder imaginarse el escenario que obligó a la capitana Margot a tomar esa decisión. 
 
    —Aun así… 
 
    —Piénsenlo por un momento. De seguro descubrieron una fina capa de hielo y decidieron correr el riesgo de perforarla con su famosa barrena. 
 
    Una vez más Kesar sonrió satisfecho y dio varias palmadas. 
 
    —Connor tiene toda razón. Eso es exactamente lo que sucedió —la sonrisa que floreció en el rostro de Kesar no solo era producida por los efectos del gas; el Ministro estaba realmente eufórico—. Su intento por extraer la mayor cantidad de oxígeno en el menor tiempo posible las llevó a cometer un gravísimo error. 
 
    Finalmente, Abdul comenzó a comprender lo que estaba sucediendo. 
 
    —Los Pilares crean demasiada interferencia en todos los perímetros de seguridad —Abdul sonrió con malicia—. Les sería prácticamente imposible detectar a otro submarino a menos de cien metros. 
 
    Por primera vez Connor pareció no conocer la respuesta de su propia pregunta: 
 
    —Entonces, ¿cómo lograste localizarlas? 
 
    Connor y Abdul se miraron entre sí. Solamente el doctor Mengelery parecía ajeno a la conversación. Era como si el tema no le interesara en lo más mínimo. Incluso miró varias veces su reloj de tres esferas. 
 
    —Envié a un submarino Hunter hace una semana para que patrullara esa zona —les explicó Kesar—. Fue una apuesta arriesgada, pero valió la pena. 
 
    Connor recordó en ese momento que el almirante Rojas, junto con la nueva flota de submarinos, también llevaba más de una semana patrullando. Supuestamente —según le comentaron sus informantes— en una misión secreta. 
 
    En la política, como bien él sabía, las coincidencias no existían. Así que de eso se trataba. Kesar envió un submarino Hunter en misión secreta y, una vez que confirmaron la ubicación de La Nodriza, enviaron al resto de la flota. 
 
    En teoría, Kesar incumplió una serie de leyes; entre ellas, dejar desprovista a Aquarius de su flota para que esta llevara a cabo una misión, de la cual no se podía garantizar su éxito. 
 
    «Pero, ¿quién en su sano juicio se atrevería a desafiar a Kesar?». 
 
    —¿Qué piensas hacer? —le preguntó Abdul. 
 
    En ese momento Connor se enfrentó a una de las decisiones más difíciles de su carrera: ser leal a Aquarius y sus doctrinas o ayudar a La Nodriza. 
 
    Su decisión iba a depender de la respuesta de Kesar. Para su sorpresa, fue el doctor Mengelery quien le respondió. 
 
    —Este es el momento perfecto para capturar a La Nodriza —dijo Mengelery, dando por hecho que la misión sería todo un éxito—. Jamás habíamos tenido una oportunidad como esta. 
 
    —¿Acaso olvidaron un detalle? ¡Estamos hablando de La Nodriza! —las palabras de Connor no impresionaron mucho a Mengelery. 
 
    —Aunque tengan el mejor submarino de la historia, esta vez no podrán hacer nada para escapar. Están rodeadas y aún no lo saben. 
 
    Connor no pudo hacer otra cosa que asentir. La situación era peor de lo que había imaginado. Aunque hubiese querido alertar a la tripulación de La Nodriza, en ese momento no podía hacer otra cosa que observar impotente cómo se iban desarrollando los eventos. 
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    Capítulo 16 
 
    Burbuja de silencio 
 
      
 
    Aunque Violet era ciega de nacimiento, eso nunca le impidió ver más con el resto de sus otros sentidos que muchas personas con sus propios ojos. 
 
    Por ejemplo, ella era la única capaz de identificar a cualquier otro miembro de la tripulación sin que este hablara. El truco era simple: su aroma. 
 
    La tripulación de La Nodriza era la única —en todo Depths— que usaba cremas aromatizantes y perfumes de todos los tipos. Cada miembro tenía su propio perfume personificado. En Las Colonias uno de los mercados más prolíferos era el de la venta de aromatizantes. 
 
    Por eso, en cuanto Violet entró en la Sala de Comando tardó menos de un minuto en catalogar los aromas que flotaban en el aire, asociarlos a sus dueñas y determinar sus posiciones. 
 
    «Tulipanes de Mercurio», la teniente Tonya, cerca de la consola dos. 
 
    «Sales del Atardecer», contramaestre Donna, junto a la RS. 
 
    «Azucenas de Cristal», la capitana, detrás de Matusalén. 
 
    Aunque nunca hubiera visto una azucena y mucho menos podía imaginarse el color del cristal, Violet siempre asoció el aroma del perfume de las Azucenas de Cristal con la capitana Margot. 
 
    La joven se dirigió a su consola, consciente de que la capitana seguía cada uno de sus movimientos. Se instaló el casco, encendió los audífonos y dejó que su mente comenzara a navegar en ese mundo de sonidos. Un mundo en el cual ella era su propia capitana. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    En la mente de Violet comenzaron a surgir imágenes imposibles de describir, formas y sonidos que solamente ella era capaz de entender. Muchas de esas vibraciones lograban estremecer su cuerpo, alertándola de un peligro inminente, mucho antes de que pudiera definir su origen. 
 
    «¿Cómo se podía describir el sonido del miedo?», esa era una pregunta que muchos le hacían y para la cual Violet no tenía una respuesta clara. Y, sin embargo, lo conocía perfectamente. 
 
    Su sistema de trabajo era bien simple. Lo primero era catalogar los sonidos más cercanos. 
 
    Violet calmó su propia respiración hasta escuchar los latidos de su corazón… pausados, potentes. Su nivel de concentración fue aumentando hasta lograr detectar las más mínimas vibraciones del casco del submarino. 
 
    El ruido de la barrena era inconfundible, gira que gira, pulverizando el hielo y congelándose. Podía escuchar claramente cómo se iba quebrando el metal a medida que la Crystal Death lo iba poseyendo. 
 
    Uno de sus sonidos preferidos era el del aire cuando avanzaba por dentro de la tubería, atravesando los filtros en donde las peligrosas partículas quedaban atrapadas. 
 
    Una vez que logró llegar al nivel de concentración deseado, su mente comenzó a viajar de un sonido a otro, expandiéndose cada vez más, alejándose poco a poco de La Nodriza. 
 
    Escuchó un grito… no, un gemido. 
 
    «¡Dolor, miedo, furia, impotencia!», todas esas sensaciones se mezclaron en los potentes tonos que la criatura marina proyectó. 
 
    «¡Se la están comiendo viva!», con razón gritaba de esa manera.  
 
    Dientes… una docena de bocas dando dentelladas a una carne blanda y cartilaginosa… gemidos de dolor y miedo…  
 
    «Una manada de urkas está devorando a un megaloth», los famosos cazadores subieron desde las profundidades, algo poco común en el comportamiento de los urkas. Aunque, por otro lado, por cazar a un megaloth, de seguro esos temibles seres de los abismos harían una excepción. 
 
    Violet aumentó la potencia del sonar. De repente… ¡silencio total! 
 
    Por entre los Pilares de la Muerte, la joven sonorista escuchó a otras criaturas marinas que huían de la zona de caza de los urkas, por temor a que los convirtieran en parte del menú. 
 
    Regresó a la pista anterior. 
 
    «Demasiado silencio. Eso no es normal». 
 
    Se llevó ambas manos a los audífonos —una de sus tantas manías para poder concentrarse antes de tener que dar una mala noticia—. Lo que Violet ignoraba era que, en cada ocasión que hacía ese gesto, todos los reunidos en la Sala de Comando se quedaban paralizados. 
 
    Esta vez no fue una excepción. 
 
    Todas las miradas se enfocaron en ella. 
 
    Totalmente concentrada en su mundo de sonidos y tinieblas, Violet no podía imaginar que en la sala se hizo un silencio total. 
 
    Violet fue moviendo poco a poco los controles de los sonares para ayudarse a definir un mapa de lo que estaba escuchando. En su mente se recreó una especie de plano abierto, gigantesco, repleto de oscuridad. Tanto a la derecha como a la izquierda fueron surgiendo formas con sonidos característicos. Los pilares de hielo, las criaturas marinas, los enormes gusanos carnívoros que se arrastraban por el fondo arenoso, pero en el centro… silencio total. Era como si hubiera una especie de burbuja que absorbiera todos los sonidos. 
 
    Tardó menos de un segundo en comprender el significado. Aun así, para estar totalmente segura, apuntó con uno de los cañones del sonar. 
 
    Apretó el gatillo. 
 
    Una onda de energía sónica llamada Ping salió disparada contra el objetivo. 
 
    ¡Pong! 
 
    El retorno del sonido creó en su mente el inconfundible morro de un submarino Hunter. 
 
    «¡Oh, no, no, no, no!» 
 
    —¡Burbuja de silencio! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡Burbuja de silencio en el Sector Seis! 
 
    *** 
 
      
 
    Durante varios segundos los miembros de la tripulación que se encontraban dentro de la Sala de Comando se miraron confusos. 
 
    ¡Burbuja de Silencio! 
 
    Esas eran tres de las palabras más temidas en La Nodriza. 
 
    La teniente Tonya tecleó a toda prisa la información: SECTOR SEIS. El escáner les devolvió una imagen confusa que, poco a poco, comenzó a definirse. A pocas millas de distancia, justo detrás de La Nodriza, había un submarino Hunter. 
 
    Todas las alarmas se activaron. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¡Por todos los leviatanes! ¿Cómo es que nadie lo detectó antes? —rugió la teniente Tonya. 
 
    Margot supo la respuesta al instante, aunque prefirió que fuera Violet quien diera la explicación. 
 
    —Apagaron todos los generadores y los motores de su submarino. Estaban aquí antes de que comenzáramos a taladrar. De alguna manera localizaron nuestra ruta, se fueron desplazando con las corrientes marinas, sin hacer ruido y, de seguro, terminaron de ubicarnos con algún minisubmarino. 
 
    —Estoy segura de que usaron un Cíclope —especificó Donna. 
 
    —Sí, en Las Colonias nos advirtieron del nuevo modelo que le vendieron a Aquarius. Son indetectables. 
 
    —Un momento, entonces puede que aún no… 
 
    —Donna —por su tono de voz, la capitana le cortó todas las esperanzas—, ellos ya saben que estamos aquí. 
 
    La capitana Margot se giró para quedar frente a su consola. De esa manera evitó que la máscara de miedo que le cubrió el rostro fuera detectada por sus compañeras. 
 
    Por desgracia, el gesto no escapó a la atenta mirada de la teniente Tonya. 
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    Capítulo 17 
 
    El Albino de Hielo 
 
      
 
    El miedo que Connor sentía hacia el doctor Mengelery estaba totalmente justificado. ¿Quién, en su sano juicio, no iba a temerle a Mengelery? Incluso Kesar le temía. 
 
    El «Ángel de la Muerte» o el «Albino de Hielo» eran solo dos de los tantos sobrenombres por los que se le conocía al Ministro de Salud. Mengelery era el encargado de investigar y fabricar todos los tipos de vacunas y tratamientos para los constantes virus respiratorios que afectaban a las poblaciones de Depths. 
 
    También controlaba La Granja, a la cual muchos se referían como «La Casa del Terror». 
 
    Mientras que las Wet House no eran más que un grupo de sofisticados burdeles disfrazados con la apariencia de templos del amor y la reproducción, en donde se brindaban dos servicios: el sexo por placer —para el cual servían las mujeres infértiles— y «vida». Este último, como indicaba su nombre, era el servicio más caro de la casa. 
 
    Para los visitantes de las Wet House no existía nada más exótico y varonil que lograr echar su semen dentro de una mujer fértil. Y es que el objetivo principal de poder tener relaciones sexuales con mujeres fértiles era que estas salieran embarazadas cuanto antes. 
 
    Como muchas de esas mujeres —sobre todo las jóvenes— debían acostarse con un promedio de hasta veinte hombres al día, algunas de ellas terminaban negándose, atacando a los clientes, escapando y, las más valientes, optando por el suicidio. Cualquiera de las opciones que intentaran eran consideradas una violación directa a la Ley de la Fertilidad. 
 
    La inmensa mayoría de las mujeres que intentaban escapar eran atrapadas y llevadas de inmediato a La Granja. Quienes lograban huir, por lo general eran rescatadas por los miembros de La Nodriza, que habían establecido una red de espionaje que cumplía un solo propósito: liberar a tantas mujeres como les fuera posible. 
 
    Una vez que las mujeres eran enviadas a La Granja, Mengelery las vestía con unos trajes especiales. Estos incluían argollas de oro en el cuello, las muñecas y los tobillos. Las argollas le facilitaban el trabajo al grupo de doctores, quienes amordazaban boca abajo en una camilla a cada una de las mujeres. Acto seguido eran sometidas a diferentes tratamientos forzados de fertilización. 
 
    La mujer que entraba a La Granja, a las pocas semanas ya estaba embarazada. Y es que nadie podía negar que Mengelery era realmente bueno en lo que hacía. 
 
    —Una vez que atrapemos a La Nodriza y toda su tripulación sea trasladada a Aquarius, no me cabe dudas de que ocurrirán una serie de acontecimientos para los cuales la ciudad debe estar preparada. 
 
    Aunque la voz de Mengelery era melódica y pausada, su tono autoritario no dejó margen para las réplicas. Que su aspecto no fuera intimidante, más bien repulsivo, no significaba que no fuera extremadamente peligroso. 
 
    Mengelery apenas medía un metro y medio, y a duras penas llegaba a las ciento veinte libras. Tenía una piel albina y unos ojos inyectados de sangre. Aquellos ojos a Connor siempre le recordaron a los de las ratas de laboratorio con las que experimentaban los científicos. 
 
    Su físico andrógino era otra de las características que tanto perturban a Connor. Sus gestos, su voz, incluso hasta su mirada estaba cargada de un feminismo tal que, en ocasiones, desconcertaba a todos. 
 
    Era como hablar con una mujer atrapada dentro de la piel de un hombre. 
 
    —La Nodriza cuenta con una tripulación de más de trescientas mujeres —Abdul comenzó a tomar notas en su tableta, a medida que iba exponiendo sus argumentos—. Si lográramos atraparlas y llevarlas a las Wet House… no sé, ¡es una locura! No tenemos suficiente espacio. 
 
    —Ese es el menor de los problemas —puntualizó Kesar—. Siempre podremos abrir más Wet House. No creo que los acuanautas se enojen por ello. 
 
    —Incluso con seis Wet House funcionando las veinticuatro horas del día, no contamos con suficientes guardias como para proteger a tantas mujeres —para Connor no fue difícil imaginarse los posibles escenarios de lo que podría ocurrir. Desde los ciudadanos de Aquarius, hasta los comerciantes y caza tesoros, todos iban a querer acostarse con una de las famosas mujeres de La Nodriza. La violencia se iba a expandir inevitablemente por los pasillos de la ciudad—. Además, hay otro elemento que tenemos que tener en cuenta. Estamos hablando de trescientas nuevas bocas. Específicamente, trescientas mujeres. 
 
    Una de las leyes que favorecía a las mujeres era la referente a los alimentos. Desde las mejores carnes, altas en calorías y proteínas, hasta las verduras más frescas, debían de ser enviadas a las Wet House. 
 
    La carne nunca fue un problema en Depths, pero las verduras —desde tomates, cebollas o espinacas— eran consideradas verdaderos tesoros culinarios. 
 
    —Estoy seguro de que en tus jardines hay suficiente hierba fresca como para separar unas cuantas raciones —Mengelery se refirió a los jardines de Connor como si fueran simples almacenes y no el núcleo principal de los alimentos de Aquarius—. Creo que si volvemos a implementar varias de las leyes de racionamiento no tendríamos problemas. 
 
    —Pues yo creo todo lo contrario. No solo estamos hablando de las reservas de comida de «mis jardines», también vamos a necesitar sacar más oxígeno de los Bancos para distribuirlo en las Wet House. 
 
    Como siempre el oxígeno era el principal problema de todo. Y Mengelery se dio cuenta de que no tenía argumentos para seguir debatiendo contra Connor. Al final no pudo hacer otra cosa que asentir y dejar que una de sus amargas sonrisas volviera a florecer en su rostro. 
 
    —El principal problema al que nos podríamos enfrentar, aparte de las carencias de comida y oxígeno, sería la reubicación de tantas mujeres —una vez más, el tono de voz que usó Mengelery para referirse al oxígeno y la comida, molestó a Connor—. Que surjan algunos estallidos de violencia social no creo que sean un problema que realmente no se pueda solucionar de manera simple y eficiente. 
 
    —Oh, ¿de veras?, ¿y qué propondrías? 
 
    Connor lamentó que Abdul hubiera hablado tan rápido y sin medir el peligro de la respuesta que iba a recibir.  
 
    No se equivocó. 
 
    —Solo necesitamos aplicar algunas leyes a quienes intenten incumplirlas.  
 
    Connor sintió que la sangre se le helaba. Sabía perfectamente a lo que Mengelery se refería. Por eso no le sorprendió que un repentino silencio surgiera en la habitación. 
 
    Desde las sociedades primitivas hasta las más modernas, siempre se fueron creando y modificando leyes para castigar a quienes alteraran el orden público. Aquarius no era la excepción. 
 
    La ciudad no se podía permitir el lujo de implementar leyes como la pena de muerte —todas las vidas eran sagradas en Depths— y, mucho menos, largas temporadas en prisiones. Mantener una prisión conllevaría gastos innecesarios de comida y oxígeno. 
 
    Para evitar todo lo anterior se creó la Ley 69 que, para muchos, era considerada el equivalente a una pena de muerte. 
 
    Mientras que el robo y el tráfico eran delitos comunes que recibían condenas como horas extras de trabajo o racionamiento de comida, el asesinato y la piratería sí eran considerados delitos mayores. Por lo que recibían de inmediato la pena máxima: la Ley 69. 
 
    —Las leyes se pueden incumplir de muchas maneras —dijo Connor—, pero no podemos… 
 
    —Sí, sí que podemos —Mengelery miró a cada uno de los tres Ministros y, para asombro de Connor, todos esquivaron su mirada—. Solo necesitamos poner un ejemplo aplicando la Ley 69 a cualquier manifestante. De esta manera, dejaremos claro para el resto de la población de Aquarius lo que les podría pasar si crearan problemas ante la llegada de tantas mujeres. 
 
    Una vez más, el silencio en la sala fue total. 
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    Capítulo 18 
 
    La Ley 69 
 
      
 
    La temida Ley 69 se podía resumir con una sola palabra: vaginoplastia. 
 
    Por lo general, esta ley solo era aplicada a los hombres que cometían asesinatos o actos de piratería. La ley consistía, literalmente, en convertirlos en mujeres… aunque ahí no acababan los tormentos. 
 
    El doctor Mengelery era el encargado de llevar a cabo estas operaciones. Mengelery y todo su equipo de cirujanos eran verdaderos artistas de la cirugía plástica. 
 
    Connor nunca iba a poder olvidar los rostros y cuerpos de los piratas sentenciados a la Ley 69. Los gritos de aquellos guerreros lo atormentaban todas las noches en sus pesadillas, debido a que él era uno de los encargados de firmar las sentencias. 
 
    Por lo general, los condenados a la Ley 69 eran verdaderas máquinas asesinas. Tipos rudos, marineros curtidos en miles de batallas. Hombres que pesaban más de doscientas libras de puro músculo y que solo habían cometido el terrible error de desafiar abiertamente a Aquarius sin medir la furia vengativa de la ciudad y sus Ministros.  
 
    Una vez capturados y sentenciados, eran trasladados a La Granja. Allí entraban a los salones de operaciones como temibles guerreros, para salir meses después como delicadas y sumisas mujeres. 
 
    El doctor Mengelery le aplicaba a los sentenciados una serie de operaciones quirúrgicas que comenzaban con una penectomía y orquiectomía, las cuales consistían en la extirpación del pene y los testículos. Luego pasaban a la vaginoplastia —que era el momento en que le construían una vagina—, para seguir con operaciones de odontología estética, rinoplastia, cirugías de mentón y mejillas, implantes de senos, glúteos y, como mínimo, una docena de diferentes tipos de liposucciones. 
 
    Al finalizar las operaciones quirúrgicas, los sentenciados eran trasladados a las Wet House, en donde eran sometidos a fuertes tratamientos de hormonas femeninas mientras eran obligados a atender a los clientes. 
 
    Esta ley, por extrema que fuera, era necesaria. Pues ayudaba a liberar las tensiones de los marineros que visitaban la ciudad, ante la carencia tan grande que existía de mujeres. 
 
    De aquellos guerreros que una vez entraron al salón de operaciones, solo quedaba el brillo de la rebeldía en la mirada de unos pocos… y a veces ni eso. 
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    Capítulo 19 
 
    Torpedo Net 
 
      
 
    Durante la última media hora, el olor agrio del sudor aumentó tanto dentro de la Sala de Comando del submarino Hunter que para Kurd se hizo prácticamente imposible respirar. 
 
    «No es para menos. Todos estamos sudando más que una trabajadora de la Wet House», era la adrenalina que salía a chorro por los poros, pensó Kurd. 
 
    Su pequeño ejército de técnicos, analistas, especialistas en sonares y cuatro de sus mejores hombres —tras la Estación de Fuego—, no dejaban de mirarlo ansiosos. Esperaban de él una sola palabra: «¡fuego!». 
 
    Kurd sabía que, una vez que diera la orden, ya no habría vuelta atrás. 
 
    A pesar de que el Cíclope estaba transmitiendo una imagen en alta definición de La Nodriza, con una nitidez inigualable, Kurd prefirió seguir el protocolo, de manera que todo quedara en los registros del submarino. 
 
    «Lo mejor será cubrirme las espaldas… por si los urkas», aunque la frase de antaño, «por si las moscas», había sido modificada por las nuevas generaciones, el mensaje seguía siendo el mismo. 
 
    El contramaestre Louis se le acercó y le extendió su tableta táctil. Durante varios segundos ambos hombres se sostuvieron la mirada. Al final, el contramaestre terminó confirmando lo que todos ya sabían: 
 
    —Es La Nodriza. 
 
    Kurd no pudo evitar que la sonrisa de complicidad que surgió en su rostro se mezclara con la de sus hombres. 
 
    —Capitán, esperamos sus órdenes para abrir fuego… —el sargento Lomas, sentado en la Estación de Torpedos, comenzó a comerse las uñas—. Ya las tenemos en la mira. 
 
    Kurd miró la pantalla que tenía frente a él. En el monitor se podía apreciar perfectamente la enorme rueda de paletas que propulsaba a La Nodriza. 
 
    Iba a dar la orden cuando el contramaestre Louis decidió intervenir: 
 
    —Capitán, reconsidere sus acciones —varios marineros lo miraron con cara de pocos amigos, lo cual no amedrentó al contramaestre—. Estamos solos. Por favor. Ya enviamos la señal y los refuerzos están a punto de llegar. Aún podemos… 
 
    —Exactamente, ¿qué estás proponiendo? ¿Que esperemos a que llegue el almirante Rojas con toda su flota? 
 
    Kurd tomó la decisión de poner en su lugar al contramaestre. Por lo visto, su engreimiento lo llevó a creer que era capaz de decidir en su submarino. 
 
    —No estamos preparados para enfrentarnos a La Nodriza —insistió Louis. 
 
    —Esa decisión me toca tomarla a mí, no a ti. No olvides que fuimos nosotros los que le dimos seguimiento y las encontramos. Ahora las tenemos en la mira y, según tú, ¿qué debemos hacer? ¿Esperar por la flota del almirante? No, no lo creo. No pienso compartir este botín. 
 
    Louis, por respuesta, tecleó rápidamente en una de las consolas. Inmediatamente aparecieron en la pantalla principal dos fotografías a gran escala. A un lado estaba La Nodriza; en el otro, un modelo de submarino Hunter igual al que estaban usando. La diferencia entre ambos era abismal. La Nodriza era prácticamente tres veces más grande que el Hunter. 
 
    «Ha llegado el momento de quitarse los guantes», pensó Louis. 
 
    —Lo que tenemos frente a nosotros no es cualquier submarino —la voz de Louis era pausada y tuvo mucho cuidado de que sus palabras no resultaran amenazantes. No quería herirles el famoso orgullo submarinista a todos aquellos imbéciles, pero tampoco pensó en mentirles—. Es algo totalmente diferente a lo que se han enfrentado anteriormente. De hecho, quienes lo han hecho —esta vez apuntó al capitán—, son marineros con mucha más experiencia que tú, y pocos han sobrevivido para contarlo. 
 
    —Siempre hay una excepción. 
 
    —No, no las hay. Créeme. No nos vamos a enfrentar a bellas sirenas. Desde el momento en que las ataquemos nos van a lanzar de todo menos cantos hipnóticos. 
 
    —Capitán, tenemos un torpedo Net listo para ser disparado —intervino uno de los artilleros. 
 
    —No lo haga —insistió Louis. 
 
    Desde su consola, el sargento Lomas no intentó controlar sus nervios. Esa batalla la tenía perdida. Desde su rostro comenzaron a caer gruesas gotas de sudor y su dedo, presionado ligeramente contra el gatillo, le temblaba por la tensión contenida. 
 
    —Capitán, comenzaron a girarse —anunció uno de los sonoristas—. En menos de dos minutos la rueda de paletas estará fuera de nuestro alcance. 
 
    Dentro de la Sala de Comando las miradas de los marineros —tan afiladas como el cuchillo de un hibris— iban del capitán al contramaestre. 
 
    Kurd comprendió que en ese momento se estaba jugando mucho más que su carrera como submarinista. Por un lado, tenía al contramaestre Louis, los ojos y oídos de los Ministros dentro de su submarino. Si la operación se convertía en un desastre porque La Nodriza lograra escapar —algo poco probable desde su punto de vista—, estaba seguro de que Louis iba a destruir su futuro con el reporte que les entregaría a sus superiores. 
 
    La otra opción era atacar, conseguir la gloria y lograr lo que ningún otro capitán había conseguido en la historia. 
 
    Louis pudo comprender fácilmente las intenciones del capitán. Solo necesitó mirarlo para terminar leyendo su lenguaje corporal como si este fuera un libro abierto con las oraciones subrayadas. 
 
    Decidió intentarlo una vez más. 
 
    —Capitán, le propongo que nos alejemos del radio de disparo de La Nodriza. Ya las tenemos localizadas y sabemos que necesitan oxígeno —Louis se posicionó frente al capitán; su intención era apartarle la mirada de las pantallas, pero no tuvo éxito—. En cuanto terminen de llenar sus tanques y recojan su barrena, podemos seguirlas mientras esperamos los refuerzos. Incluso, le doy mi palabra de que en mi reporte dejaré bien claro que fue usted… 
 
    —¡No podemos esperar! —gritó Lomas—. Se están girando a toda prisa. Ya nos descubrieron. Saben que estamos en su cola. Capitán —le imploró el joven sargento—, no volveremos a tener otra oportunidad como esta. 
 
    Como siempre, los murmullos y miradas de desaprobación no se hicieron esperar. Louis miró a su alrededor y comprendió que la tripulación quería atacar. Ninguno de sus argumentos iba a hacerlos cambiar de opinión. 
 
    Aun así, volvió a intentarlo. 
 
    —¡¿Acaso no lo entienden?! —Louis ignoró al capitán y se dirigió al resto de la tripulación—. Es mejor perder una oportunidad a perder el submarino. 
 
    —¿A qué le temes? —lo retó un analista. 
 
    «La ignorancia humana no tiene límites», tuvo que reconocer Louis. 
 
    —¡Por todos los leviatanes! —le gritó el sargento Lomas—. ¡Solo son mujeres! 
 
    Por primera vez, desde que montó en el submarino, el capitán Kurd vio sonreír al contramaestre. Esto no podía significar nada bueno. 
 
    —¡Oh! ¿Así que es eso lo que crees, que solo son mujeres? —Louis les sonrió a todos, indulgente, como un padre que mira a sus hijos cuando intentan dar los primeros pasos—. ¿Acaso son imbéciles o una babosa marina les chupó el cerebro?  
 
    Nadie se atrevió a reírse. 
 
    Louis se acercó a la pantalla y señaló a La Nodriza. 
 
    —Una sola de esas «mujeres» —comenzó a explicarles— tiene más experiencia militar que toda esta tripulación junta. Y, ¿saben qué?, lamento tener que darles la noticia… ¡imbéciles!, pero esas mujeres están dentro de un submarino nuclear clase Poseidón —«Se acabaron las contemplaciones. Es tiempo de que comprendan el peligro al que nos estamos enfrentando»—. Es el último modelo de su generación. ¿Alguien entiende de lo que estoy hablando? 
 
    En la pantalla principal aparecieron varios gráficos de La Nodriza. La famosa rueda de paletas le recordó a Louis aquellas antiguas embarcaciones que una vez surcaron los ríos en los tiempos de los Viejos Caminantes. 
 
    «Ferris o transbordadores. Sí, así los llamaban», recordó. 
 
    A pesar de que un incómodo silencio se apoderó de la sala, el sargento Lomas no se dio por vencido. 
 
    —Yo lo único que comprendo es que las tenemos a tiro. No importa el modelo de submarino que tengan, podemos… 
 
    —¡No! No podemos competir contra dos reactores nucleares y un arsenal de guerra que solo hemos visto en los libros de historia. 
 
    «¡Malditos idiotas! Por eso necesitamos al resto de la flota», Louis miró por última vez a todos los presentes y comprendió que las posibilidades de hacerlos entrar en razón se difuminaban con cada segundo que pasaba. 
 
    Incluso, aunque lograran inmovilizar a La Nodriza, el contraataque sería inminente y desastroso: «y ese es el verdadero problema, ¿con qué nos devolverán el disparo?», él estaba convencido de que opciones le sobraban a la capitana Margot. 
 
    Louis se acercó al capitán. Había llegado el momento de jugar su última carta.  
 
    Puede ser que, de alguna manera, Kurd leyera sus intenciones, pues se apresuró a dar la orden antes de que pudiera decir una sola palabra. 
 
    —Fuego.  
 
    El sargento Lomas presionó el gatillo y Louis, consciente del error que habían cometido, a pesar de no ser religioso, les pidió a los demonios que habitaban los Abyss que tuvieran clemencia de ellos… porque La Nodriza no la iba a tener. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El Hunter abrió la escotilla de uno de sus tubos lanza torpedos. Un torpedo Net salió propulsado, dejando a su paso una gruesa estela de ondas y burbujas. 
 
  
 
  
   
    [image: ] 
 
  
 
  
   
    Capítulo 20 
 
    Maniobras de evasión 
 
      
 
    —¡Nos disparan! —gritó Violet antes de que las alarmas detectaran el disparo. 
 
    El sistema de autodefensa Armadillo activó automáticamente todos sus paneles. Por desgracia para La Nodriza, de nada les sirvió, pues el torpedo iba directo hacia la rueda de paletas, el único punto débil del submarino. 
 
    Por entre los pasillos y hangares, cientos de luces rojas y naranjas comenzaron a parpadear al ritmo de las alarmas. Toda la dotación comprendió que, en cuestión de segundos, recibirían el impacto de un torpedo. Quienes pudieron reaccionar a tiempo, se sujetaron contra las paredes; otras, ignorando el peligro, decidieron estabilizar con los arneses de seguridad lo que pensaron que podría causar más daños al caerse. 
 
    «Perdóname, Katsumi», fueron las únicas palabras que cruzaron por la mente de Margot antes de dar la orden. «¡Perdóname!». 
 
    —¡Ascenso de emergencia! —gritó la capitana. 
 
    —¡Ascenso de emergencia! —repitió la contramaestre Donna. 
 
    La tripulación cumplió la orden de inmediato. Se abrieron las válvulas de emergencia. Chorros de aire comprimido dentro de los tanques de lastre escaparon a presión. El sistema de propulsión con que contaba La Nodriza era algo que ningún otro submarino poseía. Lo aplicaban para controlar su flotabilidad; así lograban ascender o descender en cuestión de segundos. Aunque para que realmente fuera efectivo, la embarcación debía estar en movimiento. 
 
    La Nodriza se estremeció. 
 
    El enorme submarino comenzó a ascender… pero no tan rápido como esperaban, pues la barrena iba frenando su ascenso. 
 
    Todas las miradas se enfocaron en la pantalla que iba mostrando la trayectoria del torpedo. El impacto contra la rueda de paletas era inminente. 
 
    Margot escuchó varios gemidos; incluso un sollozo. La capitana sabía que aquellas muestras de angustia no eran de miedo, sino de odio hacia el submarino Hunter. 
 
    Afuera del submarino, Katsumi se encontraba sujeta por los arneses que conectaban a su Keleton-400 con la barrena. 
 
    Nadie tuvo tiempo de advertirle.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El rápido ascenso hizo que varias de las cadenas que servían como estabilizadores de la Lanza Otrera se desprendieran, dando terribles latigazos contra el casco del submarino. 
 
    —¡Despréndete de la barrena! —Katsumi escuchó la voz de la capitana a través de la radio, pero ya era demasiado tarde, no tuvo ni un solo segundo para reaccionar. 
 
    La presión ejercida desde abajo por el submarino en su repentino ascenso, hizo que la barrena se introdujera por el propio agujero que había creado. La Lanza Otrera impactó contra las paredes de hielo, torciéndose como si estuviera ensamblada con simples láminas de aluminio. El chirrido del metal al retorcerse se pudo escuchar a unas cuantas millas a la redonda. 
 
    Katsumi gritó impotente desde el interior de la cabina a medida que los arneses de seguridad la arrastraban junto con la barrena a través del agujero. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A solo una docena de metros de la rueda de paletas, el torpedo Net estalló hacia los lados. De su interior se expandió una gigantesca red metálica con forma de octágono, a la cual le incorporaron garras hidráulicas en las puntas. 
 
    Al igual que un calamar que expande sus brazos hacia su presa, las garras enterraron sus pezuñas en el metal del casco. Sus sistemas hidráulicos se activaron; la presión del agarre se multiplicó al punto de que las cuerdas de acero se tensaron hasta dilatarse. 
 
    La rueda de La Nodriza quedó completamente inmovilizada. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Dentro del Keleton-400 Katsumi comenzó a hiperventilar. 
 
    —¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Ayuda! —repetía una y otra vez, aunque en ocasiones sus temblores eran tales que apenas podía presionar los botones de la radio. 
 
    Dentro de la Sala de Comando solo podían escuchar sus gritos a medias. 
 
    Katsumi hizo un esfuerzo sobrenatural para controlase. Miró a través del cristal de la cabina el reflejo que la pared de hielo —a menos de un metro del Keleton— proyectaba contra ella. Vio la imagen de su rostro aterrorizado. 
 
    En ese instante se dio cuenta de que solo por puro milagro los brazos robóticos no habían rozado la pared de cristal… ¡al menos de momento! 
 
    Debido al fuerte tirón, uno de los brazos quedó despedazado y los otros tres quedaron dislocados en ángulos imposibles de comprender. Para regresarlos a sus posiciones originales tendría que desconectarlos primero. 
 
    «Cálmate y respira, ¡puedes hacerlo!», Katsumi estaba consciente de que el cerebro humano, ante situaciones catastróficas —aunque estas fueran letales—, siempre tomaba la decisión de sobrevivir. 
 
    Ella era una superviviente. 
 
    ¡Podía lograrlo! 
 
    Lo primero que hizo fue desconectar los arneses —uno a uno, con extremo cuidado para no desbalancear el traje—; la gravedad haría el resto. El propio peso del Keleton lo obligaría a descender. De momento, el truco estaba en hacerlo suavemente. 
 
    Miró hacia arriba. 
 
    «Tienes que apurarte», la Crystal Death comenzó a descender rápidamente, congelando la barrena y los arneses. «Aún tienes tiempo, solo tienes que controlar el balance». 
 
    Lo iba a lograr. 
 
    El pesado Keleton comenzó a salir del agujero. En su descenso iba pasando a centímetros de la mortal pared de hielo. Más de la mitad del traje había salido del agujero… ¡entonces ocurrió el desastre! 
 
    En ese preciso instante, el impacto del torpedo Net estremeció al submarino. El Keleton-400 fue impulsado hacia adelante, quedando atrapado —como si hubiera caído dentro de una pinza— entre la Lanza Otrera y la pared de hielo. 
 
    En menos de un minuto la Crystal Death se expandió por todo el traje, cubriéndolo con una capa de hielo. En su interior, durante varios minutos más, se pudieron escuchar los gritos de la piloto. 
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    Capítulo 21 
 
    Daños colaterales 
 
      
 
      
 
    Durante varios segundos, o minutos, no estaba del todo segura, Amaya perdió totalmente el sentido del tiempo. Quedó tan desorientada que solo logró equilibrarse cuando alguien le tendió una mano para ayudarla a levantarse. 
 
    Le dolía la cabeza… ¡o le había estallado la cabeza! 
 
    Al tocarse la frente sintió que sus dedos se empapaban de sangre. Se miró horrorizada la palma de la mano. La herida en su cráneo era larga, pero no tan profunda. Al mirar a su alrededor comprendió que su herida era el menor de sus problemas. 
 
    El hangar de mantenimiento —o la Keleton Room, como lo llamaban los mecánicos— se había convertido en un verdadero caos. Los gritos y alarmas, acompañados por la lluvia de chispas que caían del techo debido a los cables y tuberías que se desprendieron, hicieron que Amaya quedara totalmente en shock. 
 
    Simplemente no sabía qué hacer. 
 
    Por todos los rincones del gigantesco hangar había cajas de herramientas desperdigadas. Incluso, para horror de todos, un Keleton-200 se había desprendido de sus arneses de seguridad. El pesado traje cayó encima de la pierna de un mecánico, partiéndosela en tres trozos. 
 
    La tibia de la pobre chica —solo unos años mayor que Amaya— rompió el traje de protección, dejando expuestas a la vista de todos, las afiladas puntas de los huesos. La escena era grotesca, pero lo peor de todo era los gritos que la joven lanzaba. ¡Eran inhumanos! 
 
    Amaya jamás había escuchado unos gritos tan potentes. Avanzó hacia la joven, indecisa y horrorizada. No tenía idea de cómo ayudarla; solo sabía que debía acercarse a ella. 
 
    De repente vio algo que terminó de paralizarla por completo. 
 
    Bajo una montaña de cajas, una de las técnicas que la estaba entrenado había quedado sepultada, o más bien aplastada. La mujer quedó irreconocible; varias toneladas de metal le cayeron encima. Amaya solo la pudo reconocer por sus pulseras de conchas. 
 
    Al girarse y mirar hacia la joven con su pierna atrapada, sintió cierto alivio al escuchar los gritos de su compañera. «¡Grita, grita más, grita más fuerte!», varias lágrimas corrieron por su rostro, mezcladas con su propia sangre. «Si estás viva entonces puedes gritar, ¡así que grita más fuerte!». 
 
    Amaya reconoció que su psicología era un poco retorcida, pero ahora los gritos de la joven no le molestaban tanto. «¡Gritar de dolor significa que estás viva! Y si estás viva, entonces aún hay esperanza». 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Berta era la jefa de la Keleton Room no precisamente por su habilidad para reparar los equipos descompuestos. Su talento radicaba en la organización y el poder persuasivo para exigirles resultados a todo su personal. 
 
    Como siempre, en medio de las crisis que paralizó a todos, fue Berta quien terminó imponiendo su carácter. Su habilidad para el mando era tal que, en ocasiones, solían compararla con la mismísima capitana Margot. 
 
    Para nadie fue una sorpresa —más bien un alivio— cuando la potente voz de Berta se impuso por encima de los gritos, lamentos y maldiciones. 
 
    —¡Quiero a todo el equipo de mantenimiento en esa área! —le gritó a una de sus asistentes—. Ustedes tres, aseguren los compresores. 
 
    En pocos segundos el hangar comenzó a organizarse. 
 
    —¡Mecánicos! ¿Dónde están los malditos mecánicos? —de la nada comenzaron a surgir grupos de mujeres que tenían diferentes funciones dentro de la Keleton Room—. Bien, todo este grupo, quiero que aseguren todas las plataformas. ¡No quiero escuchar quejas! ¡Quiero resultados! Si veo un solo tornillo en el piso les juro que se lo voy a hacer tragar. 
 
    Una de sus asistentes se le acercó para entregarle una tableta táctil que, a pesar de tener la pantalla agrietada, le permitió leer los primeros reportes. 
 
    —Yo no puedo… —comenzó a decirle la asistente. 
 
    «Error», pensó Amaya. A Berta nadie podía decirle «no puedo». 
 
    —¿Te pregunté yo si podías? —la chica retrocedió ante la mirada asesina de su jefa—. Dije: quiero las plataformas aseguradas. ¡Como lo hagas, me importa menos que una montaña de mierda de urka! —la joven asintió como si de repente tuviera un resorte en su cuello—. Si no las aseguras en diez minutos, ¡por los bigotes de Old Urka!, te juro que te tiro de carnada para los cangrejos de hierro. 
 
    Berta era pequeña y delgada, al punto de que sus piernas y brazos parecían querérseles partir con su propio peso. ¿De dónde sacaba la fuerza que transmitía su personalidad?, era uno de esos tantos misterios que había en La Nodriza. 
 
    Al cabo de pocos minutos todo el hangar era un hervidero humano, en donde cada tripulante tenía un trabajo que hacer. 
 
    Amaya, aún desorientada, se apoyó contra la pared. Cuando volvió a mirar hacia adelante se encontró con que Berta estaba frente a ella. Para su propia sorpresa, la jefa le levantó suavemente el rostro y le examinó la herida. 
 
    —¡Ah!, no es nada, un pequeño rasguño —el examen médico solo duró unos segundos—. ¿Puedes manejar un Keleton-400? 
 
    Aunque sonó como pregunta, la joven comprendió que era una orden, lo cual no tenía mucho sentido, pues Berta no necesitaba imponer su carácter. Amaya le tenía terror. Por nada del mundo se atrevería a decirle que no lo podía hacer. 
 
    —Sí —asintió de inmediato—, claro que puedo.  
 
    —Muy bien. Necesito que te montes en uno y comiences a despejar toda esa área —una vez más Amaya volvió a asentir—. Pero primero levanta el Keleton que le cayó encima a aquella chica. A la pobre ya no le quedan ni fuerzas para gritar. 
 
    Amaya obedeció de inmediato. 
 
    A su alrededor todas sus compañeras trabajaban a toda prisa, sin tomar un solo descanso pues, a donde quiera que miraran, Berta parecía materializarse de la nada. 
 
    Varios grupos recogieron a los heridos y los trasladaron de inmediato al hospital; otras, al igual que ella, comenzaron a fijar las cadenas de seguridad que estabilizaban los pesados trajes. 
 
    El enorme Keleton-400 que Amaya estaba piloteando se movía de un lado a otro, brindando todo el apoyo que necesitaran. El trabajo la obligó a concentrarse y a olvidar, durante varios minutos, la nueva realidad que poco a poco comenzó a expandirse por todo el submarino. 
 
    Un torpedo había impactado contra la rueda del submarino impidiéndoles descender. Se encontraban atrapadas dentro de su propia casa. 
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    Capítulo 22 
 
    Contraataque 
 
      
 
    «Un minuto puede durar toda una eternidad», Margot siempre había escuchado esa frase a lo largo de su vida. Nadie mejor que ella conocía lo que significaba un minuto de torturas. 
 
    Ella lo había experimentado en cientos de ocasiones y sí, los minutos sí se hacían eternos. 
 
    Dentro de la Sala de Comando de La Nodriza todos los rostros quedaron petrificados. Fue en ese momento cuando Margot experimentó uno de esos eternos minutos. 
 
    Los gritos de Katsumi se escucharon a través de la radio una y otra vez… hasta que, de repente, todo quedó en silencio. En la pantalla que monitoreaba los signos vitales de la piloto aparieron dos palabras: OFF LINE. 
 
    Margot frunció el entrecejo y dejó escapar el aire contenido de manera imperceptible mientras cerraba el puño izquierdo una y otra vez, en un vano intento por controlar el tic nervioso de sus dedos. Bajo ninguna circunstancia su tripulación podía verla llorar… pero los temblores que recorrieron su cuerpo eran tan fuertes que sintió que estaba a punto de vomitar. 
 
    «Tienes… tienes… ¡cálmate!», respiró profundo hasta que logró controlarse un poco. «Así. Muy bien. De nuevo. Sigue respirado». 
 
    Más tarde, en la soledad de su camarote, era cuando podría llorar, pero no ahora… ahora sus guerreras lo que necesitaban era una líder. Margot solo se dio el lujo de dejar escapar un gemido de su pecho y una lágrima. 
 
    Caminó hasta la consola de ataque, levantó a la operadora y ella misma tomó los controles. 
 
    —Estoy escuchando movimientos en la Keleton Room del submarino Hunter —anunció Violet. 
 
    —¿Qué están haciendo? —preguntó la teniente Tonya. 
 
    Margot no necesitó escuchar la respuesta de Violet para confirmar lo evidente. 
 
    —Comenzaron a mover maquinaria pesada. Se están preparando para abordarnos. 
 
    —Capitana Margot, la rueda está inmovilizada —dijo la contramaestre. Margot no pudo hacer otra cosa que asentir—. Y la barrena continúa congelándose. A esa velocidad, en pocos minutos llegará hasta el casco de La Nodriza. 
 
    —Hay que desprenderse cuanto antes o… 
 
    —Con la rueda inmovilizada no podemos descender —fue la simple respuesta de Margot. 
 
    —¡Por todos los leviatanes! —rugió la teniente—, ahora lo entiendo. Esos hijos de urka lo que quieren es que abandonemos La Nodriza en los submarinos auxiliares. 
 
    —Para luego cazarnos con sus redes —por primera vez Donna estaba de acuerdo con Tonya—. Pero no tenemos muchas opciones. En pocos minutos la Lanza Otrera estará completamente congelada. Luego seguirá La Nodriza. Si para ese entonces no hemos abandonado el submarino… 
 
    —Será demasiado tarde para escapar —finalizó la frase Violet, quien se quitó solo por unos instantes sus pesados audífonos. 
 
    —Tenemos más de veinte minisubmarinos. Si abandonáramos La Nodriza todas a la vez —mientras iba hablando, Tonya sintió el sabor amargo que sus propias palabras le causaron; después de todo, para ella huir nunca era una opción. De haber podido, preferiría hacer estrellar a La Nodriza contra el Hunter— algunas tendrán más oportunidades de escapar que otras. 
 
    La magnitud de lo que estaba pasando, ¡abandonar a La Nodriza!, era algo que la tripulación simplemente no podía asimilar. Por eso, cuando todas las miradas se posaron en Margot, una vez más la capitana asintió, miró a sus compañeras y les lanzó una cálida sonrisa. 
 
    Margot no era una leyenda en Depths simplemente por ser la capitana del único submarino tripulado por mujeres. Su habilidad para analizar un problema —o varios a la vez— y buscarle tres, cuatro o hasta cinco soluciones, le habían ganado la fama de ser la mejor estratega militar de todos los tiempos. 
 
    Esa fama la obligó a salir del ataque de pánico en el que se encontraba. Su mente se aclaró y una determinación asesina comenzó a brotar por todos sus poros.  
 
    —Prepárenlo todo para un descenso de emergencia —le ordenó Margot al equipo encargado de controlar el timón—. Llamen a los artilleros. Quiero que activen un torpedo Spider Saw. 
 
    La encargada de la Estación de Fuego intentó tomar los controles, pero la capitana la detuvo.  
 
    —Yo misma lo voy a dirigir. 
 
    A pesar de que la tripulación se puso en movimiento, ni a Tonya ni a Donna les quedó muy claro cuál era el plan. 
 
    —La idea de contraatacar me encanta, pero ¿qué vamos a hacer con la rueda? 
 
    —Cortar la red es la única opción —Margot apretó varios botones y esperó la confirmación de la Sala de Torpedos. Acto seguido se dirigió a Tonya—. Nos han subestimado si piensan que abandonaremos La Nodriza. 
 
    Tonya asintió satisfecha. Aunque aún no conocía los detalles del plan de su capitana, esta nunca la había defraudado. 
 
    —Tubos de torpedos inundados —anunciaron a través de la radio—, torpedo listo. 
 
    Margot asintió. Ya tenía un plan de ataque y otro de contingencia. Ahora les tocaba devolverles el golpe. 
 
    —Llamen a la Keleton Room. Quiero que sea Amaya quien corte las cadenas. 
 
    Tanto Tonya como Donna se miraron sorprendidas. 
 
    —Capitana… ah, no creo… —la situación era delicada, pero Donna no pudo evitar dar su opinión—. Amaya es una chiquilla. 
 
    —Tiene razón —dijo Tonya—, es demasiado joven. Mejor iré yo. 
 
    —¡¿Acaso creen que no lo sé?! —Margot se acercó a sus dos consejeras y bajó su tono de voz, de manera que el resto de la tripulación no escuchara sus palabras—. No hay plan B, ¿lo entienden? Nos quedamos sin opciones. Solo tengo planes de contingencia para llevar a cabo diferentes contraataques. De poderlo evitar, lo haría, pero en este momento Amaya es la mejor piloto de Keleton-400 que tenemos a bordo. Va a necesitar los cuatro brazos del traje para poder cortar la red. 
 
    Donna y Tonya se quedaron sin argumentos. Ambas sabían que la capitana tenía la razón. Por su parte, Margot tomó el control de los mandos y activó el torpedo. 
 
    —Torpedo listo —anunció la misma voz a través de la radio—, esperando confirmación. 
 
    —Listo —confirmó Margot—. ¡Fuego! 
 
    —Fuego… 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La escotilla del tubo lanza torpedos se abrió. Un segundo después, los tres motores de la cola del Spider Saw se activaron, propulsándolo a su máxima velocidad. A diferencia del torpedo Net, el Spider Saw era mucho más pequeño, pero contaba con dos enormes aletas que se expandieron en cuanto se liberó de la recámara. 
 
    Desde la Sala de Comando la capitana Margot lo fue dirigiendo personalmente, pues la cabeza del torpedo tenía un sensor térmico que le permitía al piloto guiarlo hacia sus objetivos. 
 
    En cuanto el Spider Saw hizo un giro alrededor de La Nodriza, sus sensores detectaron el inconfundible calor que desprendía el submarino Hunter. Margot lo estabilizó, trazó una ruta y señaló el punto de impacto. 
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    Capítulo 23 
 
    Medidas de contingencia 
 
      
 
    —¡Nos disparan! —gritó uno de los sonoristas. 
 
    Al instante todas las alarmas se activaron dentro del submarino Hunter. La tripulación, que ya estaba en sus puestos de combate, se preparó para el impacto. 
 
    —Activen las maniobras de evasión —ordenó Kurd.  
 
    —Capitán, a esta distancia es imposible esquivarlo. Solo podemos usar señuelos. 
 
    Louis decidió intervenir: 
 
    —¿Qué nos dispararon? 
 
    Lo que hubiera sido no podía tener un detonante. Nadie disparaba torpedos con cabezas explosivas. Era un hecho conocido por todos que en Depths solo existía un modelo de torpedo con punta de perforación y una tonelada de explosivos en su interior: el Tritón. 
 
    El Tritón era un modelo de torpedo que solo se usaba para la pesca de megaloths y otras criaturas marinas. Incluso para diferentes tipos de perforaciones, pero nunca contra otro submarino. 
 
    A pesar de que no existía una ley, las tripulaciones de submarinos tenían un mutuo acuerdo —aunque fueran enemigos— de nunca dispararse cargas explosivas. La vida en Depths era tan preciada como un espacio al que se le pudiera bombear oxígeno para hacerlo habitable. Por eso, aunque surgiera un combate entre submarinos, el principal objetivo siempre era capturarlo, no destruirlo. 
 
    —El torpedo rodeó a La Nodriza… se dirige a estribor. 
 
    «Corrigieron el disparo», reflexionó Louis. «Significa que es un torpedo teledirigido. ¡Pero eso es imposible!». 
 
    Louis no acababa de salir de su estupor cuando los gritos de Kurd captaron su atención. 
 
    —¡Por todos los leviatanes! —gritó el capitán—, ¿qué esperan? Lancen de una vez los malditos señuelos.  
 
    Louis, como siempre, previéndolo todo tres pasos por delante del capitán, ya los había lanzado.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Un enjambre de burbujas surgió del interior del submarino Hunter cuando este liberó cientos de señuelos —que en realidad no eran más que minas flotantes con imanes y sensores de movimiento—, los cuales se expandieron alrededor del casco, creando así una especie de barrera protectora. 
 
    El torpedo se acercó y, de repente, hizo un giro atrayendo a una docena de señuelos. Los imanes guiados por los sensores de movimiento persiguieron al torpedo como si fueran gusanos marinos en busca de una presa. Para asombro de toda la tripulación, el torpedo volvió a hacer un brusco giro y aumentó la velocidad, dejando atrás a todos los señuelos. 
 
    ¿Qué demonios había pasado? En ese momento nadie pudo encontrar una respuesta. 
 
    De esta manera, sin que nadie pudiera evitarlo, el misterioso torpedo rompió toda la formación de la barrera protectora. Hubo varias explosiones causadas por los señuelos, pero ninguna logró afectar su avance. 
 
    El Spider Saw por tercera vez aumentó su velocidad e impactó contra el casco del submarino Hunter como si fuera una de las enormes rémoras que vivían pegadas al abdomen de los megaloths. 
 
    Varias burbujas surgieron del interior del torpedo cuando este comenzó a expandirse. De sus costados surgieron seis patas hidráulicas con poderosos electroimanes en las puntas, los cuales ayudaron al Spider Saw a fijarse contra el casco. 
 
    Del centro del torpedo salieron cuatro formidables sierras que comenzaron a cortar el casco. Una montaña de burbujas, vapor y chispas se mezcló alrededor del torpedo a medida que los potentes dientes de titanio fueron traspasando los paneles de acero. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Dentro de la Sala de Comando Kurd no paraba de moverse de un tablero a otro, exigiéndoles respuestas a su tripulación y dándoles órdenes a gritos. 
 
    ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué lo que se suponía que fuera un ataque perfecto terminó convirtiéndose en su peor pesadilla? Por mucho que intentó buscarle algo de lógica a su situación no pudo encontrarla… ¡y lo peor estaba por llegar! 
 
    De todas las alarmas que tienen los submarinos, las más temida por los capitanes es la que anuncia que el casco tiene una brecha. En ese momento, cuando todo parecía ir de mal en peor, una potente luz azul comenzó a parpadear en las paredes y tableros de la pizarra de control.  
 
    «Hay una grieta. ¡Hay una maldita grieta en mi submarino!», en ese momento Kurd comprendió que quizás sí se había precipitado en su ataque. 
 
    —¿Qué monstruo de los abismos nos lanzaron esas hijas de makara? —quiso saber Kurd. 
 
    Uno de los técnicos movió las cámaras que estaban situadas en el exterior del submarino. En las pantallas apareció una especie de araña mecánica que iba avanzando lentamente por encima del casco, dejando a su paso una enorme brecha. 
 
    Los murmullos y exclamaciones recorrieron la Sala de Comando cuando los analistas y oficiales se acercaron en tumulto a las pantallas para intentar comprender qué era exactamente lo que estaban viendo. 
 
    Nadie se asombró cuando el contramaestre Louis descifró el enigma: 
 
    —¡Por todos los brazos de un Kraken! —susurró horrorizado. Todos los rostros se giraron hacia él, curiosos y asustados—. Es un Spider Saw… 
 
    Como si el mismísimo submarino Hunter quisiera enfatizar las palabras del contramaestre, los sensores de reconocimiento confirmaron las palabras de Louis. En las pantallas apareció el nombre de la misteriosa araña mecánica: 
 
    TORPEDO SPIDER SAW. 
 
    —No… eso no puede ser —aturdido por la terrible revelación, el sargento Lomas no podía coordinar sus propias palabras—, tiene que haber un error. 
 
    —¿Un Spider Saw?, ¡imposible! Eso es una reliquia del pasado —Kurd también intentó buscarle algún tipo de sentido a lo que estaba viendo, pero la imagen no lo engañó. 
 
    Las miradas de desaprobación y culpa comenzaron a caer sobre él. Irónicamente, a pesar de que en su momento todos los hombres reunidos dentro de la Sala de Comando apoyaron cada una de sus decisiones, ahora lo culpaban solamente a él de lo que estaba pasando. 
 
    —Es que La Nodriza es exactamente eso —añadió Louis—, una reliquia del pasado.  
 
    Durante unos instantes Kurd barajeó la idea de meterle al contramaestre un arpón en un ojo. Quizás cuando estuvieran a solas… Que la vida en Depths se respetara como si fuera lo más sagrado, no significaba que no se cometieran asesinatos. 
 
    —¿Cómo es posible que aún tengan activo uno de esos torpedos? —fue Lomas quien dijo lo que todos estaban pensando—. Esa tecnología desapareció hace más de quinientos años. 
 
    Durante varios minutos nadie se atrevió a romper el incómodo silencio que surgió alrededor del capitán. Kurd, al igual que el resto de su tripulación, no pudo hacer otra cosa que observar impotente el avance del Spider Saw a través del casco. 
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    Capítulo 24 
 
    Spider Saw 
 
      
 
    A pesar de que toda la tripulación estaba en sus puestos de combate, quienes se encontraban en la sección de estribor preparándose para el abordaje de La Nodriza quedaron sorprendidos cuando se activaron las alarmas de torpedo. 
 
    La sorpresa inicial dio paso al miedo cuando, desde el exterior, extraños ruidos provenientes del casco comenzaron a recorrer las paredes. 
 
    Primero se escucharon unos extraños pasos, como si un gigantesco Iron Crab estuviera caminando por el techo. Entonces, sin previo aviso, ante los estupefactos ojos de los submarinistas que se reunieron en esa sección, del techo comenzó a caer una lluvia de chispas y esquirlas de metal. Un segundo después, un potente chorro de agua impactó contra el suelo, arrastrando a varios hombres que no tuvieron tiempo de esquivarlo. En un instante el agujero del casco se transformó en una larga brecha que iba creciendo y dejando a su paso una gigantesca cascada. 
 
    Varios submarinistas permanecieron en sus puestos, mirando atónitos cómo los dientes de una sierra atravesaban limpiamente las láminas de acero reforzado que cubrían el techo, como si estas fueran masa de pulpo. 
 
    Las sierras no se detuvieron. En su avance fueron cortando las tuberías y cables que se interponían a su paso. En menos de un minuto todo el compartimento quedó inundado. Los aturdidos submarinistas —entre gritos de socorro y maldiciones— intentaron llegar a las salidas de emergencia. 
 
    Otro grupo de sobrevivientes, que fue mucho más rápido que los demás, logró salir a tiempo de los compartimentos, antes de que estos se inundaran. A pesar de los gritos de súplicas de sus compañeros rezagados, las puertas tuvieron que ser cerradas y presurizadas. Quienes quedaron atrapados dentro de los compartimentos tuvieron que retroceder en busca de otras salidas de emergencia hacia los niveles superiores. 
 
    La mayoría logró escapar; aunque no todos corrieron con tanta suerte. 
 
    A pesar de que las bombas de extracción fueron activadas, con la intención de ganar unos pocos minutos más para poder sacar a los submarinistas que quedaron atrapados, el Spider Saw hizo una grieta tan grande que la presión del agua terminó ganándole a las bombas. 
 
    Durante los siguientes minutos los tripulantes escucharon el retumbar de los puños contra el metal de los desdichados que quedaron atrapados. 
 
    Cuando el silencio fue total, los submarinistas escucharon los aterradores pasos del Spider Saw que caminaba por encima del casco, dirigiéndose hacia el próximo compartimento. 
 
    El pánico se hizo general. 
 
    Todos comenzaron a huir hacia las siguientes secciones. Atrás podían ver cómo la sierra se iba abriendo paso a través de las láminas de acero. 
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    Capítulo 25 
 
    Antiguo, pero no obsoleto 
 
      
 
    —¡La Sala de Máquinas está inundada! —anunció el sargento Lomas. 
 
    Louis se percató de que la voz del sargento ya no sonaba tan arrogante como cuando se le encaró llamándolo cobarde. No sintió ninguna satisfacción al ver que el miedo comenzaba a nublarle el juicio al joven sargento. 
 
    —Esa cosa continúa avanzando… 
 
    —Esa «cosa» es un Spider Saw —le respondió Louis. Al ver que Lomas lo miraba ansioso y en busca de sus consejos, comprendió que realmente no tenía nada contra el chico. Después de todo eran un equipo y como tal tenían que trabajar para poder sobrevivir—. Este modelo de torpedos tiene una computadora interna que los va guiando hacia sus objetivos. Una vez programados, nada los puede detener. 
 
    —Siempre pensé que fueron diseñados para abrir los cascos de los submarinos —gruñó el capitán. 
 
    Kurd no intentó disimular su ignorancia, pues para toda la tripulación ya había quedado bien claro que era Louis el experto en este tipo de tecnología. 
 
    —Los Spiders Saws no funcionan solamente de esa manera —Louis intentó explicarle a toda prisa lo que iba recordando sobre los peligrosos torpedos—. Desde que son disparados ya llevan un objetivo predeterminado. 
 
    Lomas miró la pantalla que iba mostrando el recorrido del Spider Saw por encima del casco y lo comparó con el plano del submarino que tenía justo delante. 
 
    —¡Que Anfitrite nos proteja! —exclamó al comprender cuáles eran las intenciones del torpedo—. Tenemos que detenerlo cuanto antes. Se dirige hacia los tanques de oxígeno. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Como la vez anterior, el capitán Kurd sintió el peso de las miradas. Ahora tenía un problema; específicamente, un problema con seis patas y varias sierras que se dirigía directamente hacia las reservas de oxígeno. Si el torpedo lograba llegar y abrirse paso, sería el fin del submarino. 
 
    «Tendremos que abandonar la nave», él era consciente de lo que pasaría si evacuaba a su tripulación. «Tendré que despedirme de mi carrera». 
 
    Pensándolo mucho mejor, Kurd comprendió que hasta lo podrían condenar a la Ley 69 si lo consideraban culpable por la muerte de los submarinistas. 
 
    Por tanto, evacuar no era una opción. 
 
    —¿Puede un Keleton-200 arrancar a ese monstruo del casco? —le preguntó al contramaestre. 
 
    Louis lo meditó durante varios segundos. Al final, aunque evidentemente tenía sus dudas, terminó asintiendo. 
 
    —El piloto va a tener muy pocas posibilidades de sobrevivir —le dijo—. El Spider Saw tiene su propio sistema de autodefensa. 
 
    Kurd tuvo que contener su risa triunfal. Finalmente tenía un plan de escape y, con algo de suerte, quizás hasta podía revertir la situación. 
 
    —En ese caso, envíen al hibris —le ordenó a Lomas. 
 
    En la Sala de Comando todos asintieron satisfechos. El capitán, una vez más, estaba tomando el control de la situación. 
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    Capítulo 26 
 
    El hibris 
 
      
 
    «Si el peligro tuviera forma física, entonces luciría como un hibris», esos fueron los pensamientos que asaltaron la mente de Gregory, el mecánico jefe del submarino Hunter. 
 
    Gregory era el hombre más alto del submarino. De aspecto delgado y pusilánime, siempre se sintió orgulloso de su estatura. Todos dentro de la tripulación tenían que elevar la cabeza para dirigirse a él, pero Kevlar —el hibris que trabajaba bajo sus órdenes— lo ponía en una situación realmente embarazosa al ser él quien tenía que mirar hacia arriba. 
 
    «Aquella cosa de aspecto humanoide», Gregory no sabía de qué otra manera describirlo. Medía siete pies de altura y pesaba unas trescientas libras. Y lo peor de todo era que apenas acababa de cumplir los veinte años.  
 
    —¡Kevlar! Acércate —le gritó—. Tengo una misión urgente para ti. 
 
    Kevlar terminó de sujetar varios tanques de oxígeno contra una de las paredes, se acercó a Gregory y lo miró indiferente. 
 
    «Cómo odio a esta aberración», pensó Gregory al verse opacado por aquella montaña de músculos. Kevlar solo traía puesto su ajustado pantalón de neopreno y un cinturón lleno de herramientas. 
 
    Su pecho, brazos, cuello y espalda estaban cubiertos por antiguas cicatrices tan grandes y profundas que a un ser humano común y corriente le habría costado la vida. 
 
    Por suerte para Kevlar, él no era humano… según Gregory. 
 
    Desde el punto de vista del mecánico jefe —y de toda la sociedad de Aquarius—, que los hibris tuvieran una apariencia humanoide y hubieran nacido del útero de una mujer no los convertía en humanos. Por otro lado, estaban las cuestiones filosóficas. Si quería ser sincero consigo mismo, él no tenía muy claro cómo catalogar a los hibris. 
 
    En las creencias populares se decía que los hibris eran hijos de los urkas, los cuales se transformaban en hombres y fecundaban a las mujeres. Los científicos de Aquarius y de Las Colonias pensaban diferente. Para ellos se trataba simplemente de alteraciones genéticas y mutaciones generadas por el agua y la comida que tanto hombres como mujeres consumían. 
 
    Sea cual fuera la verdad, nadie tenía clara la respuesta a que las mujeres salieran embarazadas y trajeran al mundo a estos monstruos. 
 
    «¿Cómo no catalogarlo como a un monstruo?», se preguntó a sí mismo Gregory. 
 
    Todos los hibris eran mucho más altos que los hombres, pesaban el doble y su fuerza era legendaria. Sus pieles eran tan traslúcidas que en ocasiones se les podía ver los órganos internos. Y sus ojos retráctiles, como los de los tiburones, eran incapaces de transmitir cualquier emoción. Intentar descifrar el estado de ánimo de un hibris era imposible. 
 
    Pero lo que realmente los convertía en verdaderos engendros era sus aletas dorsales. 
 
    Desde la base del cráneo tenían una enorme ranura en la piel, de la cual emergían varias espinas plegables, conectadas entre sí por una fina membrana que se expandía a todo lo largo de su columna vertebral. 
 
    Kevlar, al igual que el resto de los hibris, prefería mantener oculta su aleta dorsal. Solo la abría cuando tenía que hacer reparaciones en el exterior del submarino. 
 
    A Gregory, las espinas de la aleta dorsal de Kevlar —las cuales medían medio metro cuando la abría— le recordaron siempre las de un pez vela. En solo una ocasión, aunque solo se atrevió a pensarlo, Gregory tuvo que reconocer que cuando Kevlar abría su aleta dorsal y nadaba junto al submarino era un verdadero espectáculo de elegancia y fuerza bruta. 
 
    —Tengo órdenes directas del capitán —le dijo al hibris. Este, indiferente a sus palabras, lo miró arrogante. Esa actitud de prepotencia y superioridad era la que le provocaba a Gregory deseos de quererle meter un arpón en el pecho—. Quiere que te montes en un Keleton y salgas al exterior… eh, ¡ahora mismo! 
 
    Kevlar asintió, pero no se movió. 
 
    —¿Acaso no me entendiste? 
 
    Una vez más el hibris lo miró sin inmutarse. 
 
    «No me sorprendería que no entienda ni una sola palabra de lo que le digo», para nadie era un secreto que los hibris eran analfabetos. 
 
    Desde su nacimiento eran separados del resto de los niños. Su educación consistía en dejarles claro, desde que eran capaces de dar los primeros pasos, que ellos no eran humanos, por lo cual no necesitaban saber leer o escribir. 
 
    Aunque no eran tratados como esclavos —la sociedad de Aquarius era demasiado civilizada para permitir la esclavitud—, tampoco les daban ningún derecho. 
 
    Los hibris debían guardarle tanto respeto a los hombres que no eran dignos de comer junto a ellos en las mesas… de hecho, no se les permitía comer en mesas. Cuando se alimentaban tenían que hacerlo parados o sentados en el piso, lo cual, desde el punto de vista de Gregory, era lo correcto, pues de esa manera les enseñaban a esas aberraciones cuál era su posición social. 
 
    Kevlar se giró, agarró uno de los pesados tanques de oxígeno que eran usados para hacer trabajos en el exterior y lo levantó como si se tratara de una pequeña bolsa de arena. 
 
    —¡No! —exclamó Gregory—. No lo vas a necesitar. Solo estarás afuera por unos minutos. 
 
    Varios de los submarinistas que acompañaban a Gregory tuvieron que contener la risa. Por su parte, Kevlar los miró a todos sin que ninguna expresión surgiera en su rostro. 
 
    «¡Es esa mirada! ¡Es esa maldita mirada!», Gregory no se dio cuenta de que, inconscientemente, ante la mirada del hibris, tanto él como sus compañeros retrocedieron varios pasos. 
 
    Eso era algo que nunca iba a reconocer, pero aquellos ojos retráctiles y negros como la negrura de una fosa marina le ponían los pelos de punta. Sostenerle la mirada a Kevlar era como mirar de cerca a los ojos de un urka. 
 
    —¡Muévete! —le exigió Gregory—. El capitán quiere que salgas al exterior cuanto antes. Necesita que hagas varias reparaciones al casco. 
 
    Kevlar caminó directamente hacia uno de los Keletones, se detuvo, agarró un pequeño tanque de oxígeno y lo conectó a su cinturón.  
 
    Uno de los compañeros de Gregory intentó decir algo, pero el mecánico jefe lo obligó a contenerse. Por lo visto, era mejor no seguir presionando al hibris. 
 
    Para nadie era un misterio que los hibris eran capaces de aguantar la respiración durante horas. Pero si la misión no tenía éxito, a Kevlar no le iba a servir de nada uno de los pesados tanques de oxígeno, mucho menos uno de los pequeños. 
 
    «Que se lo lleve. Es mejor que piense que logró una victoria», Gregory sabía que quizás esta fuera la última vez que viera a esa aberración caminando por los pasillos del submarino.  
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    Capítulo 27 
 
    Kevlar 
 
      
 
    Kevlar lo comprendió todo desde el principio: era una misión suicida y no habría retorno, a menos que finalizara el objetivo. Solo le bastó con observar el lenguaje corporal de Gregory para llegar a la conclusión más evidente: 
 
    «Necesitan de alguien que les sea prescindible». 
 
    Por supuesto, el candidato ideal era él, un hibris, alguien que no podría rechazar la misión; de hacerlo, se iba a ganar un tique directo al Tanque de los Hibris. Eso en el mejor de los escenarios. El peor era terminar en una de las camillas del laboratorio de La granja. 
 
    A los hibris no le aplicaban la Ley 69, pero sí que hacían experimentos con ellos. 
 
    —Apúrate, cada minuto cuenta —lo apremió Gregory. 
 
    Al ver tanto miedo contenido en la mirada de Gregory, supo que la situación era peor de lo que imaginaba. Y para empeorar su situación, aún no había logrado descifrar a lo que se iba a enfrentar una vez que saliera al exterior. 
 
    —¡Ya era hora! —le gritó uno de los ayudantes de Gregory cuando el grupo entró en la Keleton Room. 
 
    Kevlar se percató de que junto al Keleton que iba a manejar se habían reunido varios submarinistas. Todos lo miraron con desprecio, algo común; pero fueron sus manos —que sujetaban la culata de sus pistolas— lo que llamó su atención y terminó confirmando sus sospechas. 
 
    Decidió darles la espalda. 
 
    Fue hasta su caja de herramientas, ignorando por completo los gritos y protestas de Gregory y sus compañeros. Para ese entonces ya se había reunido una verdadera multitud junto al Keleton. Todos estaban nerviosos, susurraban y miraban los relojes. 
 
    Las alarmas de ataque de torpedo, impacto e inundación no dejaban de sonar. Lo que fuera que estaba pasando encima del casco los tenía aterrorizados. Por la actitud y secretismo que todos estaban compartiendo, a Kevlar le quedó claro que no iba simplemente a cerrar una grieta. 
 
    —¡¿Acaso no escuchaste las órdenes del capitán?! —le gritó uno de los mecánicos. 
 
    Kevlar ni se molestó en responderle. 
 
    Se acercó a su caja de herramientas y sacó un pesado chaleco antiarpones. Se lo puso. El chaleco era el único regalo que había recibido en toda su vida, a pesar de que nunca supo de quién fue. A diferencia de otros chalecos antiarpones, este tenía una serie de modificaciones que le permitían extender su aleta dorsal. 
 
    Un chaleco antiarpones de ese tipo era considerado una verdadera reliquia del pasado. Estaba diseñado con las antiguas láminas de porcelana antibalística que los Viejos Caminantes usaban en sus trajes tácticos de combate. Tenía unos sistemas hidráulicos retráctiles que permitían tomar la forma del cuerpo de su ocupante, y un doble forro tan resistente como el exoesqueleto de un urka. 
 
    En la esquina izquierda superior, algo gastado por el paso de los años, aún tenía la marca del fabricante: KEVLAR. 
 
    —Deja el tanque —le ordenó Mark, uno de los principales ayudantes de Gregory—, ya te dijeron que no lo vas a necesitar.  
 
    Mark era famoso por abusar de sus subordinados, pero en el caso de Kevlar su odio era genuino. Dentro de la sociedad de Aquarius los hibris solo eran usados en tres posiciones: para experimentos médicos, como jugadores en El Tanque de los Hibris o para ayudar en las reparaciones externas de los submarinos. 
 
    Por culpa de Kevlar, Mark perdió en una apuesta cincuenta litros de oxígeno puro, ¡más de un mes de ahorros! Desde entonces lo odiaba, al punto de que había intentado asesinarlo en varias ocasiones. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Antes de pasar a formar parte de la tripulación del submarino Hunter, Kevlar fue triple campeón en El Tanque de los Hibris, en el juego más popular de Aquarius, que consistía en dejar caer dentro de un gigantesco tanque de agua a un hibris. Una vez dentro del tanque, el hibris debía sobrevivir —sin tanques de oxígeno— durante más de una hora, a lo que fuera que estuviera esperando por él en el fondo del tanque. 
 
    Gracias a estos espectáculos, Kevlar logró ganar un trabajo como técnico de reparaciones externas en los submarinos. Dicho de otra manera, un buzo que reparaba los paneles y la hélice del submarino, por lo general, sin tanques de oxígeno. 
 
    Aunque el trabajo era terrible, siempre sería mucho más fácil que intentar sobrevivir en El Tanque. 
 
    Kevlar recordó aquellos terribles días. 
 
    Una vez que lo dejaban caer en El Tanque, debía luchar —armado solo con su cuchillo— contra tiburones, medusas caníbales, pirañas ciegas… o contra los temidos urkas. 
 
    Al recordar a los urkas, Kevlar se llevó la mano a la cabeza y recorrió con los dedos la gigantesca cicatriz que le surcaba desde el cráneo hasta al cuello. Ese día estuvo a punto de morir desangrado. 
 
    Sin poderlo evitar, los gritos que comenzaron a surgir a su alrededor, los insultos y la mirada de desprecio de Mark, hicieron que Kevlar recordara aquella pesadilla que vivió varios años atrás. 
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    Capítulo 28 
 
    El Tanque de los Hibris 
 
      
 
    Cinco años atrás 
 
      
 
    No importa cuán avanzada pudiera ser una sociedad, siempre iba a necesitar entretenimientos —ya fuera mediante la música, las apuestas o los juegos deportivos. En este caso, Aquarius desarrolló su propio Coliseo romano en donde brindaban todo tipo de diversiones: El Tanque de los Hibris. 
 
    Se trataba de una especie de anfiteatro con un gigantesco tanque de agua situado en el centro. El enorme tanque era, sin lugar a dudas, toda una maravilla arquitectónica. Medía más de setenta metros de alto por unos cuatrocientos de ancho. Unos gruesos paneles de cristal estaban sostenidos por unas columnas de huesos de megaloth que servían como pilares. 
 
    Estos pilares, gracias a los expertos artesanos de Aquarius, fueron decorados con las figuras de las criaturas marinas que habitaban en Depths. 
 
    Quienes visitaban la ciudad nunca podían marcharse sin antes haber visto los famosos pilares en El Tanque de los Hibris. Y es que ver aquellas figuras titánicas de más de treinta metros de alto, talladas en unos huesos más blancos que el marfil, era un espectáculo visual que pocos podían dejar de disfrutar. 
 
    Alrededor del tanque los ciudadanos de Aquarius solían reunirse para ver pelear hasta la muerte a los depredadores más temidos de los fondos marinos. 
 
    La economía de Aquarius se beneficiaba mucho de estos populares juegos, pues las apuestas que se hacían no siempre se podían pagar. De ahí que quienes perdían, para poder costear sus deudas, terminaban enrolándose en diferentes submarinos controlados por la ciudad, como mano de obra barata. 
 
    Durante los espectáculos era muy común ver a los tripulantes de los submarinos de otras ciudades apostar contra los ciudadanos de Aquarius cilindros de oxígeno o cargamentos de petróleo y otras materias primas. 
 
    Todas las apuestas eran permitidas. 
 
    En El Tanque de los Hibris —como indica su nombre— los eventos más esperados eran los enfrentamientos entre hibris y criaturas marinas. 
 
    Al igual que los legendarios gladiadores, los hibris combatían hasta la muerte. 
 
    Cuando se lograba pactar un combate entre dos hibris, en la ciudad se creaba un ambiente festivo. En muchas ocasiones era el acontecimiento más esperado del año. El espectáculo era promovido como las antiguas peleas de artes marciales mixtas, para las cuales millones de personas solían reunirse frente a sus pantallas táctiles. A todos, sin excepciones, les gustaba apostarle algo a los «gladiadores anfibios». 
 
    A pesar de que las peleas eran brutales y sangrientas, por lo general, cuando se trata de dos hibris, los capitanes preferían que no fuera a muerte; ya que, aunque nadie quería reconocer públicamente que los hibris eran tratados como esclavos, sí admitían que los necesitaban para hacer reparaciones externas en los submarinos. 
 
    Ese día el evento estelar era «Hibris vs Urka». 
 
    De ganar el hibris, le darían un contrato en un submarino para hacer reparaciones al casco. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Aunque Kevlar no lo sabía, ese mismo día era su cumpleaños. Acababa de cumplir quince años de edad y, para celebrarlo, los ciudadanos de Aquarius decidieron tirarlo por un tobogán hacia el interior de El Tanque. 
 
    Para los fanáticos de los juegos, Kevlar ya era una especie de leyenda. Había sobrevivido a una docena de «saltos al tanque» y ganado dos veces el título de campeón. 
 
    Pero ese día la suerte le cambió… y no para bien. 
 
    «Un urka», pensó mientras esperaba que el piso se abriera y él cayera por el agujero de un tobogán hacia el interior del tanque. «No sé cómo enfrentarme a un urka. ¡Me va a despedazar!». 
 
    Sus miedos no estaban infundados. 
 
    Precisamente esa misma mañana varios hibris se le acercaron para despedirse de él. Otros intentaron darle ánimos y consejos como: «a un urka, atácale las partes blandas, las que no estén cubiertas por su armadura de exoesqueleto». 
 
    «¡Vaya mierda de consejos!» 
 
    Como si él no supiera dónde atacar. Ese no era el problema… el problema era lograr acercarse a un urka sin que este te desmembrara antes. 
 
    Uno de los tantos misterios que rodeaban a los hibris y que hasta el momento nadie había podido descifrar, era el instinto de supervivencia en el combate cuerpo a cuerpo que ellos poseían. Ni los propios hibris lograban comprender cómo, durante una batalla contra alguna criatura marina, sabían exactamente dónde y cuándo golpear. 
 
    En el caso de los urkas, Kevlar, de alguna manera, era consciente de que, para poder sobrevivir al combate, debía enterrar su cuchillo por entre las placas del exoesqueleto de su adversario. Buscar los torrentes sanguíneos y producirle tantas heridas como le fuera posible. 
 
    —Claro, decirlo y hacerlo son dos cosas totalmente diferentes —murmuró para sí. 
 
    No importa… decidió que iba a sobrevivir, que iba a salir con vida del tanque. Comenzó a trazar un plan y, de repente, sin previo aviso, le abrieron el piso del tobogán. Kevlar apenas tuvo unos segundos para tomar una larga boconada de aire. 
 
    Una vez que cayó al agua, retiraron el tobogán y expandieron una enorme red metálica. De esta manera, evitaban que nadie pudiera salir. 
 
    «Así que escapar ya no es una opción», reflexionó al ver que la red terminaba de cubrir por completo todo el tanque. «Además, ¿a dónde vas a escapar?». 
 
    Un espeluznante rugido viajó a través de las ondas del agua haciendo que todos los instintos de Kevlar se pusieran alertas. Unos segundos después, en el fondo del tanque abrieron una jaula. Un urka de doce metros de largo salió hecho todo un basilisco. 
 
    Por unos instantes la mirada de Kevlar se cruzó con los cuatro ojos del urka… y supo en ese momento que ganar aquel combate era imposible. 
 
    Kevlar abrió su aleta dorsal y comenzó a nadar tan rápido como pudo hacia el fondo del tanque, alejándose del urka. En el fondo había varias estructuras que él conocía de sus combates anteriores. Había paredes, pilares, armas esparcidas por el piso y su escondite preferido: la carcasa de lo que en el pasado fuera un autobús escolar. 
 
    A pesar de estar cubierto de corales y pequeñas serpientes marinas, el armazón del autobús constituía una verdadera fortaleza, pues una vez dentro, a través de las ventanas Kevlar podía ver a sus adversarios acercarse y contraatacar… eso, si le daba tiempo llegar. El urka comprendió sus intenciones y lanzó un estrepitoso rugido que debió escucharse fuera del tanque.  
 
    En ese momento, Kevlar se dio cuenta de que el urka era un macho de doce metros. De haber sido una hembra habría medido unos quince… tampoco es que por tener tres metros menos le iba a resultar más fácil vencerlo. 
 
    «¡Aquí vamos!». 
 
    Al ver que el urka abrió sus cuatro tentáculos y se impulsó hacia él, Kevlar actuó por puro instinto de supervivencia… «¡huye mientras puedas!» 
 
    Una coraza de exoesqueleto, cuatro tentáculos, dos manos con afiladísimas garras, una poderosa cola y una mandíbula capaz de hacer astillas los huesos de un megaloth, eran las armas que poseía el urka. En cambio, él no tenía ni un cuchillo. 
 
    «¿Cómo piensas ganar esto?», esa fue la única pregunta que cruzó por su mente mientras nadaba con todas sus fuerzas hacia el interior del autobús. 
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    Capítulo 29 
 
    Hibris vs Urka 
 
      
 
    Cinco años atrás 
 
      
 
    Kevlar entró por la ventana del autobús seguido por cuatro tentáculos que, de haberlo atrapado, lo habrían desmembrado al instante. Los tentáculos lo siguieron; entraban por todas las ventanas y desde todos los ángulos. Kevlar apenas podía esquivarlos. De momento, su única ventaja era permanecer escondido y en silencio. 
 
    El urka no tardó en aburrirse y comenzó a nadar alrededor de la carcasa en espera de que su presa decidiera cometer el error de salir. Por su parte, Kevlar no perdió ni un segundo. Colgadas del techo había todo tipo de armas blancas. Seleccionó una afilada daga y una lanza de hueso que rondaba los tres metros de largo. 
 
    La lanza era perfecta para el combate a distancia, que era precisamente lo que tenía en mente. El gran problema radicaba en que a un urka era imposible matarlo solamente atravesándolo con una lanza. Podía causarle suficientes heridas como para desangrarlo, pero Kevlar no creyó que le alcanzara el tiempo. 
 
    Miró por la ventana y vio que el urka seguía estudiando la mejor manera de sacarlo de su escondite. No iba a tardar mucho. La habilidad de los hibris para aguantar la respiración —aunque fuera asombrosa— también era limitada. 
 
    Él podía aguantar la respiración mientras no hiciera ningún tipo de esfuerzo por varias horas. Pero cuando comenzara el combate y los latidos de sus corazones aumentaran apenas podría resistir unos treinta minutos. 
 
    Kevlar decidió tomar la iniciativa. Esperó a que el urka pasara cerca de la ventana, sujetó fuertemente la lanza y apoyó una de sus piernas contra la pared. De esa manera tendría más fuerza a la hora de enterrar la lanza en el cuerpo de su adversario. 
 
    Como había previsto, el urka no lo hizo esperar. 
 
    La colosal bestia lanzó un rugido estremecedor —una mezcla de ira y dolor— cuando la lanza penetró uno de sus puntos débiles. La herida era profunda. Kevlar se aseguró de que la lanza atravesara la carne y los músculos… Para su mala suerte, la herida no era mortal. Al urka aún le quedaban muchas ganas de pelear, como descubrió unos instantes después. 
 
    La enfurecida bestia marina giró sobre sí mismo y se lanzó contra la carcasa del autobús, impactándolo con toda su fuerza. El impacto fue colosal; el urka arrastró primero e hizo girar después al autobús con Kevlar en su interior. Los tentáculos entraron por las ventanas y Kevlar se vio luchando por su vida como lo haría un cangrejo contra un pulpo. Dicho de otra manera, solo estaba sobreviviendo, ganando unos segundos más de vida… al igual que un cangrejo. 
 
    Kevlar comprendió rápidamente que el autobús, como método de defensa contra un urka, no le iba a servir de mucho. En realidad, las paredes y el techo se convirtieron en una trampa mortal, pues no tenía manera de poder ver los ataques. Luchar contra un urka en un espacio cerrado era una táctica fallida. Si lograba sobrevivir nunca lo olvidaría. 
 
    La fuerza del urka, a pesar de estar herido y lanzando chorros de sangre a presión, era tal que levantó el autobús y lo lanzó contra uno de los pilares, convirtiendo lo que quedaba de la carcasa en un montón de chatarra retorcida. 
 
    Por suerte, Kevlar logró salir a tiempo, aunque perdió su lanza en el proceso. Ahora solo le quedaba el cuchillo. Una vez afuera del autobús, el urka lo vio y se lanzó en su persecución. 
 
    «¡No se cansa, no se desangra! ¿Qué puedo hacer? De momento, nadar… ¡nadar con todas mis fuerzas! Usar mi agilidad como último recurso. ¡Tienes que sobrevivir!», se repitió una y otra vez.  
 
    A pesar de ser mucho más pequeño, la velocidad de Kevlar para nadar a través de los diferentes obstáculos que había esparcidos por el fondo del tanque era asombrosa, sin precedentes, según los fanáticos de los juegos. 
 
    Después de todo, él no era doble campeón simplemente por pura suerte.  
 
    Y es que la suerte no existía cuando uno se enfrentaba a depredadores marinos. Solo los instintos de supervivencia, y en eso Kevlar era un maestro. 
 
    Desde el exterior, los espectadores que disfrutaban del show vieron cómo Kevlar esquivaba los tentáculos, las garras y las dentelladas por apenas centímetros. Con cada nuevo ataque, el hibris aprovechaba el momento en que el urka se le acercaba demasiado para asestarle profundos cortes y puñaladas a través del exoesqueleto. 
 
    Tantas heridas que derramaban galones y galones de sangre terminaron creando una nube alrededor de los dos contrincantes. La visibilidad desde afuera del tanque impedía a los espectadores ver cómo se iba desarrollando el combate. Esta incertidumbre solo causó que las apuestas se redoblaran. 
 
    Mientras tanto, adentro del tanque, Kevlar continuaba luchando por su vida. 
 
    El urka no tardó en darse cuenta de que la batalla la tenía perdida a menos que cambiara de táctica. Como pertenecía a la raza de animales más inteligentes de Depths, el urka hizo honor a la fama que se habían ganado de ser los mejores estrategas. 
 
    Con un repentino movimiento que desconcertó a Kevlar, el urka usó su propia sangre para ocultar su presencia. Esa táctica era muy usada entre los pulpos y calamares cuando lanzaban su tinta como un mecanismo de defensa que les permitía desaparecer de sus depredadores. En este caso, el urka hizo todo lo contrario. 
 
    «¡Maldición! Ahora sí estoy en problemas». 
 
    Para cuando Kevlar se dio cuenta de que el urka había hecho un círculo a su alrededor usando su propia sangre, ya era demasiado tarde… ahora le era imposible predecir por dónde vendría el siguiente ataque. 
 
    Kevlar se quedó en el centro de círculo, distinguiendo a veces la cola del urka o uno de sus tentáculos… de repente, como salido de la nada, el urka se lanzó contra él desde su punto ciego. 
 
    Kevlar no tuvo ninguna oportunidad. 
 
    Uno de los tentáculos lo golpeó con tanta fuerza que, durante varios segundos, creyó que le había roto el cráneo y las costillas. Sintió que se le escapaba la sangre y el oxígeno. El urka le hizo una profunda herida en el cuello y la cabeza, por la cual comenzó a salir tanta sangre que apenas podía verse sus propias manos. 
 
    «Si sigo perdiendo tanta sangre a este ritmo, perderé el conocimiento en unos minutos», una vez más, Kevlar apenas tuvo tiempo para reaccionar. El urka volvió a salir de la nada, lo atrapó con sus tentáculos e intentó morderle el cuello. Kevlar logró mantener las feroces dentelladas a distancia con una mano, mientras que con la otra le devolvió los ataques. 
 
    Su cuchillo penetró y rasgó el cuello del urka —justo por debajo de la coraza de huesos— una y otra vez. 
 
    ¡Una y otra vez! 
 
    Kevlar perdió la cuenta de las veces en que la afilada hoja entró en la carne de la majestuosa criatura. Solo pudo sentir el cuchillo que iba desgarrando los músculos, tendones y cartílagos del urka… y entonces se detuvo. 
 
    Los espectadores seguían sin poder ver a los dos contrincantes debido a las turbias aguas. Pero entre Kevlar y el urka la sangre sí se fue dispersando. 
 
    Kevlar vio que el enorme rostro del urka se acercó a su rostro, al punto de poder verse reflejado a sí mismo en las pupilas de la criatura. Y fue entonces, durante ese momento tan íntimo, que lo comprendió todo. El urka lo tenía inmovilizado con sus tentáculos; solo le dejó libre una mano… con la cual dejó que Kevlar lo apuñalara. 
 
    «No querías matarme… ese nunca fue tu plan», el urka comenzó a perder sus fuerzas y la presión de los tentáculos cedió por completo. «¿Por qué lo hiciste?». 
 
    Kevlar sintió que la tristeza invadía su pecho. 
 
    El urka lanzó un último gruñido y se dejó caer hacia el fondo del tanque. Kevlar descendió con él, sosteniéndole la cabeza. Las pupilas de la criatura comenzaron a dilatarse a medida que la muerte iba invadiendo su cuerpo. 
 
    De haberlo querido… el urka tuvo cientos de oportunidades de matarlo, pero ¿qué habría logrado con eso?: ganar un poco más de tiempo, ser devuelto a su celda, en donde seguirían alimentándolo con pescado podrido durante los siguientes meses hasta que se programara el próximo espectáculo. 
 
    No, los urkas eran una especie diferente; eran orgullosos guerreros cazadores, los verdaderos reyes de los fondos marinos. Ahora Kevlar lo entendía. La majestuosa criatura comprendió que la única manera de salir del tanque sería muerta. Por eso prefirió hacerlo con honor, a manos de un hibris, lo más parecido a uno de los de su propia especie. 
 
    Kevlar nadó hasta la pared de cristal. Afuera, miles de espectadores aclamaron su victoria con gritos, aplausos y chiflidos… Aunque no todos estaban tan alegres por su victoria. Mezclado entre la multitud se encontraba Mark, quien acababa de perder una verdadera fortuna. 
 
    Al ver los rostros distorsionados a través del cristal, Kevlar comprendió que tenía más en común con el urka que acababa de matar que con aquella especie que se hacían llamar humanos. 
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    Capítulo 30 
 
    Fear XL 
 
      
 
    —Te dije que dejes el maldito tanque. 
 
    Al ver que varios de sus compañeros asentían, Mark se llenó de valor y avanzó hacia Kevlar con intenciones de quitarle el tanque. 
 
    —Venga ya, Mark, déjalo —Gregory intentó apaciguar el ambiente—, nunca se sabe cuándo tenga que necesitarlo. 
 
    El pequeño tanque que Kevlar había tomado solo tenía varios litros de oxígeno comprimido. Para él, era más que suficiente, pero para un ser humano solo le serviría por unos pocos minutos. Aun así, Mark decidió quitárselo. 
 
    «Llegado a este punto ya no tengo mucho que perder», fue a la conclusión que llegó Kevlar. 
 
    Si Mark intentaba quitarle el tanque, lo iba a matar. Luego despedazaría a Gregory y al resto de los reunidos junto al Keleton. Para cuando lograran derribarlo con varias docenas de arpones, Kevlar estaba seguro de que habría acabado con unos cuantos. 
 
    —Si permitimos que se lleve un tanque cada vez que quiera, este engendro nos agotará las reservas. 
 
    Una vez más, los argumentos de Mark fueron acompañados con gestos y murmullos de aprobación. Por su parte, Kevlar no podía comprender cuán estúpidos podían ser los hombres cuando querían imponer sus criterios. Él estaba a punto de salir al exterior a repararles el submarino para evitar que murieran y, aun así, querían que les diera las gracias. 
 
    Mark se acercó, estiró su mano e intentó quitarle el tanque que Kevlar había conectado a su chaleco. Kevlar fue mucho más rápido y le agarró la muñeca. Al instante todos sacaron sus pistolas. Mark sonrió satisfecho, pero la sonrisa desapareció cuando Kevlar le aplicó un poco de presión… Mark se dio cuenta demasiado tarde de que, de quererlo, el hibris le podría arrancar —literalmente— la mano. 
 
    —Vamos a calmarnos —exigió Gregory—. Kevlar, creo que deberías dejar el tanque. Nadie quiere que salgas herido. Solo haz tu trabajo y cuando regreses… 
 
    —No —su única palabra hizo que Gregory palideciera. 
 
    En ese momento, más alarmas se activaron.  
 
    *** 
 
      
 
    Guardar un secreto por mucho tiempo en un submarino era prácticamente imposible. Por eso, en cuanto localizaron a La Nodriza —«y el imbécil del capitán decidió atacarlas», pensó Kevlar—, toda la tripulación se enteró a los pocos minutos. 
 
    «Ahora está sucediendo lo mismo», las alarmas que indicaban que el casco había sido perforado continuaron encendiéndose. La grieta debía ser mucho más grande de lo que él se imaginó. «Todos están teniendo mucho cuidado en mantener sus bocas cerradas. Nadie quiere decirme qué es lo que está pasando afuera», Kevlar vio el miedo y la ansiedad en todos los rostros, pero también la determinación de demostrarle que, para ellos, él no era más que una aberración… aunque ahora mismo sus vidas dependieran de él. 
 
    Kevlar era un estratega consagrado. El tener preparado siempre un plan A, B y C le había salvado la vida en incontables ocasiones. Esta vez no sería la excepción. 
 
    Desde que Gregory le dijo que, por órdenes exclusivas del capitán, él era el encargado de salir al exterior y reparar los daños causados en el casco, Kevlar trazó varios planes para poder sobrevivir. Sabía que la flota del almirante Rojas estaba patrullando la zona. Si por alguna razón, una vez que estuviera afuera no lo dejaban regresar al submarino, iba a nadar —usando las corrientes marinas— hacia la flota del almirante. 
 
    Puede que la flota se encontrara a más de veinte millas. Sería todo un reto, pero en varias ocasiones ya él había nadado el doble de esa distancia. 
 
    «Aunque nunca entre Pilares de la Muerte», tuvo que reconocer. Por muy optimista que se sintiera, tampoco es que las tuviera todas a su favor.  
 
    —¿Acaso eres idiota o sordo? —aunque la voz le tembló un poco, Mark intentó aparentar ser un tipo rudo y decidido a acabar con él—. Suéltame la mano o te juro… 
 
    Para sorpresa de todos los presentes, Kevlar dio un paso atrás, apoyó sus pies y empujó a Mark. El ayudante de mecánica cayó al piso y rodó varios metros. 
 
    Sin perder un segundo, Kevlar fue hasta su caja de herramientas, la abrió y sacó su cuchillo: un modelo Fear XL. 
 
    El cuchillo —diseñado por los ingenieros de Las Colonias— era un modelo que, debido a su tamaño y peso, solo podía ser usado por los hibris. 
 
    En una ocasión en que el submarino Hunter visitó Las Colonias, Kevlar aprovechó para hacerle varias reparaciones en el exterior a uno de los laboratorios. Como pago, varios ingenieros le fabricaron un cuchillo Fear. El gigantesco cuchillo tenía una hoja de titanio reforzada con partículas de diamante y un cabo de hueso de megaloth con forma de pistola pirata. 
 
    Más que un cuchillo, el Fear XL se asemejaba a una especie de sierra con un sistema hidráulico retractable. Con un simple movimiento de muñeca, el cuchillo se expandía y se trasformaba en una pequeña espada. 
 
    —¿Qué piensas hacer con tu cuchillito? —lo retó Mark. 
 
    Kevlar miró a su alrededor y comprendió que estaba rodeado. Una docena de submarinistas ya habían sacado sus pistolas y solo esperaban por la menor oportunidad para lanzarse sobre él. 
 
    Al final, Mark se salió con la suya. 
 
    Por otro lado, él ya tenía puesto su chaleco antiarpones, lo que significaba que la situación podía terminar mal para todos. 
 
    Cuando la tensión parecía estar llegando a un punto de no retorno que iba a terminar con la muerte de Kevlar y unos cuantos miembros de la tripulación descuartizados, Gregory decidió intervenir: 
 
    —Creo que el capitán fue bien claro cuando dijo que tenía una misión para Kevlar —el jefe de los mecánicos se interpuso entre el hibris y el resto de la tripulación—. Cada segundo que pase puede significar la muerte de otro de nuestros hermanos. Ustedes deciden qué quieren hacer. 
 
    Mark fue el primero en retroceder al darse cuenta de que Gregory tenía toda la razón. La situación ya había llegado demasiado lejos. Al instante, el resto guardó sus pistolas. Aunque las miradas de hostilidad siguieron al hibris cuando este comenzó a desenganchar las cadenas que sostenían al Keleton-200. 
 
    «La estupidez humana no tiene límites», Kevlar recordó una de las frases más usadas en Depths y comprendió que era perfecta para describir la situación en la que se encontraba. 
 
    —¡Tú! Al Keleton. Acaba de montarte y dirígete a la esclusa de aire —le ordenó Gregory—. Y todos ustedes, el próximo que hable juro que le voy a meter un arpón por un ojo. 
 
    Para enfatizar sus palabras sacó su pistola. La tripulación retrocedió, creando un pasillo por el cual debía pasar el hibris. 
 
    —¡Venga, hijo de urka! Acaba de salir de una maldita vez… —a las palabras de Mark le siguieron varias carcajadas. 
 
    Kevlar terminó de ajustarse su cuchillo, su pequeño tanque de oxígeno y su chaleco. Caminó hasta el Keleton, pero de repente se detuvo delante de Mark, quien se vio obligado a mirar hacia arriba para poderle ver los ojos al hibris. 
 
    —Nunca intentes hacer otro chiste sobre mi madre —le susurró al oído—, porque será la última vez que podrás usar tu lengua. 
 
    Mark palideció al ver la determinación en la mirada del hibris de llevar a cabo su promesa. Sin poderlo evitar, por su mente cruzó un nombre que, a pesar de que ya habían pasado más de veinte años, aún continuaba causándole pesadillas a muchos submarinistas: «Morg, el hibris que se reveló». 
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    Capítulo 31 
 
    Morg 
 
      
 
    Mark sintió las rejillas del piso que se estremecían con cada paso que iba dando el pesado Keleton-200 mientras se dirigía hacia la esclusa de aire. Una vez dentro de la esclusa, la puerta se cerró y la recámara comenzó a llenarse de agua. 
 
    «Morg», a pesar de que ya habían pasado más de veinte años, el nombre volvió a resonar en su consciencia y, al igual que las veces anteriores, tuvo una extraña punzada de miedo. 
 
    Morg fue un hibris que desafió a las autoridades de Aquarius al negarse a entrar en El Tanque de los Hibris. Ese día, por primera vez, los ciudadanos descubrieron de lo que era capaz un hibris al enfrentarse a un grupo de hombres en un combate cuerpo a cuerpo. 
 
    Fue toda una masacre. 
 
    Solo con sus manos —por suerte no logró hacerse con ningún arma— Morg despedazó a una docena de hombres. Brazos, piernas, vísceras y cabezas rodaron por las calles de Aquarius. De nada sirvieron los arpones, las espadas o las lanzas. Como único lograron someterlo fue disparándole descargas eléctricas. 
 
    Al final del combate, ocho arpones lo atravesaron de lado a lado y, aun así, logró sobrevivir. 
 
    Como castigo ejemplarizante fue trasladado de inmediato a La Granja, en donde se le permitió al doctor Mengelery hacer todo tipo de experimentos con él. 
 
    Desde ese día a todos les quedó claro lo que un hibris enfurecido era capaz de hacerle a una docena de hombres. ¿Qué pasaría si varios hibris se unían? Sin dudas, a los Ministros no le interesaba saber la respuesta. Por eso crearon una ley que prohibía que los hibris permanecieran juntos durante largos períodos de tiempo. 
 
    Al pasar los años la ley dejó de ser tan severa. La comunidad hibris era muy pequeña y todos se conocían entre sí. Los hibris solían reunirse para intercambiar herramientas de trabajo, comida, bebidas y, hasta cierto punto, ayudarse unos a otros. 
 
    Ya era muy común ver en los diques a varios hibris haciéndole reparaciones a los cascos de los submarinos. Pero, al igual que Mark, la mayoría de los ciudadanos no bajaba su guardia cuando se encontraban junto a uno de estos engendros. Nadie jamás olvidaría lo que una vez sucedió con Morg. Si pasó una vez, ¿qué impedía que volviera a pasar?  
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    Capítulo 32 
 
    Keletones 
 
      
 
    Las cámaras externas y los sensores de movimiento que estaban esparcidos a todo lo largo del casco de La Nodriza fueron mostrando el avance del Keleton-400 tripulado por Amaya. 
 
    En una de las principales pantallas de la Sala de Comando la tripulación observó impotente cómo Amaya iba haciendo uso de sus excéntricas habilidades. 
 
    —¿Por qué necesita demostrar que es la mejor? —gruñó Tonya. 
 
    —Porque lo es… —puntualizó Donna. 
 
    Por su parte, la capitana Margot no pudo hacer otra cosa que maldecir el momento en que se le ocurrió obligar a Amaya a hacer una tesis de historia con el único propósito de forzarla a seguir entrenando como piloto de los gigantescos trajes robóticos. 
 
    Ahora, en ese preciso momento, a la maldita chiquilla se le ocurrió demostrarles a todos que ella era la mejor. 
 
    Margot no pudo dejar de sorprenderse al ver que Amaya desplazaba el gigantesco y pesado traje robótico por el casco del submarino con una técnica extremadamente ortodoxa… «y efectiva», concluyó la capitana. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Kevlar se quedó desconcertado ante lo que estaba viendo. Lo primero que hizo fue fijar los potentes electroimanes de los «zapatos» de su Keleton-200 al casco del submarino. Después, paso a paso, se fue acercando cuidadosamente a la extraña araña mecánica. 
 
    «¡Es un Spider Saw!», a pesar de que nunca había visto uno, Kevlar reconoció el modelo de torpedo al instante. 
 
    Con cada paso que daba el extraño artefacto, iba dejando una enorme cicatriz en la piel del submarino. El casco —doblemente reforzado con láminas de titanio y escamas de megaloths— se quebrantaba con extrema facilidad cuando las sierras le pasaban por encima. 
 
    —Objetivo localizado —anunció a través de la radio—. Es un Spider Saw. 
 
    «Como si ya no lo supieran», pensó. 
 
    Ahora todo tenía sentido. Finalmente, Kevlar entendió por qué lo enviaron a él. Era un hibris, un engendro… un tripulante prescindible. 
 
    —Procesada de inmediato. Remueva del casco al Spider Saw —le respondió el capitán Kurd a través de la radio. Kevlar se dio cuenta de que las simples palabras del capitán tenían un mensaje muy claro: «si no eres capaz de liberarnos del torpedo, ni te molestes en regresar». 
 
    Aunque nunca antes había visto uno de esos artefactos, él estaba al tanto de la tecnología de los torpedos Spider. Sabía que, aparte de ser capaces de cortar un submarino en dos trozos —como si fueran una especie de abrelatas gigante—, también contaban con un sistema de autodefensa. 
 
    ¿En qué consistía ese sistema?, pues estaba a punto de averiguarlo. 
 
    En la pizarra de controles del Keleton uno de los sensores que captaban todo tipo de movimientos en el exterior se activó. Fue entonces cuando Kevlar se permitió mirar a sus alrededores por primera vez. 
 
    «¡Eso sí que es un espectáculo!», pensó al ver que, a menos de una milla, el famoso submarino La Nodriza intentaba desprenderse de su barrena. «Es… es hermoso», fue en lo único que pudo pensar. 
 
    Al igual que esas criaturas marinas que solo existían en las leyendas narradas por los viejos acuanautas, La Nodriza a veces formaba parte de esas leyendas. Y es que era tan difícil localizarla que, en ocasiones, muchos se referían al enorme submarino como si fuera parte de un mito. 
 
    Y ahora él lo tenía justo delante. 
 
    Con unas láminas de titanio tan pulido que daban la sensación de ser escamas de cristal, La Nodriza había quedado inmovilizada como si fuera un megaloth albino atrapado entre unas redes de acero. 
 
    Al mirarlo más de cerca, Kevlar se dio cuenta de que la imagen que pasó por su mente no estaba muy lejos de la realidad. La red de un torpedo Net había atrapado la rueda de paletas del submarino, impidiéndoles cualquier movimiento. Descender no era una opción a menos que… corten la cadena. 
 
    Kevlar vio una serie de extraños movimientos sobre el casco de La Nodriza. Movió los mando para hacer un acercamiento. En su pantalla apareció la inconfundible imagen de un Keleton-400, un modelo que, al igual que el Spider Saw, solo conocía por las historias de los submarinistas imprudentes que habían cometido el error de atacar a La Nodriza. 
 
    El Keleton-400 se desplazaba —si es que se le podía llamar a eso un desplazamiento— por encima del casco con una velocidad y elegancia imposible de imitar. Kevlar conocía a excelentes pilotos de Keletones, pero quien estuviera piloteando el modelo 400 estaba a otro nivel. 
 
    El piloto del Keleton-400 había doblado las piernas del traje, invertido la cabina y acostado el pesado traje sobre el casco. Con esa extraña y original posición —de la cual Kevlar no había escuchado antes— transformó al Keleton en una especie de araña de dos patas y cuatro manos. Para aumentar la velocidad de desplazamiento, dejó que las fuertes corrientes marinas arrastraran por momentos el traje, siempre asegurándose de tener al menos dos puntos de apoyo o agarre. 
 
    «¡Quien sea el piloto es bueno… muy bueno! Oh, claro, ¿cómo no me di cuenta antes?», Kevlar comprendió lo que el piloto estaba intentando. «Quieren usar el Keleton para cortar las cadenas». 
 
    Era un excelente plan. Volverían a recobrar la maniobrabilidad de la nave, permitiéndoles descender antes de que se quedaran congeladas. Kevlar les deseó toda la suerte del mundo, giró su Keleton y, con pasos inseguros, se acercó al Spider Saw. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Sala de Comando… —en la cabina del Keleton-400 solo se escuchó durante varios segundos la estática de la radio—. ¡Sala de Comando! ¿Me escuchan? 
 
    Más estática… 
 
    «Debe ser por culpa de Los Pilares de la Muerte que están interfiriendo con la señal», pensó Amaya mientras miraba hacia arriba. Las puntas de las estalactitas continuaban acercándose peligrosamente al casco del submarino. 
 
    «El tiempo se está agotando. Ahora todo depende de mí ¿Querías responsabilidades? Pues bien, aquí las tienes». 
 
    —Te escuchamos… —la voz de la capitana Margot llegó difusa, como si estuviera hablando a través de una pared—, dame un reporte general. 
 
    —Esos asquerosos, hijos de cecaelias, inmovilizaron por completo la rueda. 
 
    —¿Puedes cortar las cadenas? 
 
    Antes de responder, Amaya evaluó la magnitud de su nueva misión. 
 
    «¡Pues claro que puedes!». 
 
    —Sí, sí puedo. Pero voy a tardar unos cuantos minutos… 
 
    —No tenemos tanto tiempo —se hizo una breve pausa en la transmisión. Las siguientes palabras de la capitana hicieron que los ojos de Amaya se humedecieran de la emoción—. Amaya, tienes que apurarte, eres nuestra única y última esperanza. 
 
    La emoción y la tensión del momento hicieron que las palabras no salieran tan rápido como hubiera querido. Respiró profundo y se obligó a calmarse. 
 
    —¡A la orden! Cambio y fuera.  
 
    «Basta de juegos. Es tiempo de salvar a La Nodriza». 
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    Capítulo 33 
 
    Decisiones irreversibles 
 
      
 
    Los potentes estabilizadores del minisubmarino Cíclope lo mantuvieron fijo en su posición, a pesar de que las fuertes corrientes marinas amenazaban con quererlo arrastrar hacia las profundidades. Fue por eso que, dentro de la Sala de Comando del submarino Hunter, ni Louis ni el capitán Kurd perdieron de vista a La Nodriza y a todo el conflicto que se estaba desarrollando encima de su casco. 
 
    «Es fascinante», admitió Louis, a medida que comenzó a relajarse. 
 
    El contramaestre tuvo que admitir para sí mismo que el piloto del Keleton-400 tenía que ser una especie de prodigio. Nunca había visto a nadie mover con tanta gracia un Keleton-200… hacerlo con un modelo 400 era todo un espectáculo visual. 
 
    Cada brazo se movía de manera independiente, usando pinzas, sierras, herramientas de soldadura y hasta tijeras hidráulicas. Los movimientos eran tan rápidos y parecían tan coreografiados que, en varias ocasiones, Louis no los pudo seguir con la vista. Finalmente, para alivio de Louis, el Keleton logró cortar las cadenas. 
 
    La gigantesca rueda comenzó a girar poco a poco. 
 
    —Capitán, han liberado la rueda… —Lomas informó lo que para todos era evidente. 
 
    —Pues, ¿qué están esperando?, dispárenles otro torpedo Net —le indicó el capitán. 
 
    «¿Acaso se volvió loco?», pensó Louis. 
 
    —¡No, no lo hagan! —Louis no pudo evitar intervenir—. ¡Tenemos que parar esta locura! ¿No se han dado cuenta de que La Nodriza no tiene maniobrabilidad? Si vuelven a inmovilizar la rueda vamos a terminar perdiendo el submarino. Solo están a pocos metros de… 
 
    —Es un sacrificio necesario. Prefiero que se pierda La Nodriza con tal de poder capturar a toda su tripulación. 
 
    —Es que no lo entiendes. Aún podemos esperar por la flota. 
 
    —¡Torpedo listo! —anunció un analista. 
 
    —A mi orden, disparen —Kurd tuvo una repentina idea—. Asegúrense de que ese maldito Keleton-400 esté en el radio de expansión de la red del torpedo. 
 
    Los técnicos hicieron las correcciones de inmediato. Uno de ellos levantó el pulgar para indicar que todo estaba corregido. 
 
    —Listo —anunció el sargento Lomas. 
 
    —¡Fuego! —ordenó el capitán. 
 
    Por segunda vez el sargento Lomas presionó el gatillo... y, por segunda vez, Louis volvió a persignarse.  
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    Capítulo 34 
 
    La estupidez humana no tiene límites 
 
      
 
    Kevlar hizo que el Keleton-200 avanzara con pasos cada vez más prudentes hacia el Spider Saw. De alguna manera, aunque no podía explicarlo, sentía la extraña sensación de que aquella siniestra máquina articulada era capaz de sentir su presencia… y no se equivocó. 
 
    Sacó las enormes tijeras hidráulicas que usaban los Keletones para cortar láminas de acero. En cuanto cortó la primera pata del Spider Saw, una serie de extraños tubos emergieron de lo que vendría siendo la espalda de aquella araña… ¡Todas las alarmas de ataque inminente se activaron en la pizarra del Keleton! 
 
    «¿Y ahora qué?». 
 
    De repente, varios dardos propulsados salieron de los extraños tubos a tanta rapidez que a Kevlar le fue imposible esquivarlos. Los dardos —que contaban con sistemas de electroimanes— se adhirieron al cristal de la cabina, a los brazos y piernas del Keleton. Del interior de los dardos emergieron unos poderosos taladros que, sin mucho esfuerzo, atravesaron el traje robótico de lado a lado. 
 
    «Esto cada vez se va poniendo mejor», pensó Kevlar mientras esquivaba una de las puntas rotatorias que pasó a centímetros de su cabeza. 
 
    Detrás de los dardos que atravesaron la cabina, los siguieron potentes chorros de agua. Kevlar calculó que en pocos minutos la cabina estaría inundada. 
 
    Si todo eso ocurrió al cortarle una sola pata, ¿qué pasaría con las cinco restantes? «Pues adelante», se animó. «Averigüémoslo». 
 
    Para cuando terminó de cortar todas las patas del Spider Saw, el Keleton-200 apenas se podía sostener. El sistema de autodefensa del torpedo no paró de disparar dardos, por lo que Kevlar, con el agua en el cuello, comprendió que necesitaba tomar una decisión cuanto antes: ¿regresar al submarino o dirigirse a la flota del almirante Rojas? 
 
    Mientras las fuertes corrientes marinas arrastraban el torpedo Spider Saw, el cual continuó moviendo sus patas seccionadas como si fuera una araña que se sostenía en el aire, Kevlar tomó una decisión. 
 
    «Dentro del Hunter ya tengo demasiados enemigos. Lo mejor será unirme a la flota y cruzar los dedos para que el almirante no me lance por una esclusa de aire». 
 
    Pero antes de llevar a cabo sus planes, se dio cuenta de que una de las torretas lanza torpedos comenzó a girar apuntando hacia La Nodriza. 
 
    «¿Y ahora qué se traen entre manos estos imbéciles?». 
 
    La vibración del disparo estremeció al Keleton. Kevlar no podía salir de su asombro. Observó la trayectoria del torpedo Net que acababa de ser disparado. El torpedo fue aumentando su velocidad a medida que se iba acercando a su objetivo. Cuando estuvo a la distancia programada, explotó hacia los lados, liberando y expandiendo la gigantesca red metálica. 
 
    Hasta ese momento no había comprendido cuál era el plan del capitán, hasta que analizó la trayectoria final y el punto de impacto. 
 
    «Sí, la estupidez humana no tiene límites», Kevlar se percató de que esa misma frase ya la había usado varias veces en un mismo día; no creyó que fuera casualidad. «Quiere inmovilizar la rueda de paletas junto con el Keleton-400. ¿Las quiere capturar o asesinar?» 
 
    Lo peor de todo es que lo iba a lograr. El pesado modelo 400 no tenía margen de movimiento para poder esquivar la red de acero que se le vino encima. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Último tramo de la red cortada —anunció Amaya. 
 
    —Regresa a la esclusa de aire de inmediato —le ordenó Tonya—. Vamos a hacer un descenso de emergencia. 
 
    Amaya comenzó a retroceder, pero de repente se detuvo. Una extraña sensación que no supo explicar recorrió cada centímetro de su cuerpo. ¿Miedo? No estaba del todo segura, pero miró por todos los ángulos de la cabina en espera de un inminente ataque. 
 
    Había sentido anteriormente esa misma sensación. Por lo general, ocurría cuando algún depredador marino asechaba a los Keletones desde las sombras. Pero en esta ocasión era diferente. 
 
    ¿Algo había cambiado?  
 
    «Tienes que controlarte. Ya terminaste tu misión. Es tiempo de regresar», quiso calmarse y enfocarse, pero por mucho que lo intentó, la extraña sensación continuó aumentando: «es como si me estuvieran mirando desde… ¡otro Keleton». 
 
    Al hacerle un acercamiento al casco del submarino Hunter, Amaya confirmó sus sospechas. Su vista y sentidos no la engañaron. Sobre el submarino Hunter había un viejo modelo de Keleton-200 que la miraba. El traje apenas se podía sostener en pie. Uno de sus brazos le colgaba del lado sujeto por algunos cables. 
 
    «Eso es lo que pasa cuando te enfrentas a un Spider Saw». 
 
    Desde su posición no podía verle el rostro al piloto, pero se alegró de que la cabina se le estuviera inundando de agua. 
 
    «Te lo mereces… eso y mucho más», una enorme sonrisa afloró en sus labios. Si lo hubiera tenido delante, le habría encantado despedazar al viejo Keleton-200 con su traje. 
 
    «Quizás en otra ocasión». 
 
    Amaya giró el Keleton-400 y avanzó hacia la esclusa de aire… de repente, la cabina se llenó con la estática de la radio y, un segundo después, un gritó le hirió los tímpanos: 
 
    —¡Amaya! ¡Aléjate de la rueda! —gritó la capitana Margot—. ¡Aléjate de la rueda de inmediato! 
 
    Amaya no supo cómo reaccionar. Miró hacia atrás. La rueda ya había comenzado a girar, pero eso no era suficiente peligro como para que la capitana lanzara esos gritos. 
 
    ¿Qué estaba pasando? 
 
    Una vez más volvió a mirar a su alrededor sin comprender cuál era el peligro inminente… y entonces las alarmas del Keleton se activaron. 
 
    Cuando se dio cuenta —demasiado tarde— de que el peligro provenía del exterior, específicamente desde el submarino Hunter, poco podía hacer. 
 
    —Es un torpedo —susurró—. Un maldito torpedo Net. 
 
    El torpedo implosionó hacia los lados, liberando su gigantesca red metálica sobre la rueda y el Keleton-400. Amaya intentó alejarse, pero solo pudo dar unos pocos pasos. Lo que era peor, a medida que la enorme red caía sobre ella, comprendió que no podía abrir la cabina y escapar buceando hacia la esclusa de aire. 
 
    De haberlo hecho, habría muerto aplastada. 
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    Capítulo 35 
 
    Sin escape 
 
      
 
    —¡No, no, no…! —gritó de rabia e impotencia. Desesperada, intentó mover los mandos del Keleton, pero ni los brazos ni las piernas robóticas la obedecieron—. No se mueve… ¡no se mueve! 
 
    «Estoy atrapada…», era en lo único que podía pensar. «Busca soluciones. Recuerda tu entrenamiento». 
 
    Lo primero era hacer una evaluación completa de la situación en la que se encontraba. Todo problema siempre tiene una solución, solía decirle una de sus entrenadoras.  
 
    Las cadenas del torpedo Net volvieron a inmovilizar la rueda de paletas junto con el Keleton. Hasta ahí, no tenía muchas opciones. 
 
    «Siempre hay soluciones», se repitió a sí misma una vez más. 
 
    Las garras hidráulicas que estaban instaladas alrededor de la red activaron sus sistemas de tracción. Los potentes motores comenzaron a recoger las cadenas, tensándolas tanto que poco a poco fueron rasgando la armadura del Keleton-400. El cristal de la cabina presurizada se fue astillando en varios lugares, como si hubiera sido cubierto con una tela de araña. 
 
    —¡Amaya! ¿Me escuchas? —la voz distorsionada de la capitana Margot llegó a través de la radio—. ¿Estás bien? ¿Puedes darme un reporte? 
 
    Por primera vez, Amaya se percató de que las manos le estaban temblando. No estaba segura si era por miedo o porque la temperatura dentro de la cabina continuaba descendiendo. 
 
    Intentó concentrarse. 
 
    Estaba atrapada y tenía que buscar una salida cuanto antes. Dejarse dominar por el pánico no la ayudaría en nada. 
 
    —Le está entrando agua a la cabina… 
 
    —¿Puedes liberar al Keleton? ¿Puedes abrir la cabina? 
 
    Antes de responder, Amaya comprobó que, efectivamente, ni podía hacer lo uno ni lo otro. ¡Estaba atrapada! 
 
    Llegado a ese punto no pudo evitar comenzar a hiperventilar. 
 
    «El frío, es por el frío». 
 
    ¿Iba a morir? Ese sería su fin, morir luchando por una última boconada de aire. 
 
    ¿Tenía miedo? Sí. Comprendió que ya no tenía nada que ocultar o demostrar. Sí tenía mucho miedo. Ya no quería estar allí. 
 
    —Me estoy quedando sin oxígeno —aunque no se dio cuenta, su voz a través de la radio resonó en la Sala de Comando como el gemido de una chiquilla en shock. 
 
    Una rápida comprobación de los daños dentro de la cabina presurizada la hicieron comprender que la situación era peor de lo que imaginó en un principio. Varias de las cadenas que mantenían inmovilizado al Keleton habían aplastado los compartimientos de reservas de oxígeno. Su propio tanque personal, el que tenía sujeto a su cintura, apenas contenía oxígeno para unos pocos minutos. Y para empeorar la situación, el agua continuaba entrando a chorros por todos los orificios. 
 
    —Amaya, tienes que calmarte —le ordenó la capitana—, activa las bombas de extracción. 
 
    Ya lo había hecho. 
 
    Las bombas de extracción de agua no contaban con la misma presión o rapidez con que el agua iba entrando. En pocos minutos la cabina terminaría inundándose sin que ella pudiera hacer nada. 
 
    —El agua está entrando demasiado rápido. Las bombas no sirven de mucho. Necesito mover… 
 
    No pudo terminar. 
 
    Primero fueron varias gotas que cayeron en su rostro. Un segundo después, un potente chorro de agua la empujó contra su asiento. El agua impactó en su rostro con tanta fuerza que no le cupo ninguna duda de que moriría en ese momento. 
 
    «No quiero morir así… ¡no voy a morir así!», era una negación inconsciente de la realidad, era como si su cerebro le dijera al resto de su cuerpo: «si no lo dices en voz alta, entonces no se hará realidad». 
 
    Al observar que el nivel de agua iba subiendo a toda velocidad, no pudo contenerse más y comenzó a llorar. 
 
    —Por favor… ¡capitana, por favor! —los sollozos le impidieron poder terminar la oración—, por favor, sáquenme de aquí. ¡Sáquenme de aquí! —sus súplicas se transformaron en gritos histéricos—: ¡Sáquenme de aquí! ¡Quiero salir de aquí! 
 
    Pero la radio solo le respondió con estática. En un repentino ataque de furia, comenzó a golpear y patear la consola de mandos. Cuando el agua le llegó al cuello, la realidad de la situación en la que se encontraba la golpeó con tanta fuerza que, por un instante, creyó que iba a desmayarse. 
 
    «Estoy a punto de morir… ¡voy a morir sola!». 
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    Capítulo 36 
 
    La colmena 
 
      
 
    Dentro de la Sala de Comando todos escucharon los gritos y gemidos de Amaya. La valiente y alocada chiquilla había desaparecido, transformándose en una histérica adolescente que pedía a gritos que la ayudaran. 
 
    Margot —al igual que el resto de la tripulación— contuvo sus lágrimas como hizo con Katsumi. De nuevo se repitió las mismas palabras: si lograban sobrevivir, ya tendría tiempo para llorar por Amaya. 
 
    «No puedo hacer nada por ella», sentenció. «De nuevo me quedé sin opciones». 
 
    A través de las cámaras externas, desde varios ángulos, la tripulación observó impotente al Keleton atrapado entre las cadenas. Los brazos y piernas intentaban moverse, pero, o bien no tenía la posición correcta o las cadenas lo habían inmovilizado. 
 
    El destino del Keleton-400 estaba sellado… y con él, el de Amaya. 
 
    Margot observó los rostros de todas aquellas mujeres que habían depositado su confianza en ella y sintió que las había traicionado. Pero lo que terminó retorciéndole el alma fue la imagen de Violet. La sonorista prodigio no intentó disimular sus emociones; las lágrimas le recorrían las mejillas y sus hombros subían y bajaban al compás de sus sollozos. 
 
    Una vez más la capitana se vio obligada a reestructurar su plan de escape. Ya era un hecho, iban a tener que abandonar a La Nodriza. Ahora el problema radicaba en cómo hacerlo de manera tal que pudiera escapar la mayor cantidad de submarinos salvavidas. Para lograr una fuga total, primero tendría que hacerse cargo del submarino Hunter. 
 
    —Sala de Torpedos… Habla la capitana Margot —se acercó a la consola de disparo y habló por la radio. Su tono de voz arrancó una serie de murmullos entre la tripulación. 
 
    —Sala de Torpedos. Ordene, capitana. 
 
    —Quiero que preparen una colmena de Spiders Saws. 
 
    En esta ocasión los murmullos se convirtieron en gritos de guerra. Margot no necesitó dar la siguiente orden, pues la contramaestre Donna sabía perfectamente lo que tenía que hacer. 
 
    —El plan de evacuación de emergencia acaba de ser activado —anunció la contramaestre—. Los submarinos salvavidas estarán listos para partir en cuanto des la orden. 
 
    Margot asintió. 
 
    —¡Diez torpedos Spiders Saws listos! —anunciaron con orgullo y determinación desde la Sala de Torpedos—. Esperamos confirmación de disparo… 
 
    —¡Fuego! —les ordenó Margot. 
 
    —¡Fuego! —le confirmaron. 
 
    Desde la consola de disparo, Margot fue guiando personalmente la colmena. Los diez torpedos hicieron un amplio arco alrededor de La Nodriza, recalcularon su trayectoria, ajustaron sus objetivos y se lanzaron a su máxima velocidad contra el submarino Hunter. 
 
  
 
  
   
    [image: ] 
 
  
 
  
   
    Capítulo 37 
 
    El precio de un error 
 
      
 
    El capitán Kurd palideció cuando escuchó las palabras de uno de los sonoristas. 
 
    —Capitán, acaban de dispararnos una colmena de torpedos. 
 
    El silencio que se apoderó de la Sala de Comando fue suficiente para que todos entendieran la magnitud del nuevo peligro al que se enfrentaban. 
 
    —Que todos los demonios de las profundidades se apiaden de nosotros —murmuró el sargento Lomas. 
 
    —Pues… ¿qué están esperando? ¡Disparen! ¡Disparen todos los señuelos que tengamos! —les ordenó Kurd con una voz entrecortada. 
 
    A pesar de que la orden se cumplió de inmediato, ya era demasiado tarde. No existía un solo oficial de los presentes en la Sala de Comando que no hubiera escuchado anteriormente las leyendas. Incluso, algunos de los miembros de la tripulación habían visto con sus propios ojos los restos de los naufragios de los submarinos que cometieron el error de enfrentarse a La Nodriza. 
 
    Ahora todos entendían lo que les había sucedido. 
 
    La respuesta era simple, no existía ningún submarino capaz de resistir el ataque de una colmena de Spiders Saws. 
 
    En las pantallas de los sonares y radares todos vieron el avance de los torpedos. Varios de los técnicos, por iniciativa propia, decidieron actuar. Activaron las alarmas que indicaban que múltiples impactos serían recibidos en los próximos minutos… ¡El caos fue total! 
 
    Pero, ¿qué otras alternativas tenían? 
 
    —¿Cómo es posible? —exigió saber Kurd—. ¿Cómo es posible que esas hijas de makara tuvieran una colmena? 
 
    Nadie le respondió y, lo peor de todo, sus propios hombres lo miraron con ojos de asesinos. Había cometido por segunda vez el mismo error. 
 
    «¡Malditas sean! No tenía que haberlas atacado… ¿En qué estaba pensado? En la gloria, en eso estaba pensando». 
 
    Pero, ¿de qué les servía la gloria a los muertos? Kurd se dio cuenta en ese momento de que no quería encontrar la respuesta.  
 
    Había cometido un terrible error, pero, como en la ocasión anterior, decidió no admitirlo. No le daría ese gusto al contramaestre. 
 
    —Eso ya no es importante —la voz de Louis sonó segura, como siempre. Con una simple frase tomó el control de la situación—. El impacto es inminente y no podemos hacer nada para evitarlo. Los señuelos solo podrán detener dos o tres torpedos… como máximo. 
 
    Los sensores y alarmas indicaron que quedaba menos de un minuto para los impactos. 
 
    —Capitán —prosiguió Louis—, le aconsejo que ordene una evacuación de inmediato. Ya no se puede hacer nada por la nave. Ahora lo único importante es tratar de salvar la mayor cantidad de vidas posibles. 
 
    Kurd miró a Louis con una carga de odio y desprecio que no intentó disimular. 
 
    —¡No! Jamás daré esa orden. No permitiré que se salgan con la suya —le increpó a Louis—; primero prefiero hundirlas. 
 
    El capitán se acercó a la consola de disparo y, violando todos los protocolos, activó un torpedo Tritón. Louis comprendió de inmediato las intenciones de Kurd. Tenía que impedirlo, pero Kurd le sonrió con malicia y sacó su pistola… El mensaje fue bien claro: quien intentara detenerlo se iba a ganar tres arpones en el pecho. 
 
    Kurd no creyó que nadie fuera tan valiente o estúpido como para desafiarlo y, para su propio asombro, se llevó una sorpresa. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Kevlar se quedó paralizado ante el espectáculo que se estaba desarrollando delante de su Keleton. Diez torpedos Spiders Saws se dirigían hacia él… o más bien hacia el casco del submarino. 
 
    «Ha llegado el momento», pensó. 
 
    Ya no había nada que pudiera hacer. La tripulación del submarino Hunter, junto con su capitán, había escogido su propio destino. Kevlar recordó una frase que los hibris solía utilizar para situaciones como en la que se encontraban los submarinistas: «Juega con la cadena del urka, pero no con el urka». 
 
    La tripulación del Hunter jugó con La Nodriza y le tocó perder. 
 
    En fin, ya ese no era su problema. En ese instante él tenía sus propios problemas. Al Keleton-200 le estaba entrando agua por todos lados. En pocos minutos la cabina terminaría por inundarse, pero, antes de marcharse, decidió observar por última vez lo que estaba a punto de suceder. 
 
    Los diez torpedos rompieron con facilidad la formación y esquivaron los señuelos. Solamente dos de ellos explotaron. Los ocho restantes continuaron con su mortal avance. Unos instantes después, impactaron como rémoras de metal contra la piel del submarino. 
 
    Las mortales máquinas expandieron sus patas hidráulicas y sus terribles sierras cobraron vida, comenzando a despedazar las láminas de acero a un ritmo vertiginoso. 
 
    «Ya esto no es un submarino», pensó Kevlar. «Es un gigantesco sarcófago de metal» 
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    Capítulo 38 
 
    Las diosas de la fertilidad 
 
      
 
    Dentro de la Sala de Comando del submarino Hunter las alarmas de emergencia indicaban que debían evacuar de inmediato. El submarino —con sus múltiples brechas de agua— comenzó a desnivelarse a medida que los Spiders Saws iban rasgando el casco y millones de litros de agua entraban en los pasillos. 
 
    De manera irreversible, el morro del submarino fue descendiendo poco a poco hacia el fondo marino. 
 
    Mientras que todos los tripulantes abandonaron en estampida la Sala de Comando, en un intento de llegar a tiempo a los submarinos salvavidas, el capitán Kurd, sentado en una consola de disparo, tomó una decisión final. 
 
    Kurd activó el torpedo Tritón y trazó una línea de disparo. 
 
    —Con todo respeto, capitán, ¿qué está haciendo? —en la voz del sargento Lomas había una mezcla de ingenuidad, miedo y esperanza. 
 
    Louis lo miró y sintió lástima por él. El chico aún no podía creer que su querido capitán estuviera a punto lanzar un torpedo con una cabeza explosiva contra La Nodriza. 
 
    Al ver que el capitán no le respondía, sus miedos y dudas le confirmaron lo que no quería creer. 
 
    —¡¿Se volvió loco?! —le dijo—. No le puede disparar un torpedo Tritón a La Nodriza. 
 
    —¿Acaso prefieres que se escapen? —le reprochó Kurd. 
 
    —No… pero, eso no está bien. La mayoría morirá por la explosión. 
 
    —Esa es la idea, una terrible y necesaria tragedia. ¿No te das cuenta? A las que sobrevivan podremos capturarlas con las redes de nuestros submarinos de emergencia.  
 
    El sargento no pareció muy convencido, pero mientras el debate se mantenía, Louis se fue acercando disimuladamente al capitán. Había llegado el momento en que debía intervenir, antes de que ocurriera una verdadera catástrofe. El capitán Kurd, evidentemente, había perdido el juicio ante tanta presión. 
 
    «Solo unos pasos más…», pensó. 
 
    Louis no quería asustar al capitán. Ya la situación de por sí estaba demasiado tensa. Dio otro paso… y otro… Bien, estaba a punto de lograrlo. Iba a lanzarse sobre Kurd, inmovilizarlo y tratar de tomar el control de la Sala de Comando. 
 
    Kurd se giró tan rápido que tomó por sorpresa a Louis, quien se vio con el cañón de la pistola apuntándole al rostro y sin nada con qué protegerse. 
 
    —No eres tan inteligente como crees —se burló Kurd—. ¿Quieres intentarlo? ¿Crees que eres más rápido que los arpones de mi pistola? 
 
    —Capitán, la situación aún la podemos corregir. Los Ministros jamás aprobarían un plan tan arriesgado como este, pero yo podría convencerlos —Louis intentó ganar algo de tiempo—. Sabes perfectamente que es preferible dejarlas escapar a tener que provocar muertes innecesarias —avanzó otro paso; ya estaba a menos de dos metros del capitán—. Cada una de esas mujeres es demasiado valiosa. Sería una tragedia… 
 
    —No lo entiendes —le gritó Kurd mientras le apuntaba hacia el pecho—. ¡¿No se dan cuenta de que la locura sería dejarlas escapar?! 
 
    Kurd se giró y volvió a darle la espalda. Tomó los controles de mando y puso el dedo en el gatillo… «Esta es mi oportunidad», pero el sargento Lomas fue mucho más rápido. 
 
    Louis se quedó tan sorprendido como el capitán cuando Lomas le quitó la mano de los controles y lo empujó hacia atrás. 
 
    —No puedo permitirlo, capitán. 
 
    —¡Sargento Lomas! Esto es una insubordinación —le gritó Kurd con todas sus fuerzas.  
 
    La ira lo puso pálido, tembloroso y con los ojos inyectados de sangre. Louis comprendió que Kurd había perdido el control por completo. El miedo a las consecuencias de sus errores lo estaba llevando al abismo total. 
 
    Y en ese preciso instante, como para aumentar el drama que se estaba desarrollando dentro de la sala, varias láminas del techo comenzaron a soltar una lluvia de chispas. Unos segundos después aparecieron los dientes de una sierra. 
 
    «Ya están aquí», se lamentó Louis. 
 
    Enormes y potentes chorros de agua se filtraron por las grietas que los Spiders Saws fueron creando. El piso de la Sala de Comando no tardó en comenzar a inundarse. 
 
    «Tenemos que salir de este lugar cuanto antes», Louis comprendió el peligro en el que se encontraban. «Esta sala se va a inundar en pocos minutos. ¡Por todos los leviatanes! Ya tendríamos que estar evacuando, no luchando entre nosotros». 
 
    Kurd lo intentó una vez más, pero el sargento Lomas se interpuso entre él y la consola de disparo. 
 
    —¡Son las diosas de la fertilidad! —le intentó explicar Lomas, mientras besaba varias veces el medallón que colgaba de su cuello—. Capitán, le imploro que nos marchemos. Deje que se escapen. El futuro de la raza humana depende del vientre de esas mujeres. 
 
    Louis se dio cuenta en ese momento de que el sargento Lomas era uno de esos fanáticos religiosos que en Aquarius les rendían culto a las mujeres, como si estas fueran verdaderas deidades marinas. 
 
    —¡Apártate, imbécil! —Kurd empujó a Lomas con tanta fuerza que lo obligó a retroceder varios pasos—. No son diosas de la maternidad, ¡idiota! Esos malditos sacerdotes de Aquarius te han lavado el cerebro. Solo son mujeres, ¿lo entiendes?, mujeres, nada más… 
 
    —¡No son solo mujeres! —una vez más Lomas se interpuso entre el capitán y la consola—. Son las futuras madres… ¡Ah!  
 
    Un gemido se le escapó al sargento… Lomas no pudo terminar su frase, pues un arpón le atravesó el cuello de lado a lado. Por el rostro del joven pasaron varias expresiones: sorpresa, odio, tristeza y resignación. Sorprendentemente, Louis no vio dolor en su mirada, solo una enorme tristeza al comprender que había fallado. 
 
    —¿Qué has hecho? —murmuró Louis. Por respuesta solo obtuvo una mirada asesina del capitán, quien de esa manera lo obligó a retroceder. 
 
    Lomas cayó de rodillas y se llevó ambas manos al cuello. Intentó decir algo, pero de su boca solo salieron coágulos y burbujas de sangre. Dos veces quiso levantarse, pero las fuerzas le fallaron. Al final, impotente, se quedó de rodillas, ahogándose poco a poco con su propia sangre. 
 
    El sargento fue consciente de que con cada segundo que pasaba era menos tiempo de vida que le iba quedando. Comprendió, con un ataque de pánico que se reflejó en su rostro, que iba a tener una muerte lenta y dolorosa. Lomas miró hacia Louis y le suplicó con la mirada que lo ayudara a terminar con su martirio. 
 
    Louis asintió. 
 
    El contramaestre se acercó al sargento. Este le sonrió agradecido. La espina de urka con forma de estilete que desenvainó entró con facilidad y precisión a través del lagrimal del ojo, causando un daño instantáneo en la masa cerebral. Lomas se desplomó como lo habría hecho uno de esos títeres que actuaban en el anfiteatro de Aquarius, a los que solían cortarle los hilos al finalizar las funciones. 
 
    Al girarse, vio a Kurd —pistola en mano— recalculando el disparo. 
 
    —Le dije que se quitara… ¡Se lo advertí! —intentó justificarse—. Tú fuiste testigo de que el sargento Lomas desobedeció una orden directa de su capitán. 
 
    Louis asintió. ¿Qué otra cosa podía hacer? 
 
    Kurd sonrió satisfecho al comprender que el contramaestre era demasiado cobarde como para entrometerse en sus planes. Hizo unas últimas correcciones y presionó el gatillo. 
 
    Un torpedo Tritón salió disparado contra La Nodriza. 
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    Capítulo 39 
 
    Por el futuro de la humanidad 
 
      
 
    Kevlar tomó la decisión de marcharse justo en el momento en que los torpedos Spiders Saws impactaron contra el casco del submarino. Su Keleton-200 apenas podía sostenerse en pie. Si cometía el error de acercarse demasiado a uno de aquellos torpedos arácnidos, lo más posible fuera que sus sistemas de autodefensa terminaran por despedazarlo. 
 
    «Creo que ha llegado el momento», se preparó para usar los propulsores del Keleton. «El capitán Kurd pagó caro su error y, como siempre, es la tripulación la que se lleva la peor parte». 
 
    El Keleton-200 tenía un sistema de propulsión que impulsaría el traje durante unos doscientos o trescientos metros. De ahí en adelante iba a tener que nadar solo hacia la flota. 
 
    Estaba a punto de presionar los mandos cuando algo captó su atención. 
 
    «¿Y ahora qué?». 
 
    Volvió a girar el Keleton. 
 
    Una de las compuertas de disparo se abrió… y no cualquier tipo de compuerta. Kevlar no podía comprender lo que estaba pasando. Tenía que ser algún tipo de error. Un sistema hidráulico levantó una enorme plataforma con un torpedo Tritón encima. 
 
    ¿Acaso el capitán Kurd se había vuelto loco? ¿Pensaba disparar un torpedo con cabeza explosiva hacia La Nodriza? 
 
    La plataforma reajustó su posición, de manera que el torpedo quedó apuntando hacia La Nodriza. 
 
    «Prefiere hundirlas antes que dejarlas escapar», comprendió. 
 
    —¡No…! —un grito involuntario escapó de su garganta cuando el torpedo salió disparado. 
 
    Kevlar reaccionó por puro instinto. Activó a la máxima potencia los propulsores del Keleton y se lanzó en persecución del torpedo. Aunque se trataba de una misión suicida, en ese momento no se detuvo a medir las consecuencias. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Dentro de la Sala de Comando de La Nodriza, por tercera ocasión, las alarmas de impacto de torpedo se volvieron a activar. 
 
    —¡Torpedo en camino! —gritó Violet—. Impacto inminente. 
 
    Donna, oculta detrás de una de las consolas, tecleó a toda prisa los datos que iba recibiendo de los sensores y trazó una línea de impacto. ¡El torpedo se dirigía hacia la sala de máquinas!  
 
    —Zona de impacto… —anunció. 
 
    —¡Sala de máquinas! —finalizó la frase Violet. 
 
    Como siempre ocurría en situaciones similares, todos los técnicos y analistas que se encontraban en la sala miraron a Violet. La jefa de sonares era la encargada de identificar el modelo de torpedo antes de que recibieran el impacto. 
 
    Hasta el momento, Violet nunca había fallado. Pero en esta ocasión ocurrió algo diferente. 
 
    —¡Por todos los leviatanes y sus hijos! —murmuró Violet—. No pude ser… 
 
    Violet palideció y, con ella, la mayoría de los tripulantes que pudieron ver su expresión. Antes de hablar, la joven se aseguró por última vez de que no estaba escuchando mal. 
 
    —¿Qué sucede? —le preguntó la capitana. 
 
    —Es… ¡es un torpedo Tritón! 
 
    Donna era la encargada de transmitir los mensajes al resto de la tripulación. Pero en esta ocasión no estaba segura de qué decir exactamente. Nadie, en su sano juicio, disparaba en Depths un torpedo Tritón contra otra embarcación. 
 
    La explosión causaría decenas de muertes. Lo peor de todo es que nadie podía hacer nada para evitarlo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Desviar el torpedo Tritón ya no era una opción. Lo único que podía hacer era destruirle la cola y, con algo de suerte, el motor de propulsión. 
 
    El plan iba a funcionar, pero tenía un pequeño problema: la onda explosiva que se iba a producir tenía un cien por ciento de posibilidades de destruir por completo al Keleton-200. 
 
    «Y aun así lo vas a intentar», se rio de su propio chiste. 
 
    Aunque quizás, después de todo, sí tenía una posibilidad de escapar. Kevlar estaba obsesionado con los torpedos. Llevaba años estudiándolos. Por eso sabía que un torpedo Tritón —para causar la mayor cantidad de daño posible— tenía una carga explosiva direccional. O sea, una vez que estallaba, la fuerza de la explosión creaba un letal semicírculo. El diseño de los Tritones fue inspirado por las legendarias minas antipersonales Claymore. 
 
    En pocas palabras, si lograba hacer explotar el torpedo y no quedar delante de él, quizás, con mucha, mucha suerte… puede que sobreviviera. 
 
    Kevlar movió los mandos. El único brazo que aún funcionaba del Keleton se extendió, creó una pinza con los dedos robóticos… ya estaba a punto de lograrlo, pero entonces el torpedo aumentó su velocidad. 
 
    A Kevlar no le quedó otro remedio que aumentar la velocidad de los propulsores del traje hasta hacerlos explotar. 
 
    —Sí, eso mismo estaba pensando —murmuró—, ya me parecía que todo iba saliendo demasiado fácil.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¡Prepárense para el impacto! —gritó la capitana a través de la radio—. Toda la tripulación a la Sala de Evacuación. 
 
    Por unos instantes Donna se quedó paralizada al escuchar a la capitana. Pero entonces comprendió que Margot hizo lo correcto. La Sala de Evacuación era la más segura de todas. Aunque recibieran el impacto directo de un Tritón, la sala resistiría. 
 
    —Esto es muy raro —dijo Violet. 
 
    —¿A qué te refieres? —le preguntó Margot. 
 
    —Hay un Keleton-200 persiguiendo al torpedo —ni la propia Violet le encontró sentido a lo que estaba escuchando—. Está… ¡lo está intentando interceptar! 
 
    Nadie pudo encontrarle algo de sentido a las palabras de Violet. Pero al mirar hacia los radares confirmaron lo que decía la sonorista. En las pantallas vieron el avance del torpedo y —a unos pocos metros detrás, siguiéndolo a la máxima potencia— a un Keleton-200 que estaba intentando interceptarlo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La mano robótica del Keleton-200 logró atrapar la cola del torpedo Tritón y despedazarla. El efecto fue inmediato. Aunque no logró destruir el motor de propulsión, el brusco cambio de trayectoria activó la cabeza explosiva. 
 
    El torpedo detonó. 
 
    La onda explosiva destruyó los brazos, piernas y parte de la estructura del traje robótico. Del Keleton-200 solo quedó un pedazo de la cabina, gracias a lo cual Kevlar logró sobrevivir. 
 
    El sistema de flotación de la cabina fue totalmente destruido; por lo que, poco a poco, el traje fue descendiendo hacia las profundidades. Dentro de la cabina, Kevlar, quien se encontraba un poco aturdido, comprendió que ya no había vuelta atrás. Ahora iba a tener que nadar hasta la flota del almirante Rojas sin poder usar los propulsores del traje. 
 
    Por segunda ocasión estaba a punto de abrir la puerta de la cabina y salir nadando, cuando algunos de los sensores de movimiento que aún funcionaban dentro de la cabina se activaron. 
 
    Kevlar observó la pantalla. Hizo un aumento a la imagen y logró definir —sobre el casco de La Nodriza— al Keleton-400 que estaba atrapado por las cadenas del torpedo Net. 
 
    «No lo hagas. Márchate. Aún lo puedes lograr. ¡No lo hagas!», pero lo hizo. ¡Maldita conciencia! Aumentó la imagen hasta lograr ver perfectamente el rostro de la chica que se encontraba atrapada en el interior del Keleton. «¿Por qué tenías que ser tan… bonita?». 
 
    Aunque las expresiones de la joven eran de miedo y angustia, era el rostro más hermoso que hubiera visto en su vida.  
 
    «Va a morir si no hago algo», entonces, sin habérselo propuesto, Kevlar actuó guiado por un instinto que hasta ese momento desconocía. Sus dedos rozaron la pantalla en un vano intento de acariciarle el rostro. 
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    Capítulo 40 
 
    Consecuencias 
 
      
 
    Kurd se quedó sin palabras al ver lo que el hibris había hecho. Sacrificó su Keleton, posiblemente hasta su vida… ¡y todo por interceptar un torpedo Tritón! 
 
    ¿Acaso se había vuelto loco? Miró por segunda ocasión los radares y sonares para asegurarse de que no era un error. Lo que estaba viendo no tenía ningún sentido. 
 
    Para nadie era un misterio que los hibris poseían un instinto de protección, una especie de estilo de vida. Jamás correrían riesgos innecesarios. El término «suicida» no existía para esa raza. 
 
    «Entonces, ¿por qué lo hizo?» 
 
    Kurd continuó buscándole un sentido a la situación. Se obsesionó tanto que no se percató de que la Sala de Comando estaba inundándose. El agua ya llegaba a las rodillas y los paneles de control comenzaron a parpadear a medida que los circuitos se iban chamuscando. 
 
    El contramaestre Louis se acercó al capitán, pero se detuvo para dejar que el cuerpo del sargento Lomas pasara flotando por entre ellos dos. Kurd lo ignoró. Tenía cosas más importantes que hacer, como volver a lanzar otro torpedo Tritón. 
 
    —No lo entiendo. ¿Vistes eso? —Kurd activó un segundo torpedo—. Ese hibris se volvió loco. 
 
    —¿Por qué se volvió loco? ¿Por intentar hacer lo mismo que el sargento Lomas? 
 
    —Tú, mejor que nadie, deberías entenderlo. No puedo permitir… —Kurd se detuvo al ver que el contramaestre desenvainó su espina de urka—. ¿Qué estás haciendo? 
 
    Al ver la expresión carente de todo tipo de emociones que cubría el rostro del contramaestre, el capitán adivinó sus intenciones. 
 
    —¡Soy el capitán de esta nave! ¿Me entiende? ¡Yo soy el capitán! 
 
    Louis lo miró como si delante de él tuviera a un parásito marino. 
 
    —Tuvimos una oportunidad única en la historia. ¿Acaso no comprendes lo que hiciste? —Kurd sacó rápidamente su pistola—. La vida es lo más preciado que existe en Depths. La vida de cada ser humano es sagrada, como lo son la de esas mujeres. Nadie, ni tú ni yo, puede ponerlas en peligro. Son demasiado importantes para el desarrollo de la humanidad. Y, sin embargo, tú estuviste a punto de asesinar a un montón de ellas. 
 
    —No era mi intención… yo… tú lo viste. Solo quería capturarlas. 
 
    —Sí, eso dijiste. Y para imponer tu criterio asesinaste al sargento Lomas. 
 
    —¿Qué otra cosa podía hacer? Cometió amotinamiento —Kurd fue retrocediendo sin dejar de apuntarle con la pistola—. Era mi obligación… 
 
    La rapidez con que Louis se movió fue tal, que Kurd no tuvo tiempo de presionar el gatillo. La mano del contramaestre sujetó la muñeca del capitán y la retorció hasta desgarrarle los ligamentos. 
 
    Lo único que Kurd logró hacer para defenderse fue lanzar un grito de dolor. Louis, con una precisión sobrehumana, le perforó el cuerpo en una serie de puntos estratégicos. La afiladísima espina del urka seccionó la médula espinal, algunos músculos, junto con varios tendones y cartílagos. El capitán se desplomó sobre su silla, vivo, pero cuadripléjico. 
 
    Al intentar hablar, Kurd se dio cuenta, horrorizado, de que no podía mover ni la mandíbula. 
 
    «¿Qué me has hecho?», le gritó con la mirada. 
 
    Pero Louis decidió no dedicarle palabras de odio ni de triunfo. Simplemente lo miró con desprecio, le dio la espalda y se marchó, dejándolo solo en medio de una sala que poco a poco se iba quedando a oscuras. 
 
    A medida que las sierras de los Spiders Saws continuaron abriendo el techo e inundado la Sala de Comando, Kurd, en medio de las tinieblas, no pudo hacer otra cosa que llorar mientras esperaba la muerte. 
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    Capítulo 41 
 
    No es lo que parece 
 
      
 
    Kevlar miró por última vez el hermoso rostro de la joven que permanecía atrapada en el interior del Keleton-400. El agua ya le había llegado a la barbilla y la chica no paraba de luchar por unas últimas boconadas de aire. Sus gestos de desesperación le indicaron que la joven se había quedado sin oxígeno. Posiblemente solo tenía un pequeño tanque de emergencia, el cual la ayudaría durante unos pocos minutos. 
 
    «Muy bien… ¡hagámoslo!», se animó. 
 
    En ese momento, por extraño que le pareciera, se dio cuenta de que iba a morir. 
 
    «Deberías tener más miedo». 
 
    Pero no lo tenía. Solo sintió paz… paz y una resignación absoluta.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Kevlar hizo una larga y profunda inhalación, llenándose los pulmones al máximo con el oxígeno que quedaba dentro de la cabina presurizada. 
 
    Abrió la puerta de la cabina. 
 
    El agua golpeó su rostro. A diferencia de los humanos, los hibris no usaban cascos ni máscaras de buceo. Su visión en el agua era perfecta. Sus ojos se fueron adaptando a la presión externa de la cabina, a medida que su cuerpo fue liberando una descarga de adrenalina hacia todos sus músculos. 
 
    Salió de la cabina, expandió su aleta dorsal y se impulsó hacia La Nodriza con todas sus fuerzas. 
 
    Una vez en el agua, Kevlar comenzó a nadar a una velocidad sobrenatural. Iba usando su aleta dorsal y sus piernas como si fuera una especie de serpiente humanoide.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Una vez más las alarmas se activaron dentro de la Sala de Comando de La Nodriza.  
 
    —¿Y ahora qué? 
 
    —¡Dispararon otro torpedo! —anunció la teniente Tonya. 
 
    La capitana Margot y el resto de los analistas observaron en los radares que «algo» se acercaba al submarino en línea recta, a una velocidad tal que, tras unos instantes de debate, llegaron a la conclusión de que no existía ningún torpedo que fuera capaz de alcanzar esa velocidad. 
 
    —No es un torpedo —les confirmó Violet. 
 
    —¿Y entonces qué demonios es? —preguntó Tonya. 
 
    El «torpedo», por increíble que pareciera, continuó aumentando su velocidad… se dirigía hacia el Keleton-400. 
 
    —Acaba de cambiar su trayectoria —anunció Violet. 
 
    —Imposible. Nada de ese tamaño puede alterar su trayectoria a esa velocidad —Donna, Margot y Tonya se quedaron totalmente desconcertadas al mirar hacia las pantallas de los radares. 
 
    El misterioso objeto comenzó a dar vueltas alrededor del Keleton a una velocidad inhumana. 
 
    —Activen todas las cámaras externas —ordenó Margot—. Quiero saber qué es esa cosa. 
 
    —No es un torpedo —insistió Violet—. Es… no estoy segura, pero parece ser algún tipo de criatura marina. 
 
    Las cámaras se activaron, mostrando imágenes del Keleton desde todos los ángulos. «Algo» se movía por entre las cadenas que mantenían inmovilizada a la rueda de paletas junto con el traje robótico, a una velocidad tal que les era imposible definir de qué se trataba. 
 
    Durante unos pocos segundos las cámaras lograron definir extrañas imágenes de lo que parecía ser una mano… o un pie… una enorme aleta dorsal… 
 
    De repente, la extraña criatura se detuvo delante del Keleton, flotando a pocos metros de la cabina. Fue entonces cuando comprendieron de qué se trataba: 
 
    —¡Es un hibris! —exclamó Margot. 
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    Capítulo 42 
 
    Cómo nacen las leyendas 
 
      
 
    Amaya vio una extraña sombra frente a la cabina… 
 
    ¡Ya eso era lo único que le faltaba! 
 
    Para empeorar la situación, el agua estaba a punto de llenar por completo la cabina. No le quedó otra opción que pegar su rostro al cristal, en un vano intento por respirar el último oxígeno que quedaba. 
 
    Escuchó ruidos. 
 
    Una serie de golpes alrededor de la cabina. Algo estaba intentando entrar. Amaya no creyó posible que la situación pudiera empeorar más, pero entonces recordó una de las extrañas frases que su mejor amiga solía decir: «si crees que una situación es adversa, créeme, siempre puede empeorar un poco más». 
 
    ¡Tum! ¡Tum! ¡Tum! 
 
    Los tres golpes la obligaron a mirar hacia el lado. Allí, a solo unas pulgadas de su rostro, separada solo por el cristal de la cabina, apareció una mano… luego un rostro. 
 
    ¡Era un hibris! 
 
    Amaya no podía creerlo. 
 
    Siempre escuchó las historias de los hibris como si se tratara de criaturas de otro mundo. Sabía que existían, pero las posibilidades de ver uno eran muy pocas. Y ahora, a punto de morir, tenía a uno de aquellos seres justo delante de ella. 
 
    El hibris la miró con una extraña mirada. Era como si, de alguna manera, estuviera valorando la posibilidad de ayudarla. Amaya decidió que ya no tenía nada que perder. 
 
    —¡Ayúdame! Por favor, ¡ayúdame! —le suplicó. 
 
    Para su sorpresa, el hibris asintió. 
 
    En ese momento el agua terminó de taparle el rostro. Se le había agotado el tiempo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Kevlar tomó una serie de rápidas decisiones. A la chica no le quedaba tiempo. El oxígeno se le había agotado y no tenía ninguna reserva. 
 
    Nadó por entre las cadenas. Comprobó cuán tensas estaban. Levantarlas quedaba totalmente descartado. Volvió a mirar hacia la cabina. La joven estaba a punto de perder el conocimiento. 
 
    «No le queda tiempo», pensó. 
 
    Regresó a la cabina y golpeó varias veces el cristal. La chica lo miró. Kevlar le mostró el pequeño tanque de oxígeno. Los ojos de la piloto se expandieron al comprender lo que aquello significaba. 
 
    La joven asintió y abrió la puerta de la cabina. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La presión del agua no fue tan fuerte como esperaba debido a que la cabina estaba totalmente inundada. Aun así, Amaya tuvo un momento de pánico. 
 
    ¡No le quedaba oxígeno! ¡No podía respirar! ¡Iba a morir! 
 
    El rostro del hibris se hizo visible. Entró su cuerpo en la cabina, conectó a la boquilla de su casco el pequeño tanque, abrió la válvula de oxígeno y Amaya finalmente pudo dar unas largas boconadas de aire. Las lágrimas de felicidad inundaron sus ojos. 
 
    «Esta es mi oportunidad», con el tanque de oxígeno podía escapar del Keleton, nadar hasta una de las esclusas de aire y volver a entrar al submarino. 
 
    Amaya no perdió ni un solo segundo. Se desabrochó los arneses de seguridad, pero, al intentar salir de la cabina, la mano del hibris la empujó hacia adentro. 
 
    «¿Qué está haciendo?». 
 
    Fue en ese momento cuando Amaya se percató de que el hibris no tenía ningún tanque de oxígeno de reserva. 
 
    «¡Por todos los urkas! Está aguantando la respiración», sin poder salir de su asombro, comprendió lo que el hibris le estaba indicando con el lenguaje de señas universal que todos los buzos dominaban a la perfección: «No quiere que salga de la cabina… ¿por qué?». 
 
    Amaya se permitió unos instantes para mirar con más atención al hibris. Tenía la cabeza rapada, sus ojos constantemente giraban hacia atrás —como los de los tiburones—, pero fue su rostro lo que terminó captando su atención. 
 
    En el lado izquierdo, por encima de la oreja, tenía una gigantesca cicatriz dividida en tres. Era como si una poderosa garra de tres dedos le hubiera surcado el rostro. 
 
    «Pero aun así tiene un hermoso rostro», justo en ese momento se percató de que el hibris tenía una belleza exótica. Incluso, podría describirse como agresiva. Pero al mirarle fijamente a los ojos se dio cuenta de la enorme tristeza que los embargaba. 
 
    Amaya no supo cómo explicarlo, pero comprendió instintivamente que algo terrible estaba a punto de pasar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —No tiene tanque de oxígeno —murmuró la teniente Tonya, quien, al igual que el resto de los presentes, no daba crédito a lo que estaba viendo—. ¿Cómo es posible que aguante tanto la respiración? 
 
    —He escuchado rumores de que pueden aguantar más de una hora —dijo Donna. 
 
    —Sí, son capaces de aguantar hasta tres horas —aclaró Margot. La capitana no le prestó atención a las miradas incrédulas que cayeron sobre ella—. Si llegan a entrar en estado de hibernación, puede que días. 
 
    La seguridad con que la capitana habló les hizo comprender a todos que, por alguna razón, Margot sabía de lo que estaba hablando. Y es que la comunidad de los hibris era tan pequeña que apenas había cincuenta de ellos en todo Depths. Y todos vivían en Aquarius.  
 
    —Pero no lo entiendo, ¿qué está tratando de hacer? —le preguntó Donna. 
 
    En la pantalla principal se vio al hibris parado delante de una de las cadenas que inmovilizaban uno de los brazos del Keleton. Al igual que en las fotografías de los libros de historia, el hibris imitó una de aquellas extrañas poses que usaban los fisiculturistas cuando levantaban una barra con pesas a los lados. 
 
    —¡Imposible! —Tonya miró a la capitana—. ¿Acaso piensa que va a poder levantar la cadena? 
 
    Por respuesta, Margot asintió. Luego agregó: 
 
    —Los hibris tienen tres corazones… ¡tres corazones que son capaces de controlar a su antojo! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Kevlar fue sujetando fuertemente la cadena mientras dejaba que su mente entrara en una especie de estado hipnótico. Poco a poco, la presión de sangre que comenzaron a bombear sus tres corazones hizo que estos superaran los trescientos latidos por segundos. 
 
    Su pecho, espalda, brazos y piernas se expandieron a medida que la sangre mezclada con oxígeno llegaba hasta sus músculos. Su aleta dorsal se tensó, al igual que sus bíceps, al punto de que sus venas parecían que le iban a desgarrar la piel. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Dentro de la Sala de Comando la tripulación observó fascinada las transformaciones que iba sufriendo el hibris. 
 
    —Los hibris tienen la habilidad única de poder disminuir los latidos de sus corazones a uno por cada diez o veinte minutos —en esta ocasión nadie miró con incredulidad a la capitana; todos dieron por hecho que era una experta en el tema—. Ese simple latido es tan poderoso que envía la sangre y el oxígeno suficiente que los órganos necesitan para mantenerse activos. 
 
    —Pero entonces, ¿cuánto pueden…? 
 
    —Cuando entran en estado de hibernación pueden permanecer horas y horas sin respirar —volvió a explicarles Margot. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Kevlar cerró los ojos. Sus corazones fueron dejando de bombear sangre a su cerebro; solo la necesaria para mantenerlo consciente y con un solo propósito: «tienes que levantar la cadena», era el mantra que se repetía en su mente una y otra vez. 
 
    La cadena comenzó a tensarse… 
 
    Varios centímetros se levantaron… después una, dos… tres pulgadas. 
 
    Desde la cabina del Keleton, Amaya observó incrédula lo que estaba sucediendo. Sin poderlo evitar comenzó a llorar al comprender lo que el hibris estaba haciendo. 
 
    «No le va a quedar oxígeno para él», pensó. «Está sacrificando su vida por mí… por La Nodriza». 
 
    La cadena se levantó una pulgada más. 
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    Capítulo 43 
 
    Sacrificios 
 
      
 
    —¡Por Hafgufa! —Donna no podía creer lo que estaba viendo—. ¡Esa cadena debe pesar…! 
 
    —¡Es un demonio de las profundidades! —Tonya se persignó y besó uno de sus amuletos sin intentar disimular sus supersticiones ante el fenómeno que estaban presenciando. 
 
    Pocas cosas eran capaces de asustar a la teniente. Sin embargo, el hibris lo había hecho. ¿Cómo no hacerlo? Aquella cadena debía pesar varias toneladas. 
 
    —Ese «demonio» está intentando liberar al Keleton —le respondió Margot. 
 
    Margot se apartó de la teniente y de su contramaestre, ignoró las preguntas y discusiones que estaba teniendo el resto de la tripulación y se acercó a una de las pantallas que mostraban un perfil completo del hibris. 
 
    Nadie se percató cuando Margot acercó la mano al monitor y tocó con cierta nostalgia la figura del hibris. Por unos instantes, la capitana se vio arrastrada a un pasado que, con mucho esfuerzo, había intentado olvidar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mientras sus brazos y piernas se estremecían por las constantes convulsiones que recorrían todo su cuerpo, Kevlar finalmente logró levantar la cadena hasta su cintura. 
 
    Fue entonces cuando el primer chorro de burbujas mezcladas con sangre se le escapó de su boca. Un instante después, de los ojos, nariz y oídos, finos hilos de sangre comenzaron a brotar. 
 
    Kevlar se agachó, puso una rodilla en el casco del submarino y, con un esfuerzo supremo, logró pasar la cadena por encima de sus hombros. 
 
    Tosió… 
 
    Más burbujas se le escaparon. 
 
    Uno de sus corazones se detuvo y los otros dos aumentaron los latidos. Para ese entonces Kevlar temblaba tanto que parecía que estaba recibiendo fuertes descargas eléctricas. 
 
    Con un último y titánico esfuerzo, el hibris logró levantarse con la cadena en los hombros, creando así el espacio necesario que Amaya necesitaba para poder liberar uno de los brazos del Keleton. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Amaya no perdió ni un solo segundo. Sacó el brazo robótico, con el cual activó las sierras del traje y cortó varias cadenas. El Keleton-400 logró ponerse en pie. Al girarlo, Amaya observó que las corrientes marinas iban arrastrando el cuerpo del hibris por encima del casco de La Nodriza. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Kevlar intentó abrir los ojos, pero ya no le quedaban fuerzas. Solamente uno de sus corazones continuaba latiendo, pero tan débil que comprendió que no iba a lograrlo. 
 
    Al ver desde la distancia que el Keleton-400 se movía con agilidad y destreza, sonrió satisfecho. Al menos logró su objetivo. Ya no tenía nada que demostrar. 
 
    Kevlar abrió los brazos para dejar que las corrientes marinas lo arrastraran hacia las profundidades. Solamente los enormes cangrejos de hierro que caminaban impávidos por encima del casco del submarino lo observaron. Ninguno hizo ni el intento por moverse. 
 
    El hibris lanzó una última e irónica sonrisa. 
 
    Nadie iría por él. Nadie lo iba a extrañar. Era como si nunca hubiera existido. Por tanto, no valía la pena seguir luchando. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    «Gracias», pensó Amaya. «Te debo mi vida y, sin embargo, no puedo hacer nada por ti… Lo siento». 
 
    El tiempo se les agotaba y a La Nodriza solo le faltaban unos pocos metros para tocar la capa de hielo. Amaya tenía que evitarlo o, de lo contrario, el sacrificio del hibris habría sido en vano. 
 
    Amaya comenzó a cortar las cadenas que mantenían inmovilizada la rueda. En esta ocasión trabajó con mucha más rapidez y precisión. En pocos minutos logró finalizar el trabajo. 
 
    —Sala de Comando —a través de la radio solo escuchó estática—. Sala de Comando, ¿me escuchan? ¡La rueda está libre! Repito. La rueda está liberada… 
 
    Durante varios segundos que parecieron horas Amaya solo escuchó la estática proveniente de la radio. Cuando creyó que no iba a poder aguantar más la tensión, la voz de la teniente Tonya le estremeció los tímpanos: 
 
    —¡Bendita chiquilla! Tienes más vidas que un urka —una breve pausa surgió y de nuevo la voz de la teniente logró que Amaya se calmara—. Excelente trabajo. Ahora regresa de inmediato. 
 
    Apenas el Keleton dio los primeros pasos, la rueda comenzó a girar, ganando velocidad con cada segundo que iba pasando. 
 
    Amaya miró hacia todos lados a través de los cristales de la cabina. Incluso activó los sensores de movimiento, pero no había señales del cuerpo del hibris. El héroe que las salvó a todas no iba a tener ni un simple funeral. 
 
    Con pasos vacilantes, debido a que la cabina estaba inundada y las bombas de extracción de agua se descompusieron, Amaya regresó el Keleton hacia la esclusa de aire. 
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    Capítulo 44 
 
    Una regla inquebrantable 
 
      
 
    Dentro de la Sala de Comando, Margot volvió a tomar el control. 
 
    —¡Descenso de emergencia! —le indicó a la timonel. 
 
    La Nodriza comenzó a estremecerse a medida que la rueda iba aumentando sus rotaciones. Los sensores de profundidad se activaron cuando detectaron que el enorme submarino estaba descendiendo a su máxima velocidad.  
 
    —Desconecten la barrena —le dijo Donna a una de las analistas— y asegúrense de cerrar todas las compuertas exteriores. 
 
    La teniente Tonya se acercó a la capitana y le mostró su tableta táctil. 
 
    —Logramos extraer un noventa y cinco por ciento de oxígeno —la voz de la teniente sonó cansada debido a todo el estrés acumulado; aun así, Margot sabía que podía contar con ella para mil batallas más—. Con esto tendremos para llenar todas las reservas de Las Colonias y nos va a sobrar para nosotras. 
 
    —Es mucho más de lo que esperaba —eran buenas noticias, pero nadie se sentía con ganas de celebrar—. Distribuyan el oxígeno entre todos los tanques y sigan descendiendo a esta velocidad. Quiero tener… 
 
    —Capitana, Amaya entró a la esclusa de aire… ya está a salvo —el anuncio de Violet no tomó a nadie por sorpresa. Mucho menos la emoción con que la joven habló. 
 
    «Ya era hora», pensó Margot quien, al igual que el resto de la tripulación, sintió que por fin las cosas iban saliendo bien.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Una vez que las bombas de extracción expulsaron toda el agua que había dentro de la esclusa de aire, la pesada puerta que daba acceso a la Keleton Room se elevó como si fuera un telón de acero. Al instante, murmullos, gritos de alegría, aplausos y chiflidos llenaron la sala. 
 
    El Keleton-400 hizo una entrada triunfal, pero de repente la alegría y la emoción de los tripulantes —quienes esperaban poder felicitar a su nueva heroína— desaparecieron al ver que el pesado traje robótico traía entre sus brazos el cuerpo inconsciente de un hombre… ¡un hibris! 
 
    Amaya acababa de cometer el mayor delito que existía dentro de La Nodriza: romper «la regla de oro», una especie de ley que las había mantenido vivas hasta el momento. 
 
    Los murmullos y palabras de emoción, poco a poco, se fueron transformando en expresiones de odio y desconcierto. 
 
    Con pasos seguros, el Keleton llegó al centro de la sala y depositó sobre una camilla, diseñada para mover las pesadas piezas de los trajes, el cuerpo del hibris. 
 
    Lo desconcertante de la situación que se estaba desarrollando delante de Mei —la mejor amiga de Amaya— la hizo comprender que en los próximos segundos tendría que definir un bando. 
 
    «El de Amaya, por supuesto», concluyó Mei, quien agarró un tubo a modo de garrote y se acercó al Keleton. 
 
    Mei, de rasgos asiáticos y baja estatura, a primera vista parecía que cualquiera podría darle una paliza, lo cual era un terrible error. La chica, con tal de ganar una pelea, era capaz de usar hasta los dientes. 
 
    Cuando Mei se giró, quedando el Keleton a su espalda, el mensaje quedó claro para todos los presentes. Quien intentara acercarse a Amaya tendría que pasar primero por entre sus dientes y su garrote. 
 
    La cabina se abrió y Amaya, usando los brazos y piernas del Keleton como si fueran los peldaños de una escalera, fue saltando de uno a otro hasta caer en el piso. Frente a ella se encontró a una docena de sus compañeras que miraban el cuerpo del hibris como si fueran pirañas ciegas. 
 
    Amaya dio un paso al frente y se aclaró la garganta. A su lado tenía a Mei como si fuera su guardaespaldas. 
 
    —Esto es simple —le dijo a la multitud con un tono desafiante—, a la que intente hacerle algo —señaló al hibris para dejar claro su punto— le voy a reventar la cabeza a patadas contra el piso. ¿Quedó claro? 
 
    La multitud se abrió hacia los lados cuando Berta se acercó a Amaya. La jefa de la Keleton Room traían en sus manos una Catch Dream: una pesada escopeta que disparaba un grueso arpón conectado a un cable de acero. La extraña escopeta era una especie de vara de pescar con una mira telescópica. 
 
    —No, Amaya —dijo Berta—, no quedó claro. 
 
    Aunque nadie se atrevió a dar el primer paso, las miradas de odio continuaron aumentando. Solo se necesitaba una frase mal dicha, una nueva provocación o un simple gesto para que comenzara una batalla. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Capitana Margot —la voz de Donna resonó en la Sala de Comando—, creo que tenemos un problema en la Keleton Room. 
 
    —¿Un problema? ¿Qué tipo de problema? 
 
    —Oh, uno de los grandes. 
 
    Donna se acercó a Margot y le susurró varias palabras al oído. La capitana la miró confundida, como si creyera que le estaban jugando una broma bien pesada. 
 
    —¿Acaso se volvió loca? —gruñó Margot. 
 
    Donna no pudo hacer otra cosa que encogerse de hombros a modo de disculpa. Por su parte, Margot comprendió que no podía perder ni un solo segundo, a menos que quisiera que una revolución estallara dentro de La Nodriza. 
 
    Abrió una gaveta, sacó su pistola —una Magnum Scream .30 de cuatro arpones modificados— y se dirigió a Tonya. 
 
    —Tú, te vienes conmigo —luego señalando a Donna— y tú, te quedas al mando.  
 
    Margot salió a toda prisa de la sala seguida por Tonya, quien no le hizo ni una sola pregunta, pero por su expresión corporal era evidente que la teniente estaba lista para cualquier tipo de pelea a la que tuvieran que enfrentarse. 
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    Capítulo 45 
 
    El nuevo paciente 
 
      
 
    Por órdenes directas de la capitana, Kevlar fue trasladado de inmediato al hospital, donde la mismísima jefa Wen Zhang, junto con tres de sus mejores enfermeras, lucharon con todos sus conocimientos y con la tecnología de punta que tenían a bordo de La Nodriza para salvar la vida del hibris. Aun así, enfrentarse a la anatomía de aquella magnífica criatura fue un verdadero reto para Zhang. 
 
    Desde que entraron al hibris a la Sala de Operaciones los problemas se fueron acumulando unos tras otros. Lo primero fue pasarlo de una camilla a la otra. De no haber sido por los sistemas hidráulicos de la camilla, habrían tenido que llamar a otro grupo de enfermeras, pues como sospechó Zhang desde un principio, el hibris pesaba más de doscientas libras. 
 
    Luego vino la titánica tarea de mantenerlo con vida. 
 
    Cuando lograban reanimarle uno de sus tres corazones, los otros dos entraban en paro cardiaco. Y cuando finalmente lograron estabilizar los tres corazones, los pulmones colapsaron. 
 
    Para la doctora Zhang, salvar la vida del hibris, más que un reto se convirtió en una obsesión. No le cupo dudas de que en sus manos tenía el caso de reanimación cardiovascular más difícil de toda su carrera. 
 
    —No podemos perderlo —le dijo a una de las enfermeras—. Continúa monitoreándole los corazones mientras le aumentamos el nivel de oxígeno. 
 
    Durante el proceso de reanimación Zhang observó que una de las enfermeras se aseguraba de sujetar con varias correas los musculosos brazos del hibris. 
 
    «Si levantó una cadena que pesaba varias toneladas, ¿de verdad creen que unas correas lo van a mantener inmóvil?», a Zhang le pasó por la mente la imagen del hibris que arrancaba las correas, pero prefirió no comentárselo a su equipo de enfermeras. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando la joven Amaya llegó a la sala con el cuerpo del hibris en la camilla, la doctora Zhang le pidió un breve relato de lo que había pasado. 
 
    —¿Y dices que levantó una de las cadenas que mantenían inmóvil a tu Keleton? —le preguntó. 
 
    —Exacto —le respondió Amaya. 
 
    —Pero esa cadena tendría que haber pesado más de una tonelada… 
 
    —Exacto. 
 
    Por unos instantes Zhang creyó que quizás Amaya, debido a los momentos tan tensos que vivió, hubiera sufrido algún tipo de conmoción cerebral. Pero entonces Mei le confirmó la historia, lo que obligó a la doctora a replantearse varios de sus conceptos médicos. 
 
    El punto era que, si el hibris despertaba y decidía levantarse de la camilla, iban a necesitar un Keleton-400 para impedírselo. 
 
    «Pensándolo mejor…», reflexionó Zhang, «puede que esta criatura sea capaz de empujar hasta un Keleton». 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Desde una de las esquinas del salón de operaciones, Amaya y Mei observaban cómo el equipo médico batallaba por revivir al hibris. 
 
    —Tienen que salvarlo —murmuró la joven—, no se puede morir. 
 
    Mei miró con angustia a su amiga, la cual no intentó disimular su terrible estado de ansiedad. Para ella era evidente que Amaya estaba teniendo una lucha de sentimientos. Conocía demasiado bien a su amiga. Por un lado, Amaya quería que el hibris sobreviviera; por otro, de seguro le daba miedo las consecuencias que esto le iba a traer. 
 
    Por su parte, a Mei solo le preocupaba su amiga. Si el hibris sobrevivía o no, eso le daba lo mismo. 
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    Capítulo 46 
 
    Atrapadas 
 
      
 
    Para cuando la capitana Margot llegó al hospital, ya una pequeña multitud se había reunido delante de la Sala de Operaciones. 
 
    —Espero que esto tenga algún tipo de explicación —le recriminó a la tripulación—. ¿Por qué no están en sus puestos de trabajo? 
 
    —¡Hay un hombre ahí dentro! —murmuraron varias voces—. Amaya rompió las reglas. 
 
    —¡Nos puso a todas en peligro! —gritó alguien más. 
 
    De momento nadie estaba hablando en nombre del grupo —aún no tenían un líder—, pero Margot se encontró con varias miradas llenas de odio y reproche. 
 
    «Si no controlo rápido la situación, puede haber un amotinamiento o, más bien, un linchamiento», pensó. «Que Amaya nos haya salvado a todas no significa que la puedan perdonar». 
 
    —La situación está bajo control. Regresen a sus puestos —comenzó a decirles, pero nadie se movió—. Creo que fui bien clara. Regresen a sus puestos… ¡Es una orden! 
 
    En esta ocasión las palabras sí causaron el efecto deseado. Poco a poco la multitud comenzó a dispersarse. Solo quedaron algunas rezagadas y fue la teniente Tonta quien se encargó de ellas: 
 
    —¿No escucharon a la capitana? —rugió Tonya—. ¡A sus puestos! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Durante los siguientes minutos, la doctora Zhang observó todos los acontecimientos que ocurrieron delante de ella, como si fuera una espectadora más de las famosas obras de teatro que los colonos representaban para sus niños. 
 
    En los túneles secretos que existían debajo de Las Colonias solían representar obras de teatro que los niños adoraban, en un intento, de la comunidad de madres y padres, por educar a sus hijos y, de paso, entretenerse ellos. 
 
    Cuando Margot entró en el Salón de Operaciones seguida por la teniente Tonya, a Zhang no le cupo dudas de que la capitana estaba intentando mantener un personaje un poco sobreactuado. 
 
    Margot miró el cuerpo del hibris que se encontraba vestido solo con su pantalón de neopreno, pues el chaleco que traía puesto se lo tuvieron que quitar y lo tiraron hacia una esquina de la habitación, junto con su cuchillo —o espada, el término a Zhang no le quedó muy claro. 
 
    —¿Por qué atendieron a esta aberración? —les gritó la teniente Tonya—. Tenían que dejarlo morir. 
 
    Sin esperar una respuesta, sacó su pistola y apuntó directamente al pecho del hibris. 
 
    —¡No! —exclamó Amaya—. ¡No puedes hacerlo! 
 
    Para sorpresa de todos los presentes, Amaya se interpuso entre el cañón de la pistola y el hibris.  
 
    —¡¿Acaso te volviste loca?! —Tonya no daba crédito a la reacción de Amaya—. ¿Qué crees que estás haciendo? 
 
    —En Depths todas las vidas son sagradas. 
 
    Margot enarcó las cejas. Después de todo, la maldita tesis había servido para algo. Amaya finalmente aprendió a tener algo de compasión. 
 
    —No si pone en riesgo a toda la tripulación —le objetó Tonya. 
 
    —Me salvó la vida… —las palabras de Amaya se le entrecortaron en su garganta—. ¡Nos salvó a todas! 
 
    La doctora Zhang continuó observando la escena. Sabía que, al igual que en una obra de teatro, el clímax estaba a punto de llegar. Entonces ocurrió algo totalmente inesperado. 
 
    De repente y al unísono todos los equipos electrónicos que estaban monitoreando el cuerpo del hibris comenzaron a pitar. Como si hubiera recibido una sobredosis de adrenalina, el hibris abrió los ojos y se sentó sobre la camilla. 
 
    Todas, incluyendo a Amaya, retrocedieron de inmediato. 
 
    Mei agarró una bandeja para usarla como escudo; mientras que Margot, al igual que la teniente, sacó su pistola, solo que logró contenerse para no apuntarle. 
 
    El hibris las fue mirando a cada una y se detuvo en Margot. Algo en el rostro de la capitana llamó su atención. Su mirada era tan intensa y desafiante que, durante unos instantes, nadie se atrevió a decir una sola palabra. 
 
    A pesar de la tensión del momento, Amaya se sintió molesta por no haber sido ella el primer punto de atención del hibris. A fin de cuentas, era ella la que se estaba jugando el pellejo por él. 
 
    Tonya rompió el momento de tensión al dar un paso al frente. Volvió a levantar su pistola y le apuntó al hibris.  
 
    —Si tienes que hacerlo, hazlo —le dijo el hibris con un tono desafiante. 
 
    A pesar de tener las manos sujetas a la camilla, para Zhang la enorme musculatura del hibris era una prueba visual y un recordatorio de que si este se enfurecía no solo podía arrancar las mordazas, también podría lanzarles la camilla como si fuera un proyectil. 
 
    —¿Cómo te llamas? —le preguntó Margot. 
 
    —Kevlar. 
 
    —Se supone que deberíamos dispararle, no entablar una conversación —le susurró Tonya a la capitana. 
 
    Kevlar la escuchó y le respondió con un tono sarcástico que solo ayudó a aumentar la tensión dentro de la habitación.  
 
    —¿Dispararme? ¿En serio? Tengo tres corazones, así que creo que vas a necesitar más de tres arpones. 
 
    —Oh, no lo creo. Tengo una excelente puntería. 
 
    El hibris miró una vez más a cada una de ellas con esa extraña mirada que poseía. En sus ojos había tristeza, resignación y una determinación a luchar por su vida que a Zhang no le gustó. 
 
    «Si Margot no logra controlar esta situación, de un momento a otro aquí podría ocurrir una masacre», reflexionó Zhang. Para confirmar sus sospechas, el hibris le respondió a Tonya: 
 
    —Adelante… inténtalo.  
 
    De repente todos los sensores que estaban monitoreando el cuerpo del hibris comenzaron a lanzar una serie de pitidos fuera de control. Los corazones del hibris empezaron a bombear tanta sangre a sus músculos, a una velocidad tal, que la doctora Zhang, de no haber estado presente, no lo habría creído posible. 
 
    Lo más aterrador de todo era que el hibris parecía relajando. 
 
    Inconscientemente, todas las mujeres comenzaron a retroceder. Fue en ese momento en que la doctora Zhang comprendió que no tenían atrapado a un hibris en la Sala de Operaciones. Todo lo contrario, un hibris las tenía atrapadas a ellas. 
 
    —Baja la pistola —le ordenó Margot a su teniente.  
 
    Para demostrarle al hibris que estaba a salvo, la capitana dio varios pasos al frente, de manera que, si el hibris decidía escapar, ella estaría a su alcance. 
 
    —No creo… no podemos… —Tonya intentó organizar sus ideas—. Tenemos que dispararle. 
 
    —Aunque le dispares, dudo que logres matarlo con solo tres arpones. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    Margot estaba a punto de responderle cuando algo captó su atención. En una de las esquinas de la habitación, apoyado junto a un extraño cuchillo, la capitana vio uno de esos chalecos antiarpones que usaban los miembros de las fuerzas especiales en Aquarius… 
 
    ¡Pero había algo más en ese chaleco! 
 
    La doctora Zhang se dio cuenta de que la capitana palideció tanto que, por unos instantes, creyó que se podría desmayar. Su extraña reacción pasó inadvertida para los demás, pues Margot se repuso al instante.  
 
    ¿Qué tenía aquel chaleco? 
 
    A simple vista parecía uno más dentro de un montón. Pero Zhang estaba segura de que la capitana vio algo en el chaleco que transformó su actitud hacia el hibris. Sus siguientes palabras confirmaron las sospechas: 
 
    —Para nadie es un misterio que los hibris poseen un instinto de supervivencia sobrenatural. Hasta el día de hoy no se ha podido explicar cómo se las arreglan para sobrevivir a las situaciones más extremas —la voz de la capitana sonó tranquila y relajada, lo que ayudó a que la tensión en la sala fuera disminuyendo. Mientras iba hablando, miró directamente a Kevlar. Este le sostuvo la mirada—. Si intentaras sacarle los ojos, estos girarían hacia atrás en microsegundos, protegiéndose de cualquier ataque. Pero esta rápida reacción no es nada comparada con un ataque directo a sus corazones —en esta ocasión Margot miró a su teniente—. Sus reflejos superan todo lo que te puedas imaginar. 
 
    Dentro de la sala se creó un silencio total. Nadie se atrevió a interrumpir a la capitana, mucho menos Zhang, quien, como doctora y científica, tenía una fascinación por el hibris que no intentó disimular. 
 
    Margot prosiguió: 
 
    —Si le dispararas un arpón y sus ojos detectaran el movimiento, en menos de un nanosegundo su cerebro enviará una señal a sus corazones y estos, a su vez, enviarán descargas de adrenalina, sangre y oxígeno a sus músculos —en esta ocasión todas las miradas cambiaron del hibris a la capitana. Incluso a Kevlar le costó un poco disimular su asombro—. El resultado será el siguiente: su cuerpo recibirá una descarga eléctrica que lo alejará de la trayectoria de los arpones. Por eso intentar atravesarle un corazón a un hibris es prácticamente imposible. 
 
    «¿Cómo sabes tanto de los hibris, capitana Margot?», reflexionó la doctora. Sí, ya en varias ocasiones había escuchado sobre los legendarios reflejos de los hibris, pero nunca con tantos detalles. Zhang tuvo que controlarse para no hacer las preguntas que comenzaron a acumularse en su mente. «¿Aprendiste todo esto durante la larga temporada que te mantuvieron prisionera en Aquarius?». 
 
    Para nadie era un misterio que la capitana fue prisionera por más de una década en la temida Aquarius. Lo que le sucedió allí durante su largo cautiverio seguía siendo un tema vetado en el submarino. Era una de esas conversaciones que nadie se atrevía a mantener públicamente, solo en susurros y con personas de confianza. 
 
    —Estoy segura de que le puedo meter un arpón entre los ojos —dijo Tonya con su actitud desafiante. 
 
    —No, no puedes. Créeme que los he visto esquivar cosas más rápidas. 
 
    —¿Cómo sabes tanto de los de mi especie? —le preguntó Kevlar. 
 
    Para sorpresa del hibris, Margot le respondió furiosa y desafiante, como si le estuviera reprochando algo. 
 
    —¿Tu especie? ¿Qué te crees que eres? ¿Un ser divino y con súper poderes? Pues no, no lo eres. De hecho, eres tan humano como todas nosotras. Solo tienes un grupo de mutaciones, nada más. ¿Acaso un ser humano más alto y fuerte, comparado con uno más delgado y pequeño, es una nueva especie? 
 
    —En Aquarium no lo ven así… y no has respondido a mi pregunta: ¿Cómo sabes tanto de los… de los que tienen mutaciones como yo? 
 
    Zhang contuvo la risa. Finalmente, Margot se había impuesto. Ya el hibris se estaba corrigiendo a sí mismo, como si fuera un niño delante de su maestra. 
 
    —Conozco lo suficiente como para saber que los hibris poseen un instinto de supervivencia que los obliga a salvarse a ellos por encima de lo que sea. Pueden llegar a ser hasta algo egoístas. Lo cual me plantea una sola pregunta. 
 
    —Adelante —la desafió el hibris. 
 
    Margot miró hacia Amaya. 
 
    —¿Por qué la salvaste? 
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    Capítulo 47 
 
    ¿Por qué la salvaste? 
 
      
 
    Por primera vez Kevlar miró detenidamente a Amaya. La joven no pudo evitar ruborizarse a pesar de querer aparentar una actitud de «guerrera amazónica». 
 
    —¿Por qué la salvaste? —le insistió la capitana. 
 
    —Porque es muy hermosa —la doctora Zhang no pudo contener un ataque de risa, al igual que las enfermeras. Tonya, que sin dudas no se esperaba aquella respuesta, no pudo hacer otra cosa que bajar la pistola. Y a Amaya, como era de esperar, le surgió una gigantesca sonrisa. 
 
    Margot se llevó las manos al rostro para intentar contener la risa, pero entonces Kevlar agregó: 
 
    —No quería que algo tan bonito muriera asfixiado. 
 
    En su manera de hablar no había malicia o intenciones ocultas; en todo caso, inocencia. Kevlar estaba hablando desde el corazón… o, mejor dicho, desde sus corazones. Pero lo que acababa de decir fue la gota que colmó el vaso. 
 
    —¡Ja, ja, ja! —exclamó Amaya, quien, con un tono triunfal, señaló a las demás—. ¿Lo escucharon bien? ¡Soy la más bonita! A ustedes las hubiera dejado ahogar. 
 
    Margot cerró los ojos y respiró profundo al comprender que estaba ante dos adolescentes: una, orgullosa y prepotente, que aparentaba odiar a todos los hombres, y el otro, un niño gigante que no sabía cómo hablar de sentimientos. 
 
    Por su parte, la doctora Zhang vio la situación de otra manera. Por un lado, el hibris reaccionó a la amenaza de la teniente como lo haría un guerrero, una criatura que siempre tenía que estar a la defensiva si quería sobrevivir. Pero, cuando se trataba de hablar con personas, incluso intentar explicarles su punto de vista o su estado emocional, el hibris era demasiado honesto, podría decirse que hasta ingenuo. 
 
    —¿Pusiste en riesgo tu vida para salvar a una desconocida? —insistió Margot. 
 
    Kevlar la miró confuso, como si no entendiera la pregunta. 
 
    —No existe en Depths nada más importante que la vida de otro humano, sea hombre o mujer… excepto por los hibris. Puede que quizás tú tengas razón en eso de que somos iguales, pero para los tripulantes de un submarino Hunter la vida de un hibris no vale nada. 
 
    Las palabras de Kevlar estremecieron a todos los presentes. Incluso Tonya se dio cuenta de que sus palabras eran genuinas. 
 
    La teniente guardó su pistola. Con su simple gesto dejó claro para todos los demás que ya no lo consideraba una amenaza. 
 
    —Fue una suma simple y sencilla —les explicó Kevlar—, si lograba salvarla, entonces ella podría cortar las cadenas y salvar al resto de sus compañeras. Una vida a cambio de cientos no está nada mal. Además, nadie extrañaría a un hibris. 
 
    El incómodo silencio que volvió a surgir en la sala le permitió a la capitana poder entender mejor al hibris. Ella quedó satisfecha con las respuestas y, al mirar a su alrededor, se dio cuenta de que, por lo menos de momento, todos los demás también lo estaban. 
 
    Excepto Amaya… que no pudo evitar hacer uno de sus comentarios: 
 
    —Todo lo que el hibris dice está muy bien, pero recuerden que lo que realmente lo motivó a tomar esa decisión fue mi rostro. 
 
    Mei la miró con ganas de quererla golpear con su garrote.  
 
    —¡Lo siento! —le dijo Amaya con su característico tono sarcástico—. No es mi culpa ser tan hermosa. 
 
    «Si antes tenía un ego gigante por ser la mejor piloto, ahora posiblemente pida que le hagan reverencias como a la diosa Afrodita», pensó Margot. Lo peor de todo es que sabía que no andaba muy lejos de la realidad. 
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    Capítulo 48 
 
    El verdadero enemigo 
 
      
 
    Desde un rincón la doctora Zhang continuó observando la escena, pero el hibris, quien sin dudas era el protagonista, comenzó a mirar hacia todos lados, más interesado en la estructura del techo y las paredes que en el interrogatorio de Margot. 
 
    Los latidos de sus corazones regresaron a la normalidad, lo que indicaba que de momento no se sentía amenazado. 
 
    —¿Así que te llamas Kevlar? —Margot comenzó a sacarle conversación—, un nombre poco usual. 
 
    —Kevlar, como… 
 
    Margot lo interrumpió: 
 
    —La marca de fabricación de los chalecos antiarpones. 
 
    El hibris asintió. 
 
    —Muy bien, Kevlar, aquí en La Nodriza tenemos una serie de reglas —le indicó Margot—. Una de ellas es que está estrictamente prohibida la entrada de hombres a bordo. Esa regla nos ha mantenido a salvo por… 
 
    —Tú eres quien insiste en considerarme un hombre, pero yo soy un hibris. 
 
     «Nadie se atrevería a interrumpir a la capitana de esa manera», pensó Zhang, pero como mismo estaba diciéndole el hibris, él era una especie diferente, le gustara o no a la capitana. 
 
    Por su parte, Margot se quedó sin palabras y, cuando intentó hablar, el hibris se le adelantó. 
 
    —Creo que ustedes lo han entendido todo mal desde un principio. —la arrogancia con la cual el hibris habló fue una muestra más de que no entendía la cadena de mando que existía dentro de La Nodriza. Tampoco es que Margot se hubiera presentando como la capitana de la nave—. Yo no soy el enemigo. Espero que les quede claro. El verdadero enemigo está a punto de llegar. 
 
    «Esto lo cambia todo», incluso Zhang se puso tensa cuando escuchó aquellas palabras. 
 
    —¿A qué te refieres? —le preguntó la teniente Tonya, quien recuperó su actitud agresiva en cuanto escuchó las palabras del hibris. 
 
    —Al almirante Rojas y a toda su flota —la simple mención de ese nombre hizo que Margot se estremeciera. 
 
    Zhang se percató de que el miedo… no, el pánico, se le reflejó durante unos segundos en el rostro a la capitana. La doctora no lograba descifrar todas las preguntas que se iban acumulando. A pesar de vivir y trabajar con Margot durante años, era como si de repente no la conociera. 
 
    «Aquí están pasando cosas raras». 
 
    Primero su extraña actitud hacia Kevlar y su chaleco antiarpones, después sus conocimientos sobre los hibris y ahora esa extraña máscara de terror que le cubrió el rostro cuando el hibris mencionó al almirante Rojas.  
 
    —¿De qué estás hablando? —esta vez fue Amaya quien decidió intervenir. 
 
    —La misión del submarino Hunter era localizarlas y esperar por el resto de la flota —comenzó a explicarles Kevlar con una parsimonia en sus palabras que, poco a poco, le fue poniendo los pelos de punta a todas—. Rojas viene en camino con seis submarinos: su Mega-Hunter y cinco submarinos de última generación clase Barracuda. 
 
    El Mega-Hunter, conocido también como La Fortaleza de Hierro, era posiblemente el único submarino en Depths que podría enfrentarse a La Nodriza. Si la monstruosa máquina de guerra iba acompañada por cinco submarinos más, La Nodriza iba a tener una batalla colosal. 
 
    Desde la perspectiva militar de la capitana no cabía dudas de que la balanza estaría bastante dispareja. 
 
    Margot se repuso de la terrible noticia y pasó de inmediato a la acción. 
 
    —Kevlar, ¿a qué distancia estaba Rojas? 
 
    —Ya deben faltar pocos minutos para que los radares de La Nodriza lo detecten. 
 
    —¡Maldito hijo de urka! —gruñó Tonya—. Si lo sabías, ¿por qué tardaste tanto en decirlo? 
 
    Kevlar se encogió de hombros y mostró tanta indiferencia a la pregunta como mismo haría un megaloth con un cangrejo de hierro que caminara por encima de su espalda. 
 
    —Primero me apuntaron, luego creí que iban a expulsarme del submarino por una esclusa de aire… ¡Aún lo creo! Así que, llegado el momento en que me expulsaran, lo mejor sería nadar de regreso a la flota. Y si esta estaba lo suficientemente cerca como para hacerlo sin que se me agotara mucho el oxígeno, pues iba a tener más posibilidades de lograrlo. 
 
    Margot contuvo la risa al ver las caras de desconcierto de sus camaradas. 
 
    —Lo voy a despellejar vivo… —rugió Tonya. 
 
    —Yo te lo aguanto —le dijo Amaya. 
 
    A pesar de los insultos y amenazas, la doctora Zhang sabía que solo estaban alardeando. 
 
    «Lo tenía todo pensado desde el principio», a pesar del peligro en el que se encontraban, Zhang no pudo dejar de admirar la rapidez mental del hibris. Solo estaba ganando tiempo. «¡Qué bien! Es mucho más inteligente de lo que aparenta». 
 
    —No somos tan salvajes, créeme. Nadie te va a expulsar de La Nodriza por una esclusa de aire —le dijo Margot, pero al instante agregó—. De momento. 
 
    Kevlar asintió algo decepcionado. 
 
    —Quiero dejarte algo bien claro —comenzó a decirle Margot—. Desde ahora eres un prisionero de guerra en este submarino —la voz de la capitana no dejó margen para malos entendidos. Incluso Kevlar irguió su espalda y su actitud desafiante desapareció por completo—. Tú, te queda a cargo de su vigilancia. 
 
    Margot apuntó a Amaya y esta no supo qué hacer o decir. 
 
    —Pero… es que… ¿por qué yo? 
 
    Las protestas de Amaya quedaron silenciadas al momento. 
 
    Dentro del submarino estalló una cacofonía de alarmas de emergencia. A través de la puerta del hospital se escucharon los diferentes grupos de mujeres que corrían hacia sus puestos de combate. 
 
    —Pues supongo que la flota ya está aquí —les dijo Kevlar. 
 
    La voz de la contramaestre Donna, amplificada por los altavoces de los pasillos, se escuchó claramente dentro del Salón de Operaciones. 
 
    —¡Capitana Margot! La necesitamos en la Sala de Comando… ¡Urgente! —el mensaje se repitió dos veces más. 
 
    La capitana miró a Kevlar y luego a Amaya. Tenía poco tiempo que perder y demasiadas decisiones importantes que tomar. Margot se dirigió al hibris:  
 
    —Si intentas escapar de esta habitación, te prometo que no te vamos a lanzar por una esclusa de aire. Te vamos a cazar, te vamos a amordazar y yo personalmente te voy a expulsar de mi submarino por uno de los tubos lanzatorpedos —Kevlar se vio obligado a asentir al comprender que la capitana no estaba bromeando—. Amaya, si intenta escapar… no sé, ¡impídeselo! 
 
    —¿Y qué hago? —le susurró Amaya a la capitana—. ¿Lo muerdo? 
 
    Margot le sonrió con malicia al ver la angustia reflejada en el rostro de la joven. 
 
    —Ya sabes… usa tus encantos. Para eso tienes un «rostro muy bonito». 
 
    Tonya no pudo contener la carcajada que se le escapó. Sin embargo, a Amaya no le hizo ninguna gracia tener que quedarse encerrada en la misma habitación con el hibris. Evidentemente, cuando lo metió en el submarino para intentar salvarlo, eso nunca fue parte de su plan. 
 
    —El resto, a sus puestos —les ordenó Margot—. No quiero que nadie entre o salga de esta habitación. 
 
    Tanto Tonya, Zhang, como las enfermeras, salieron a toda prisa.  
 
    Margot se giró antes de cerrar la puerta y miró al hibris… y una vez más, solo la doctora Zhang se dio cuenta de que la capitana estaba mirándolo con una mezcla de compasión, cariño y felicidad; lo cual tenía todo el sentido del mundo, pues en ese momento Kevlar se encontraba tocando cuidadosamente las pantallas que monitoreaban todos los latidos de sus corazones. 
 
    Zhang no pudo evitar compararlo con un niño gigante que acababa de entrar en una sala llena de juguetes. 
 
    Margot se acercó a Amaya y le acarició el rostro como lo haría una madre. Luego le susurró al oído: 
 
    —Ten mucho cuidado con él. No bajes tu guardia —tras una breve pausa, agregó—. Nos salvaste a todas. Hiciste un excelente trabajo allá afuera, pero rompiste unas cuantas reglas; así que no creas que te vas a salir con la tuya sin recibir un castigo. 
 
    Amaya sonrió. Sabía que estaba en problemas, pero al final, de una manera u otra, Margot la tenía en su lista de favoritas. La joven señaló al hibris. 
 
    —Sin él no lo habríamos logrado. 
 
    —Lo sé. Le debemos un favor. Por eso le voy a dar una oportunidad. 
 
    Sin más palabras el grupo se marchó a toda prisa. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Una vez solos, Amaya se giró lentamente para quedar de frente a Kevlar. Para su sorpresa, de alguna manera el hibris se había liberado de sus mordazas y ahora se encontraba a menos de un metro de ella. 
 
    Amaya retrocedió instintivamente. Kevlar se había transformado por completo. La miraba como lo haría un hibris antes de lanzarse sobre su presa. 
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    Capítulo 49 
 
    La flota 
 
      
 
      
 
    Los seis submarinos salvavidas que lograron escapar del submarino Hunter antes de que este desapareciera en las profundidades, recibieron coordenadas específicas de la flota. Desde el Mega-Hunter se coordinó la operación de rescate a una velocidad impresionante. 
 
    Desde la Sala de Comando, el almirante Rojas ordenó que el contramaestre Louis fuera trasladado de inmediato a su submarino. Rojas quería interrogarlo personalmente, pues no le quedó muy claro cómo logró sobrevivir el contramaestre y no el capitán. 
 
    Aunque esa investigación era secundaria, pues a Rojas lo único que le importaba era que Louis sabía cuáles eran las últimas coordenadas de La Nodriza. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Louis fue escoltado por varios guardias hasta la Sala de Comando, donde fue recibido por el teniente Óscar. El joven y apuesto teniente era una mole de músculos que le recordó al hibris que intentó rescatar a La Nodriza. 
 
    Óscar, al igual que el resto de los técnicos y analistas que se encontraban dentro de la sala, irradiaba respeto, higiene y un nivel de profesionalismo que terminó por arrancarle una sonrisa de satisfacción. 
 
    Por fin Louis se sintió como en casa, trabajando con militares que estaban a su mismo nivel… ¡Ya era hora! 
 
    Después de lo ocurrido en el submarino Hunter, se prometió que no aceptaría más misiones como espía. Ya estaba demasiado viejo para eso. 
 
    «Pero, ¿de qué te quejas tanto? Siempre dices lo mismo y al final terminas aceptando las misiones», se regañó a sí mismo. 
 
    —Sígueme —le ordeno Óscar. 
 
    Louis fue conducido directamente ante el legendario almirante Rojas, también conocido como El Viejo Lobo. 
 
    Cuando llegaron junto a Rojas, Louis se percató de que Óscar —que medía casi dos metros de estatura y usaba unas largas trenzas, el último grito de la moda en Aquarius— parecía ser una versión mucho más joven del almirante Rojas. 
 
    El parecido era innegable. 
 
    —Teniente, todos los submarinos salvavidas ya entraron en las esclusas de aire —le informó uno de los analistas—. Esperamos sus órdenes. 
 
    —Continúen la misma ruta, pero sin romper la formación. 
 
    A Louis le sorprendió el respeto con que los miembros de la tripulación se dirigían al joven teniente. Ahora que lo miraba detenidamente, Óscar debía tener unos veintitantos años. Entonces cayó en cuenta de que el joven oficial estaba bajo la tutela del hombre con más experiencia en batallas submarinas que la historia conociera. 
 
    «Este chico tiene que convertirse en mi aliado», reflexionó Louis, «porque puede que esté ante el próximo almirante de la flota de Aquarius». 
 
    —Por aquí —le indicó el joven. 
 
    Louis lo siguió sin intentar demostrarle que se conocía el camino mucho mejor que él. 
 
    Dentro de la Sala de Comando del Mega-Hunter había una pequeña plataforma desde la cual Rojas podía ver todo lo que iba ocurriendo a su alrededor sin necesidad de tener que trasladarse de un lado a otro. 
 
    Justo en ese momento, cuando subieron a la plataforma, el almirante se encontraba delante de una mesa estratégica. La mesa no era más que una especie de enorme pantalla táctil que les iba mostrando diferentes mapas del fondo marino. En una punta, perfectamente ordenados, iban los seis submarinos avanzando hacia La Nodriza, que estaba en la otra punta. 
 
    —Un poco más al norte —dijo Louis—, justo detrás de esos pilares. 
 
    A Óscar le molestó de inmediato que Louis se dirigiera al almirante sin antes haber sido presentado. Por su parte, Rojas simplemente puso las nuevas coordenadas en la mesa y esperó que su flota volviera a cambiar de rumbo. 
 
    Solo entonces se giró para quedar frente a Louis. 
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    Capítulo 50 
 
    El almirante 
 
      
 
      
 
    El almirante Rojas, la leyenda viviente de la famosa flota de Aquarius, era un viejo lobo de mar que rondaba los sesenta y tantos años. A pesar de su edad, Rojas parecía tener el carapacho de un cangrejo gigante, con una enorme espalda y la musculatura de un joven estibador de huesos de megaloth. Si en una pelea Louis tuviera que apostar entre Rojas y Óscar, sin dudarlo un segundo pondría todo su oxígeno a favor del almirante. 
 
    Su aspecto agresivo de tiburón curtido en mil batallas no era lo que llamaba la atención de quienes lo conocían por primera vez. No. Era su rostro o, más bien, lo que le quedaba de este. 
 
    Rojas dio varios pasos y se detuvo delante de Louis. 
 
    En el lado izquierdo del rostro del almirante había adherida una enorme babosa marina de aspecto repugnante. La babosa era transparente y se le podía ver su aparato digestivo; tenía unas mil bocas y todas devoraban la gangrenosa piel del almirante. A pesar de ser evidente que se trataba de un procedimiento médico para evitar que la infección que cubría esa parte del rostro no siguiera expandiéndose, el tratamiento no dejaba de ser asqueroso. 
 
    —¿Qué miras? —le preguntó Rojas a Louis—. ¿Acaso no te gusta lo que ves? 
 
    Para enfatizar sus palabras, Rojas se quitó la babosa y la dejó caer en un recipiente de acero pulido, junto a otras babosas que se retorcían unas encima de otras. El extraño molusco, al girarse, mostró las bocas que tenía bajo su cuerpo y cómo estas aún seguían masticando. 
 
    —Y bien, ¿qué te parece? —insistió Rojas. 
 
    —¡Por todos los leviatanes! —exclamó Louis, con una mueca de disgusto—. Esa cicatriz luce más asquerosa de lo que imaginaba. 
 
    Al escuchar esto, Óscar palideció de ira. Por un instante no supo qué hacer o decir. ¡Nadie en su sano juicio se atrevería a hablarle de esa manera al almirante! A menos que quisiera que lo lanzaran desnudo a una piscina repleta de babosas marinas. 
 
    Y, para asombro de Óscar, el almirante lanzó una estridente carcajada o un fuerte gruñido, según se interpretara. 
 
    Rojas había perdido más de la mitad de su rostro durante un combate. Su enemigo le lanzó una lámpara de aceite que estalló contra su cara. La quemadura fue tan intensa que dejó a simple vista los músculos faciales, los tendones, los dientes y hasta parte de su cráneo. Incluso, si se le miraba de cerca, se le podía ver la masa cerebral. 
 
    Aunque pocos se atreverían a acercarse tanto como para ver esos detalles. 
 
    —Esto sí que es una sorpresa —dijo Rojas. El almirante volvió a lanzar una de sus macabras carcajadas—. Es que no creo lo que estoy viendo. Louis, el famoso y misterioso capitán de los Servicios Secretos de Aquarius en mi submarino. ¡Eres un maldito hijo de makara! La verdad es que tienes más vidas que un hibris. 
 
    Louis y Rojas se fundieron en un abrazo. Óscar, desde una esquina de la plataforma, observó estupefacto la escena. No le impresionó tanto el nivel de confianza que ambos hombres se tenían como descubrir la identidad del famoso capitán, otra leyenda viviente. 
 
    Después de los Ministros y Rojas, a nadie le cabría dudas de que el capitán Louis era el siguiente hombre más temido de Aquarius. Muy pocos conocían su identidad, lo cual solo servía para aumentar el misterio que existía alrededor de su persona. 
 
    El famoso jefe de los Servicios Secretos de Aquarius controlaba la red de espionaje más grande y sofisticada que alguna ciudad hubiera visto. Louis tenía espías en todos lados. Incluso existía una famosa frase para referirse a él: «Si lo vas a hacer, no lo digas, solo piénsalo, porque Espina tiene ojos, lenguas y oídos en todas partes». 
 
    Óscar se percató de que la única arma que el capitán traía en su cinturón era una espina de urka. Se preguntó si eso tendría algo que ver con su apodo Espina. 
 
    Louis, consciente de la impresión que causó en el joven teniente, dejó que este continuara asimilando lo que acababa de descubrir. 
 
    «Si Rojas reveló mi identidad delante de Óscar, entonces estaba en lo correcto», pensó Louis. «El almirante lo está preparando para que ocupe su puesto». 
 
    La identidad de Louis era un secreto celosamente guardado en Aquarius, y no precisamente por los Ministros. Fue el propio Louis quien —debido a los tantos enemigos que tenía— se encargó de crear varias leyendas alrededor de su persona. Como resultado de tener una docena de identidades, y al menos tres dobles, podía infiltrarse personalmente en las diferentes organizaciones que de una manera u otra intentaban desestabilizar la economía o el estilo de vida de Aquarius. 
 
    Rojas se apartó de su amigo y fue hasta una pared, desenganchó una especie de máscara —fabricada por el mismísimo doctor Mengelery— y la ajustó a su rostro. La extraña máscara tenía cientos de partes móviles que se expandían en un vano intento por aparentar las diferentes expresiones faciales que el almirante intentaba hacer. 
 
    Alrededor de la máscara, varios pequeños sistemas hidráulicos ayudaban a mover el trozo de mandíbula que a Rojas le quedaba, permitiéndole articular mejor las palabras. 
 
    —Y entonces, ¿dónde está tu submarino? 
 
    —Aunque me cueste decirlo, créelo o no, en estos momentos mi submarino está en uno de los diques de Aquarius. Ya sabes, el mantenimiento anual. 
 
    Rojas pareció confundido. Intentó decir algo, pero prefirió organizar primero sus ideas. Finalmente, comenzó a leer entre líneas lo que había pasado. 
 
    —A ver si entiendo, ¿cómo demonios terminaste en un submarino haciéndote pasar por un simple contramaestre? ¿Acaso los Ministros te mandaron como espía? No lo creo. Tiene que haber ocurrido algo más. Venga, suéltalo de una vez. ¿Qué fue? 
 
    A Louis no le quedó otra alternativa que contarle la verdad. Después de todo, si la información que sus espías le enviaron era correcta, entonces todo parecía indicar que Rojas se estaba preparando para ocupar una de las posiciones más elevadas de la estructura política de Aquarius.  
 
    El almirante quería convertirse en Ministro. 
 
    Con Rojas como Ministro y Óscar como almirante el poder de Louis aumentaría mucho más. Aunque lo del joven teniente aún no lo tenía bien claro. 
 
    Tras unos pocos segundos de vacilación, Louis concluyó que Rojas era uno de sus mejores aliados, así que decidió hablarle sin rodeos. 
 
    —Los Ministros nombraron capitán a un imbécil que resultó ser el rey de los incompetentes —comenzó a explicarle Louis mientras se acercó a la mesa táctica y volvió a introducir otro grupo de coordenadas—. Mis agentes me informaron que el nuevo capitán tenía una misión secreta: le entregaron las coordenadas de la última ubicación de La Nodriza. 
 
    Rojas asintió al comprender lo que había pasado. 
 
    —Ese maldito de Kesar compartimentó la información. Ni yo mismo sabía exactamente cuál era mi misión. Me ordenaron que patrullara esta zona en espera de una misteriosa llamada. 
 
    —Esa llamada tenía que hacerla el capitán Kurd en cuanto localizáramos al submarino. 
 
    —¿Y la información era correcta? 
 
    —Sí, el capitán Kurd logró localizar a La Nodriza. Pero parte de mi misión también consistía en valorarlo, descubrir si estaba apto para desenvolverse en situaciones extremas. 
 
    —Pues por lo visto el capitán Kurd no sobrevivió al test —enfatizó Rojas. 
 
    —No, no lo hizo. 
 
    En la Sala de Comando se escuchó la señal de ecolocalización que indicaba que acababan de localizar a un submarino. 
 
    —Son ellas —dijo Louis. 
 
    En el desfigurado rostro de Rojas surgió una amplia y macabra sonrisa mecánica. 
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    Capítulo 51 
 
    El mejor ataque 
 
      
 
    Una vez más, dentro de la Sala de Comando solo se respiraba tensión. La tripulación estaba en estado de máxima alerta. Los nervios a flor de piel y los tambores de guerra retumbando en la mente de todas. 
 
    «Y no es para menos», pensó Margot, al ver cómo aparecieron seis submarinos en las pantallas de los radares y los sonares. Seis submarinos que se dirigían directamente hacia La Nodriza con una simple misión: capturarlas para convertirlas en animales de reproducción. 
 
    Margot no lo iba a permitir. Aunque para ello tuviera que hundir a toda la flota. 
 
    —Se acercan en formación cerrada —anunció Tonya. 
 
    —Crearon una barrera perfecta —agregó Donna—. No podemos franquearlos ni retroceder y están aumentando la velocidad. 
 
    Margot comenzó a barajear todas las opciones que tenía delante. De momento, el tiempo era su peor enemigo, pues no tenían mucho margen para maniobrar. 
 
    —Eso es exactamente lo que quieren lograr, un enfrentamiento directo —les dijo a sus dos consejeras de guerra. Tonya y Donna asintieron—. Tampoco es que nos sobren las opciones. Si giramos La Nodriza vamos a dejar expuesta la rueda. 
 
    —Entonces, ¿qué podemos hacer? 
 
    —Lo primero es confirmar lo que dijo Kevlar —Margot notó la expresión de disgusto en el rostro de Tonya. La teniente no intentó disimular que le molestaba que llamara al hibris por su nombre. Pero Margot no tenía tiempo para lidiar con esas actitudes racistas. Ahora mismo tenía cosas más importantes de que preocuparse—. Necesitamos saber a lo que nos estamos enfrentando y qué formación van a llevar a cabo —señaló con la mirada a Violet—. Solo entonces podremos preparar una defensa… 
 
    —¡O un ataque! —intervino Tonya. 
 
    Margot prefirió no contradecirla; aunque toda la tripulación sabía que, para la capitana, el mejor ataque siempre sería una buena defensa.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Violet era consciente de que a su alrededor se había formado un pequeño grupo que esperaba ansioso su veredicto. El perfume de la capitana Margot y de la teniente Tonya le llegaron desde su lado derecho; por lo que concluyó que Donna estaría a su izquierda. 
 
    Cuando sintió el aroma de las Sales del Atardecer de la contramaestre Donna, confirmó su posición. Las tres estrategas militares más importantes del submarino esperaban por ella. 
 
    Inhaló y exhaló varias veces hasta despejar por completo su mente. Cuando logró alcanzar el nivel de concentración que quería, subió el volumen de sus potentes audífonos. Al instante le llegaron millones de sonidos… Violet no perdió ni un solo segundo. 
 
    Con sus expertos dedos jugó con el selector de canales y comenzó a filtrar los sonidos, dejando solo los que le interesaban. 
 
    «¡Ahí están!», no tardó en localizarlos. 
 
    Una vez que localizó a la flota, comenzó el complicado trabajo de categorización. La capitana Margot esperaba de ella solo dos respuestas: ¿a qué se enfrentaban? y ¿qué tenían a su alrededor? 
 
    —Seis submarinos —confirmó Violet—. Se desplazan a máxima velocidad en formación cerrada. 
 
    En la mente de Violet aparecieron una serie de imágenes que, como en las ocasiones anteriores, solo ella era capaz de descifrar. 
 
    Primero visualizó las enormes hélices de los submarinos y las burbujas que generaban a medida que iban aumentando la velocidad. Luego seleccionó uno de los submarinos y lo penetró con un disparo del gigantesco amplificador de sonido que tenía La Nodriza instalado en el morro. 
 
    Fue como penetrar el casco reforzado de la nave. De repente Violet se sintió dentro del submarino enemigo, recorriendo sus pasillos y escaleras. Escuchó risas, sonidos de pesadas herramientas que movían de un lado a otro y el inconfundible tintineo de las pesadas cadenas que estaban introduciendo en los torpedos Net. 
 
    Escuchó una serie de ¡pum!, ¡pum!, ¡pum!, que identificó al instante. Eran los pasos de los Keletones que se dirigían hacia las esclusas de aire. Ahora no tenía dudas de lo que estaba escuchando: la tripulación de los submarinos se alistaba para el abordaje. 
 
    Violet continuó identificando sonidos a medida que se iba acercando al «corazón de metal», como solían llamarle a la Sala de Máquinas. Los diferentes pistones, rodillos y válvulas de escape que trabajaban a la máxima potencia terminaron de confirmarle lo que necesitaba saber. 
 
    —Cinco submarinos de doble hélice. Tienen motores diésel con sistemas de propulsión de triple banda con turbocompresores incorporados —hizo una pausa para que sus palabras calaran en la mente de sus oyentes—. Confirmado, son cinco nuevos modelos de submarinos clase Barracuda. 
 
    —¿Y el sexto submarino? —le preguntó Tonya. 
 
    —El sexto submarino tienen tres hélices. 
 
    No necesitó decir una palabra más. Al igual que La Nodriza —que era un modelo único—, en Depths solo existía un submarino con tres hélices: el Mega-Hunter, una verdadera fortaleza de acero capitaneada por una leyenda: el almirante Rojas. 
 
    Rojas era considerado por muchos como uno de los mejores estrategas de todos los tiempos. En cuanto a combates navales, nadie lo superaba en experiencia. 
 
    —¿Podemos enfrentarnos a toda una flota? —preguntó entre susurros Donna. 
 
    La respuesta no quedaba clara pues jamás se habían visto en una situación similar. 
 
    —Pues claro que podemos —le respondió Tonya—. Nuestro submarino tiene capacidad de fuego para destruirlos a todos. 
 
    —A todos no —intervino Margot—, a tres, incluso podemos enfrentarnos abiertamente contra cuatro de esos nuevos modelos clase Barracuda. Pero no a toda la flota. Y mucho menos si vienen acompañados por el Mega-Hunter. 
 
    —Entonces, ¿qué podemos hacer? 
 
    —Lo único bueno de esta situación es que conozco demasiado bien a Rojas. Ese hijo de makara es bastante predecible a la hora de cambiar de estrategias —Margot se acercó a Violet y le puso una mano en el hombro—. Rojas siempre prefiere usar tácticas simples, ataques directos en donde su superioridad numérica le garantice una victoria segura. 
 
    Violet escuchó que las hélices, de repente, alteraron su rumbo y velocidad. 
 
    —Están estableciendo una nueva formación —le dijo a la capitana. 
 
    En las pantallas de los radares la tripulación observó que los submarinos iban creando una especie de triángulo, dos naves al frente y otras dos en forma escalonada a cada lado. 
 
    —¡Una Punta de Lanza! —exclamó Donna—. Crearon una formación Punta de Lanza. 
 
    Margot sonrió. 
 
    —Predecible. Creen que eso nos obligará a cambiar de curso, de manera que dejemos expuesta la rueda de paletas. 
 
    —Pero eso es exactamente lo único que podemos hacer —le dijo Tonya. La teniente no encontró mucha lógica a las palabras de la capitana. 
 
    —Sí, solo que ninguno de ellos sabe lo rápida que puede ser La Nodriza. En cuanto estemos delante de La Punta de Lanza, haremos un giro a la derecha a máxima velocidad. 
 
    —Pero intentarán girar para perseguirnos. Entonces los tendremos pegados a la cola. 
 
    —Pueden intentarlo, pero ninguno de sus submarinos es capaz de alcanzar a La Nodriza, ni tan siquiera el Mega-Hunter. 
 
    Violet levantó una mano, silenciando al instante el debate entre Margot y sus dos camaradas. Los dedos de la joven se movieron a toda prisa por entre los controles. Eliminó y amplió los nuevos y diferentes sonidos que le iban llegando. 
 
    «No lo puedo creer, es… es enorme», pensó Violet. 
 
    —Capitana Margot —dijo Violet—, detrás de la flota, a menos de cinco millas, hay uno de los Abyss más grandes que he escuchado. 
 
    —¿Qué tan grande? 
 
    —Más de seis mil millas. 
 
    —Debe ser la fosa marina de Komodo. 
 
    Tanto Donna como Tonya asintieron al comprobar las cartas de navegación.  
 
    —Creo que acabamos de encontrar nuestra vía de escape —les anunció Margot. 
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    Capítulo 52 
 
    El Abyss 
 
      
 
    El silencio aterrador que le llegó a Violet a través de los audífonos era lo que convertía a los Abyss en uno de los lugares más temidos de Depths. La Fosa de las Marianas —como dirían los Viejos Caminantes—, comparada con un Abyss, no era más que una simple piscina para niños. 
 
    Los fondos marinos de un Abyss, hasta la fecha, continuaban siendo prácticamente inexplorados, pues muy pocos submarinos eran capaces de sumergirse a esas profundidades. 
 
    De los Abyss solo se sabía dos cosas por seguro: la primera, que las altas presiones que existían eran capaces de retorcer los sensores de profundidad de los submarinos, como si fueran medusas en aceite caliente. 
 
    A diferencia de la flota del almirante Rojas, La Nodriza era uno de esos pocos submarinos capacitados para resistir esas altas presiones. Por ahí, ya tenían un punto a favor. 
 
    Lo segundo era que los Abyss pertenecían al reino de los urkas. Estas majestuosas y míticas criaturas, como demostraron los científicos, vivían en las inexploradas cavernas submarinas que recorrían las paredes de los Abyss. 
 
    «¿Qué fue eso?», Violet se concentró más en escuchar uno de los pocos sonidos que provenían del Abyss. Tras varios segundos de incertidumbre, sintió que el miedo a lo desconocido recorría su cuerpo. No tenía dudas, lo que estaba escuchando era el sonido de cientos de enormes y pesados tentáculos que se arrastraban por el fondo marino. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Donna puso en su tableta táctil las coordenadas exactas de donde se encontraban. Al instante, en la enorme pantalla de la sala apareció un gráfico del Abyss. 
 
    El Abyss de Komodo, conocido también como Gran Cañón, tenía más de trescientas millas de ancho y unas seis mil de largo. Eso sin contar las ramificaciones. A medida que los datos continuaron llenando la pantalla, el rostro de la capitana se fue ensombreciendo.  
 
    —El Abyss será nuestro plan alternativo —anunció Margot—. Si algo se saliera de control, descenderemos de inmediato.  
 
    A nadie le gustó como sonaba aquel plan. Tonya, para no variar, decidió ponerle palabras a lo que muchas estaban pensando: 
 
    —¡Ese plan es una locura! En esas profundidades solo sobreviven los urkas. 
 
    —Exacto. Ese es mi punto —le dijo Margot—. Ningún otro submarino se atrevería a seguirnos. 
 
    Donna comprendió en ese momento que, aunque no le gustaba la idea, tenía que escoger un bando. Decidió que fuera el de la teniente. 
 
    —Lo siento, Margot, pero en esta ocasión estoy de acuerdo con Tonya. El Abyss está repleto de urkas y la presión podría… 
 
    —La Nodriza fue diseñada para funcionar en esas profundidades —la interrumpió Margot con un fuerte tono que dejó claro que no habría un debate—. Las capitanas anteriores bajaron a fosas marinas más profundas que esta. 
 
    —Eso fue hace más de cien años —insistió Donna. 
 
    —El punto es que La Nodriza puede soportarlo. Además, el almirante Rojas jamás correría el riesgo de perseguirnos en esas profundidades. 
 
    Tonya y Donna se miraron la una a la otra. Margot impuso su criterio valiéndose del poder que le otorgaba ser la capitana. Dentro de La Nodriza existía una especie de democracia. En caso de que hubiera un abuso de poder, una Junta se reunía y se presentaba un caso acompañado de pruebas y testigos. Al final, de manera democrática la tripulación decidía el castigo. 
 
    Pero en la situación en la que se encontraban no había tiempo para presentar un caso. Tendrían que seguir la cadena de mando y confiar en la capitana, aunque la mayoría no estuviera de acuerdo. 
 
    —Espero que tengas razón —gruñó Tonya. 
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    Capítulo 53 
 
    Un grandísimo error 
 
      
 
    «¡Cálmate! ¡Cálmate! Tú eres la que tiene el control de la situación», se repitió una y otra vez. En verdad Amaya no estaba tan segura de sus propias palabras. 
 
    Delante de ella, el hibris… «Kevlar», recordó que así se llamaba, la miró con una intensidad que terminó obligándola a ponerse en guardia. 
 
    «Ni se te ocurra gritar. Le tienes que demostrar que aquí la que manda eres tú», en teoría era cierto, pero en la práctica, una vez más, no lo tenía tan claro. 
 
    Amaya sabía que detrás de la puerta del Salón de Operaciones Tonya había dejado a varios guardias. Si ella lanzaba un simple grito, en un instante un grupo bien armado acudiría a su rescate. Aunque ese tenía que ser su último recurso. 
 
    Así que, llenándose de valor, dio varios pasos al frente. 
 
    —¿Qué miras? —le dijo con tono desafiante. 
 
    Kevlar le prestó atención unos segundos más y entonces, para horror de Amaya, decidió prestarle más atención al resto de la sala. Por lo visto, su curiosidad hacia ella había desaparecido y ahora le resultaban más interesantes los conductos de aire y los filtros de monóxido. 
 
    Amaya sintió que su orgullo comenzaba a bullir en su interior. 
 
    —¿Qué miras? —le volvió a preguntar, pero al instante decidió cambiar la pregunta—. ¿Por qué me mirabas así? 
 
    Kevlar continuó ignorándola. En esta ocasión sus ojos se concentraron en el intrincado sistema de tuberías que cubrían todo el techo. 
 
    Sin poderlo evitar, ella también comenzó a mirarlo de una manera que le era muy difícil describir. Por un lado, odiaba a todos los hombres… bueno, realmente solo odiaba a los de Aquarius y lo que estos representaban. Por otro, estaba Kevlar, que no sabía muy bien cómo catalogarlo, pues en teoría era un ciudadano —aunque fuera de segunda clase— de Aquarius, y esto lo convertía en su enemigo. 
 
    ¿O no? 
 
    Un enemigo nunca arriesgaría su vida por su adversario como él lo hizo. Entonces, ¿qué demonio de las profundidades se había apoderado de ella para obligarla a mirarlo de aquella manera? 
 
    Llegado a ese punto, ni ella misma se entendía. 
 
    El hibris tenía «algo» que terminó despertando en ella una extraña mezcla de sentimientos que hasta ese día desconocía. Quería golpearlo con lo primero que tuviera a mano… y a la vez tocarlo. 
 
    ¿Quería tocar a un hibris? 
 
    Amaya comprendió, mientras lo miraba, que la respuesta era mucho más complicada que eso. No solamente quería tocarlo. También quería que él la acariciara. 
 
    Era demasiado extraño y excitante. 
 
    Kevlar le salvó la vida y luego ella a él. Y esto, aunque no sabía cómo explicarlo, creó un vínculo entre ambos. Aunque él intentara prestarles más atención a las estúpidas tuberías, en el fondo, Amaya se daba cuenta de que con el rabillo del ojo no dejaba de mirarla.  
 
    —Un momento, ¿sabes quién soy? ¿Eh? ¿Me oíste? —nada, Kevlar siguió ignorándola—. Soy Amaya, la mejor piloto de Keletones de todo el submarino. 
 
    Aquello sonó peor de lo que imaginó. 
 
    —Cada sala tiene su propio sistema de calefacción. ¡Asombroso! —finalmente el hibris habló y no preguntó o respondió precisamente lo que Amaya estaba esperando. 
 
    «Esto es ridículo. Le llama más la atención unas estúpidas tuberías que yo», Amaya no daba crédito. «¡¿Será imbécil?! Si quieres saber algo pregúntamelo a mí». 
 
    —Te lo voy a decir por última vez: aquí eres un prisionero. ¿Entendiste? Así que cuando te hable lo primero que tienes que hacer es mirarme…. ¿Me estás escuchando? 
 
    Pero no, el hibris continuó ignorándola y Amaya finalmente perdió el control. 
 
    «Por lo visto el único lenguaje que entiendes es la violencia. Muy bien… pues hablemos». 
 
    —¡Te dije que me mires cuando te hablo! 
 
    Al ver que Kevlar seguía ignorándola, Amaya dio un paso al frente y le lanzó una bofetada… ¡Error! Para cuando se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, ya era demasiado tarde. Entonces, en una fracción de segundo, recordó lo que la capitana Margot explicó sobre los reflejos de los hibris. 
 
    Los instintos de Kevlar tomaron control sobre su cuerpo. Su reacción fue de una rapidez sobrenatural. Con una mano le atrapó la muñeca; con la otra le agarró el cuello y la levantó del piso medio metro. 
 
    Kevlar la inmovilizó contra la pared y acercó su rostro al de ella. Por primera vez, a pesar de que estaba a punto de ser asfixiada, Amaya pudo ver dentro de los ojos del hibris. Para su propio asombro, era evidente que Kevlar estaba apenado por su reacción, algo que, como explicó Margot, no podía evitar. 
 
    Con extrema delicadeza —después que casi le parte el cuello— Kevlar volvió a ponerla en el suelo, en donde Amaya se frotó el cuello y tragó saliva varias veces. 
 
    —Lo… lo siento. No sé cómo… —las palabras se amontonaron en la boca del hibris, pero, por mucho que lo intentó, no lograba coordinar una disculpa—. Es que tú, no debiste… 
 
    —Eres un… eres un bruto, eso es lo que eres, ¡un bruto! —«Vamos, Amaya, algo mejor se te tiene que ocurrir»—. Y un animal, una bestia. No te me acerques, ¡maldito hijo de urka! 
 
    «¿Hijo de urka?», pensó Amaya. «¡Venga ya! ¿No se te ocurre ningún insulto más original?», pero de momento no se le ocurrió nada. Tenía la convicción de que Kevlar iba a pagar por lo que hizo. 
 
    Amaya no podía precisar qué era lo que la molestaba tanto; si era que el hibris la hubiera vencido con tanta facilidad, si era su orgullo herido o que finalmente tuvo la oportunidad de mirarle a los ojos y comprender el dominio que ejercía sobre él. 
 
    De algo sí estaba segura, aquella pelea apenas había comenzado. 
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    Capítulo 54 
 
    Un ataque inesperado 
 
      
 
    Kevlar estaba fascinado con Amaya, sobre todo, porque no podía comprender cómo una criatura tan pequeña, frágil y hermosa tuviera un carácter tan impredecible. 
 
    Kevlar notó cierta semejanza entre Amaya y las mantas rayas de cristal, esos seres bioluminiscentes que nadaban como si flotaran. Kevlar había nadado junto a ellas en innumerables ocasiones y siempre que lo hacía tenía que estar pendiente de no cometer un simple error. Si tocaba a una manta raya de cristal se podía dar por muerto. 
 
    Amaya era como una manta raya, hermosa y letal. 
 
    Durante un buen rato la joven no hizo otra cosa que insultarlo. Cuando por fin logró calmarse y controlar su respiración, se lanzó contra él con un nuevo ataque. En esta ocasión, Kevlar logró controlar sus instintos, dejándola que le lanzara sus mejores golpes. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Amaya, al igual que cualquier miembro de La Nodriza, era una experta en combate cuerpo a cuerpo. Sabía perfectamente cómo, cuándo y dónde golpear a un oponente —o a varios— causándoles el mayor daño posible. 
 
    Por eso, con su orgullo herido, tenía que demostrarle al hibris que, de quererlo, ella también podría acabar con él. 
 
    «¡Toma esto!». 
 
    Con una precisión quirúrgica le lanzó una serie de combos basados en diferentes artes marciales milenarias. De los varios estilos de combate que Amaya dominaba, sus preferidos eran el Krav Maga y el Muay Thai. 
 
    Amaya lanzó una patada baja contra la rodilla de Kevlar. Acto seguido, dio un espectacular salto y clavó su rodilla contra las costillas del hibris una y otra vez…  
 
    Sus golpes revotaron. 
 
    Golpear a Kevlar era como golpear la piel de un urka. 
 
    «¿De qué estás hecho?». 
 
    Enfurecida, cambió de táctica. Golpeó con los codos y los puños el cuello y las articulaciones del hibris… ¡Nada! No logró ni tan siquiera desequilibrarlo. 
 
    Cansada, sudada y enojada, comprendió que no había manera de ganarle físicamente a Kevlar, pero su orgullo le impidió rendirse. Se arqueó hacia atrás y lanzó con todas sus fuerzas un último puñetazo contra el pecho del hibris. El golpe fue sólido, perfecto. A una persona común le habría partido el esternón. 
 
    Pero Kevlar no era «una persona común» y, como resultado, Amaya se torció la muñeca. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Amaya lanzó un grito de dolor y lo miró con ira y una mezcla de impotencia. Luego señaló su muñeca. 
 
    —¡Mira lo que hiciste! Imbécil, casi me partes la muñeca. 
 
    Kevlar la miró fascinado. Las mujeres… Amaya era simplemente maravillosa, llena de misterios y carente de una lógica que él pudiera comprender. 
 
    En Aquarius había visto a muchas mujeres, pero, como estaba prohibido que los hibris se acercaran a ellas, nunca tuvo la oportunidad de hablar con alguna. 
 
    Ahora que estaba delante de Amaya recordó y entendió aquella antigua frase que decía: «por tenerla de vuelta a mi lado sería capaz de lanzar mil barcos al mar». 
 
    —¿Ves lo que hiciste? —le reprochó Amaya—. Ahora se me está hinchando. 
 
    Kevlar sintió remordimientos y, lo peor de todo, no sabía exactamente la razón. Amaya lo atacó, en el proceso se torció su muñeca y, de alguna manera, era su culpa. Para empeorar las cosas, sintió que debía pedirle disculpas… pero, ¿cómo se hacía eso? Si ni él mismo entendía lo que estaba pasando. 
 
    —Debiste usar el codo en vez de la muñeca… —Kevlar le explicó con un gesto—. Así. ¿Ves? De esa manera el golpe habría sido más efectivo. 
 
    —Oh, porque ahora también sabes de defensa personal. Muy bien, dime, ¿qué estilo de combate dominas? 
 
    Kevlar no supo qué responderle. 
 
    Los hibris no peleaban como los hombres. Sus estilos de combate eran totalmente diferentes. A pesar de su tamaño y peso corporal, preferían siempre llevar la pelea al piso. 
 
    Antes de que pudiera responderle, Kevlar se percató de que algo había cambiado en la postura de Amaya. La chica se estaba preparando para un nuevo ataque y él no lograba descifrar por dónde vendría el golpe. 
 
    Amaya le sonrió con malicia. Se puso las manos en las caderas con un movimiento tan raro y sensual que Kevlar no pudo evitar que su aleta dorsal comenzara a expandirse. 
 
    ¿Qué le estaba pasado? 
 
    Amaya se le acercó, le sonrió y le dijo: 
 
    —Las mujeres somos mucho más inteligentes que los hombres. Si no logramos ganar una batalla frontal, entonces atacamos por los flancos. 
 
    —Si tú lo dices… —Kevlar no pareció tan convencido. 
 
    —Intenta esquivar este golpe. 
 
    Amaya se paró delante de Kevlar, lo agarró por el cuello y lo atrajo hacia ella. Increíblemente, Kevlar se dio cuenta de que no sabía cómo resistirse. La joven lo besó con tanta fuerza y pasión que las manos del hibris quedaron colgadas hacia abajo y sin oponer ninguna resistencia. 
 
    Cuando intentó separarse, Amaya lo atrajo una vez más, continuó besándolo y, de repente, le mordió el labio con tanta fuerza que Kevlar sintió un sabor metálico en su propia boca. 
 
    Kevlar nunca había visto un ataque semejante… aunque, en los pocos segundos que su cerebro logró coordinar algo, se dio cuenta de que, técnicamente, aquello no era un ataque… ¿o sí? 
 
    Él no era tonto. Sabía lo que era un beso. Sin embargo, la emoción y la mezcla de sentimientos que estremecieron su cuerpo eran algo nuevo y diferente. No supo cómo reaccionar, pues nunca había besado a una mujer.  
 
    Amaya lo soltó, se saboreó sus carnosos labios y avanzó hacia él con una actitud decidida. 
 
    Kevlar no supo qué hacer y terminó retrocediendo. Chocó con una banqueta, perdió el equilibrio y cayó al piso. En su caída arrastró todo lo que había a su paso, una camilla, varias bandejas repletas de instrumentos médicos y una de las cortinas. 
 
    La puerta de la sala se abrió inmediatamente y dos guardias armadas con escopetas entraron a toda prisa. Al ver la situación que tenían delante, ambas mujeres se quedaron desconcertadas. Miraron al hibris en el piso y luego a Amaya. La chica les sonrió prepotente. Luego se dirigió a Kevlar: 
 
    —¡Y ahí te quedas! —le dijo—. No quiero que me hagas regresar porque la próxima vez te prometo que será mucho peor. 
 
    Sin poder contener la risa, Amaya salió de la habitación. Al pasar junto a las dos guardias ambas se apartaron para dejarle paso. 
 
    En cuanto Amaya dobló la esquina del pasillo, se recostó a la pared para poder controlar los extraños temblores que estremecieron su cuerpo. Se llevó los dedos a los labios y se los acarició. Aún sentía el sabor de la sangre del hibris. 
 
    ¿Qué le estaba pasando? 
 
    Amaya había escuchado las famosas historias de las «mariposas que revoloteaban en el estómago». ¿Acaso se había enamorado? Imposible, nadie se podía enamorar tan rápido. Pero entonces, ¿por qué no podía dejar de pensar en el hibris? 
 
    Jamás se había sentido tan emocionada y excitada por alguien. Y ahora que lo pensaba mejor, no conocía a nadie que fuera capaz de sacrificar su vida por ella… solo Kevlar. 
 
    En teoría, la tripulación de La Nodriza estaba constituida por guerreras, amigas y hermanas, incluso, amantes. Sacrificarse por alguna de ellas era parte del trabajo, del día a día. 
 
    Pero lo que sucedió con Kevlar fue diferente. Él decidió sacrificarse por ella, entre otras cosas, porque la consideraba bonita. 
 
    «Le estás dando demasiadas vueltas al asunto. Mejor te calmas», y lo intentó. Ahora necesitaba saber lo que estaba pasando afuera del submarino, y la mejor manera era dirigirse a la Keleton Room. 
 
    Aunque, técnicamente, la capitana le ordenó que se mantuviera en la habitación —además de que no las tenía muy buenas con Berta—, quizás después de haberle salvado la vida a toda la tripulación la dejaran quedarse un rato. Por desgracia, no pudo apartar de su mente lo que realmente quería hacer: regresar a la habitación. 
 
    Quería besarlo de nuevo y saber cómo se había hecho aquella cicatriz que tenía en un costado del rostro. 
 
    Amaya respiró profundo e intentó —sin mucho éxito— calmar el volcán de emociones que hizo erupción dentro de su pecho. Desde un principio comprendió que aquella relación estaba destinada al fracaso. Nunca iba a suceder. Sin embargo, qué emocionante sería intentarlo.  
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    Capítulo 55 
 
    Duelo de estrategias y tácticas 
 
      
 
    Una combinación entre los sonares y los radares permitió localizar la posición exacta de La Nodriza. Acto seguido, lanzaron varios minisubmarinos espías para tener una identificación visual. No cabía dudas, ante la flota del almirante Rojas tenían a la famosa Nodriza. 
 
    —Almirante, La Nodriza se dirige directamente hacia nosotros —confirmó uno de los oficiales. 
 
    —¿Aún pueden cambiar de curso? —preguntó Rojas. 
 
    —Negativo —le contestó el mismo oficial—. Si lo hacen dejarán expuesta su rueda de paletas. 
 
    «Un error que Margot jamás cometería», reflexionó Rojas. «Mi chica no se dejará capturar sin antes dar una buena pelea». 
 
    —Almirante, están aumentando la velocidad. 
 
    Rojas tuvo que esforzarse para contener la emoción. Quería gritar de alegría y dar la orden de ataque. 
 
    «Esa es mi reina. ¡Aquí vamos!». 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¡Máxima potencia! —ordenó Margot—. Estén listas para girar a mi orden. 
 
    Varios timoneles se aseguraron de que el gigantesco timón no se desviara ni una sola pulgada de su curso. 
 
    «Algunas cosas nunca cambian», pensó Margot al ver que la flota se fue abriendo hacia los lados mientras iban ampliando su formación de Punta de Lanza. «Rojas hará lo que sea necesario con tal de atraparnos, así tenga que sacrificar a uno de sus preciados submarinos». 
 
    Pocas personas conocían tan bien al almirante como Margot. Por desgracia para ella, había aprendido todas sus estrategias a un costo demasiado elevado. Margot no poseía un ego que la cegara. Sabía reconocer a un genio cuando lo tenía delante y Rojas era uno de ellos. Puede que fuera un megalómano, sádico y psicópata, pero nadie podría negarle el talento que poseía como estratega militar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Excelente formación —le dijo Louis de manera sarcástica—. Es una lástima que no les vaya a funcionar.  
 
    En la plataforma de la Sala de Comando se hizo un breve silencio. Rojas observó detenidamente la mesa táctica y luego las pantallas. A su lado, Óscar no dejaba de mirar de soslayo hacia el capitán Louis y luego al almirante. Por su parte Rojas, que para nada se sentía ofendido, dejó que Louis diera su criterio. 
 
    —Con esta formación —Rojas le señaló la mesa— he capturado flotas enteras de submarinos piratas. 
 
    —¡Ya! Pues mis felicitaciones. Y no digo que esté mal, solo que no servirá de nada contra La Nodriza. 
 
    Sin que nadie se lo pidiera, Louis se posicionó delante de la mesa táctica como si fuera un profesor a punto de impartir una clase. 
 
    —El capitán Kurd cometió un simple error: subestimar a la tripulación de La Nodriza. Ahora descansa en el fondo del mar. ¿Saben qué es lo peor de todo? —nadie le respondió—. Pues que no podemos ni tan siquiera usar su cuerpo para carnada de urka. 
 
    Ni Óscar ni Rojas se rieron del chiste. Todos sabían que era de mal augurio reírse de los cuerpos que se quedaban atrapados en un «sarcófago de metal», como solían llamar a los submarinos que desaparecían en las profundidades. 
 
    Aun así, Rojas decidió darle una oportunidad a Louis. 
 
    —Muy bien, mi querido Louis, tú ganas, adelante. Muéstrame cuál, según tú, sería la mejor estrategia. 
 
    Óscar dejó escapar una sonrisa de satisfacción. Para nadie era un misterio que Rojas poseía millones de defectos, pero contaba con una virtud: le gustaba escuchar los consejos de los demás. Si estos aportaban ideas mejores que las suyas, sin un ápice de orgullo les daba el mérito y al momento las ponía en práctica. 
 
    Louis movió las figuras que había en la mesa táctica que representaban a la flota de Rojas y reestructuró su formación. Tanto Rojas como Óscar intercambiaron miradas de asombro. 
 
    —Es… ¡increíble! —tuvo que admitir Óscar—. Es una formación perfecta. 
 
    —No pueden retroceder porque no tendrían margen de maniobra y tampoco pueden subir; las estalactitas en esta área son demasiado gruesas. 
 
    —Tampoco pueden descender más —le aclaró Louis—. De hacerlo, podrían terminar varadas en el fondo marino —Óscar siguió cada palabra del capitán con el mismo nivel de fascinación que sentía por el almirante. Louis prosiguió—: Por tanto, solo tienen dos opciones: derecha o izquierda. 
 
    —Y cuando llegue ese momento, haremos esta formación —Rojas se acercó a Louis y, como la vez anterior, le dio varias palmadas en el hombro—. ¡Me encanta! Eres un genio macabro. Con razón hasta los leviatanes te temen. 
 
    —Ya sabes lo que dicen: es preferible que te teman a que te amen.  
 
    Óscar no pudo contener la sonrisa. Estaba tomando una clase magistral de dos de los mejores tácticos de todos los tiempos. Y, para confirmar que la estrategia de Louis iba a funcionar, La Nodriza continuó aumentando su velocidad. 
 
    El submarino se dirigió directamente hacia la trampa. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¡Terminaron de formar la Punta de Lanza! —exclamó Donna—. Ya no pueden separarse más. 
 
    —¡Ahora! —ordenó Margot—. Doblen la potencia. Giren a la derecha. 
 
    Llevando a cabo una coreografía que habían practicado miles de veces, las timoneles giraron completamente el enorme timón de Matusalén hacia la derecha. De igual manera, en la Sala de Máquinas aumentaron la potencia de uno de los reactores. 
 
    Toda la tripulación —que ya estaba preparada para ese momento— se sostuvo de lo que podían encontrar para mantener el equilibro, a medida que el submarino iba completando el repentino y brusco giro. 
 
    A Violet solo le bastó un segundo para comprender que algo no iba bien. Solo escuchó cuatro motores… ¿qué estaba pasado? Aquello no tenía sentido. La flota comenzó a llevar a cabo una complicada y precisa maniobra. Era como si hubieran estado esperando de antemano que La Nodriza girara a la derecha. 
 
    «¡Oh, no! Es una trampa», pero ya era demasiado tarde para alertar a la capitana. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Rojas simplemente no daba crédito a lo que estaba viendo. La Nodriza entró directamente en la trampa: «están atrapadas y aún no lo saben». 
 
    —¡Vaya con este hijo de cecaelia! —murmuró Rojas, refiriéndose a Louis—. Lo hizo. Logró vencerlas en su propio juego. 
 
    Louis se acercó al almirante y le señaló la mesa táctica. 
 
    —Algunas veces se ganan las batallas simplemente por la superioridad numérica, pero otras, con una buena formación es suficiente.  
 
    —Almirante… La Nodriza acaba de entrar… 
 
    Rojas sonrió. 
 
    —¡Ahora! —rugió con su potente voz de barítono—. Formen un Cuello de Botella. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los dos submarinos que formaban el centro de la formación se detuvieron y pusieron sus motores en retroceso a la máxima potencia. De igual manera, los dos submarinos de la izquierda se abrieron más hacia los lados, de forma escalonada. 
 
    La Nodriza, sin ángulo para poder maniobrar hacia los lados, fue quedando poco a poco en el centro. Su propio impulso la introdujo en el Cuello de Botella que formó la flota. 
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    Capítulo 56 
 
    ¿Quiénes somos? 
 
      
 
    —¡Es un maldito Cuello de Botella! —dijo Donna. La desesperación y la impotencia se dibujaron en su rostro. Miró hacia la capitana en busca de una respuesta—. Hicieron una formación de Cuello de Botella. Estamos… 
 
    —Hay que retroceder de inmediato —propuso Tonya. 
 
    —No tenemos ángulo para retroceder —fueron las primeras palabras de la capitana. 
 
    Violet se quitó los auriculares y habló en voz alta, de manera que todos pudieran escuchar claramente sus palabras: 
 
    —Estamos a solo minutos de entrar en un Cuello de Botella —hizo una de sus dramáticas pausas—. La flota ya comenzó a cerrar la formación. 
 
    —No hay ángulos de escape —dijo Tonya, al ver que los submarinos comenzaban a cerrar el círculo sobre La Nodriza.  
 
    Las palabras de Tonya y Violet resonaron contra las paredes, obligando a todos a mirar hacia la capitana en busca de respuestas. Margot, por su parte, parecía demasiado relajada… aunque su mano izquierda no dejaba de temblarle.  
 
    «Solo tengo cinco minutos para revertir la situación. Cuatro… para ser precisos», Margot ignoró las discusiones que estallaron dentro de la sala. Un bando quería implementar las ideas de Tonya y el otro las de Donna. «¿Por qué Rojas cambió de estrategia? Eso no tienen sentido. A Rojas nunca le ha preocupado tener una buena formación, nunca la ha necesitado. ¿Qué cambió esta vez?». 
 
    —Lo que tenemos que hacer es disparar el resto de los Spiders Saws que nos quedan —propuso Tonya. 
 
    —No, aún podemos girar. Tenemos algo de espacio para pasar entre los dos submarinos de… 
 
    —¡No hay tiempo para eso! 
 
    Margot caminó hasta el centro de la sala, de manera que todos pudieran verla. Su memoria fotográfica —gracias a la cual almacenaba cientos de miles de combates y estrategias navales— le permitió elaborar una serie de planes de contrataque. Pero primero lo primero. 
 
    «Necesito el apoyo total de mis guerreras». 
 
    —¡Cállense! —les gritó. 
 
    El silencio llenó la Sala de Comando al instante. Margot aprovechó el momento para mirar a cada uno de los presentes. Abrió el canal de la radio, de manera que sus palabras se escucharan en todos los pasillos de La Nodriza. Luego llenó sus pulmones de aire y volvió a gritar: 
 
    —¿Quiénes somos? 
 
    Tanto los analistas como los oficiales que estaban en la sala se miraron unas a otras, desconcertadas por la pregunta, aunque todas sabían la respuesta. 
 
    —Pregunté, ¿quiénes somos? 
 
    A medida que los radares mostraban que la flota iba rodeando a La Nodriza, poco a poco empezaron a escucharse algunos murmullos. 
 
    —¿Quiénes somos? —volvió a gritar Margot. 
 
    En esta ocasión un coro le respondió: 
 
    —¡Somos La Nodriza! 
 
    Lágrimas de ira contenida recorrieron el rostro de Margot cuando volvió a gritar por tercera vez: 
 
    —¿Quiénes somos? 
 
    —¡¡¡Somos La Nodriza!!! 
 
    —¿Y qué somos? 
 
    La respuesta fue un poderoso grito de guerra que recorrió hasta el último rincón del submarino: 
 
    —¡Mujeres! ¡Somos mujeres! 
 
    —Eso es exactamente lo que somos… ¡mujeres! —rugió Margot—. Ahora estas mujeres le van a enseñar a esos hijos de cecaelias lo que la tripulación de La Nodriza es capaz de hacer. 
 
    Una vez más, los gritos de guerra recorrieron los pasillos del submarino. 
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    Capítulo 57 
 
    Escudos Humanos 
 
      
 
    A pesar de que la tripulación de La Nodriza eran veteranas guerreras curtidas en cientos de batallas, el miedo a ser capturadas nunca iba a desaparecer del todo. Por eso, cuando el shock inicial de saberse rodeadas fue superado, al comprender que su capitana ya tenía un plan de contraataque, los rostros se fueron transformando. 
 
    Eran guerreras y estaban listas para pelear. 
 
    Margot, escoltada por Tonya y Donna, se posicionó detrás de una mesa táctica. Un repentino ataque de pánico le nubló la visión. Estuvo a punto de desmayarse, pero Tonya la sostuvo, se le acercó y le susurró al oído: 
 
    —Tú puedes hacerlo. Para eso eres la capitana… eres mi capitana. Así que dime, ¿qué tengo que hacer? 
 
    Margot se recompuso y le dio una fuerte palmada en el hombro a la teniente.  
 
    —Querían rodearnos… —una sonrisa maquiavélica surgió en su rostro—, ¿a ver cómo detienen una formación de Escudo Humano? 
 
    Margot comenzó a dar órdenes a través de la radio. Al instante toda la tripulación se puso en movimiento, en un frenesí de acciones. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Toda la tripulación corrió hacia sus puestos de combate. Se cerraron puertas, pasillos y escotillas. Se aseguraron los Keletones a los arneses y los armarios repletos de armas fueron abiertos. 
 
    Un grupo de artilleros abrió —apoyados por varios Keletones— una serie de gigantescas cajas que contenían arpones de diez metros de largo con puntas de titanio. 
 
    Los Keletones comenzaron a introducir los pesados arpones dentro de dos cañones que estaban montados en plataformas hidráulicas. Otro grupo de mujeres se aseguró de instalar dos enormes sistemas de rodillos con cadenas de acero a las colas de arpones. 
 
     Una vez que los arpones fueron asegurados, las plataformas salieron al exterior del submarino. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mientras tanto, en la Sala de Comando, la contramaestre Donna y la teniente Tonya se sentaron delante de una consola de combate. Cada una tomó el control de uno de los cañones. 
 
    —¿Listas? —preguntó Margot. 
 
    —¡Listas! —respondieron a coro Tonya y Donna. 
 
    —A mi señal disparen contra los submarinos de los flacos.  
 
    Tonya y Donna se miraron, asintieron y pusieron sus dedos sobre los gatillos. Cualquier diferencia personal que tuvieran entre ambas quedó a un lado. Ahora todo se trataba de la supervivencia de La Nodriza. 
 
    Con una serie de movimientos generados por la práctica, alinearon la punta de los cañones y trazaron una línea de disparo. En las pantallas de los radares aparecieron los dos submarinos seleccionados. 
 
    —¡Fuego! —ordenó Margot. 
 
    —¡Fuego! —respondieron a coro Tonya y Donna. 
 
    Ambas presionaron a la misma vez el gatillo. Las plataformas hidráulicas giraron al unísono. Sus sensores detectaron los objetivos y los arpones salieron disparados, recorriendo el agua y arrastrando consigo las cadenas que llevaban conectadas. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Dentro de la Keleton Room, Amaya y otro grupo de mujeres se vistieron con sus trajes tácticos de combate y se montaron en los Keletones. 
 
    Berta no paraba de dar órdenes y de enviar a grupos de un lado a otro. En medio de todo el caos, Mei, que era la encargada de tripular los minisubmarinos con todo tipo de municiones, se detuvo delante de una de las ventanas.  
 
    Mei miró su reflejo y no le gustó lo que vio. Sacó a toda prisa un lápiz labial, se lo pasó por los labios y volvió a mirarse. Sonrió satisfecha con el resultado. 
 
    ¡Ya estaba lista para matar! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los arpones recorrieron la poca distancia que los separaba de los submarinos Barracuda a más de mil metros por segundo. Las puntas reforzadas con titanio y huesos de urka impactaron y perforaron el casco de las naves. Los enormes arpones contaban con la misma tecnología de los Spiders Saws. En cuanto perforaron los cascos, abrieron tres patas hidráulicas que les permitieron estabilizarse. De igual manera, la punta, una vez que entró en los submarinos, se extendió hacia los lados. 
 
    Las cadenas comenzaron a tensarse a cada lado de La Nodriza, estremeciendo a los dos submarinos con los primeros tirones que recibieron. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Dentro de la Sala de Comando de La Nodriza, la orden de Margot arrancó una vez más una serie de gritos de guerra: 
 
    —¡Recojan los cables! ¡Aumenten la potencia con el segundo reactor! 
 
    Varias pantallas mostraron cómo el poderoso sistema de tracción comenzaba a recoger las cadenas de acero. De igual manera, la rueda de paletas triplicó su velocidad. 
 
    Las cadenas de acero se tensaron y comenzaron a arrastrar a cada uno de los submarinos, desviándolos de su curso y rompiendo la formación que habían creado. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Dentro de los dos submarinos que fueron impactados por los arpones y luego arrastrados por La Nodriza, el caos fue total. La estrategia implantada por Margot era tan ortodoxa que no existía método de defensa para ello. 
 
    Ambas tripulaciones fueron lanzadas contra las paredes. En las Salas de Comando los capitanes intentaban —sin éxito alguno— tomar el control de la situación. Gritaban órdenes que no podían ser cumplidas, simplemente, porque el techo del submarino se había convertido en el piso. 
 
    A medida que La Nodriza continuaba avanzando, iba arrastrando con las cadenas a los dos submarinos como si estos fueran unos colosales peces que acababan de caer en sus carretes de pesca. 
 
    Dentro de los submarinos, cables, tuberías y ventanas presurizadas explotaron ante la fuerza del empuje. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La Nodriza continuó avanzando, aumentó su potencia de empuje y, literalmente, rompió la formación de Cuello de Botella cuando usó a los dos submarinos como si fueran gigantescos escudos de metal repletos de hombres. 
 
    Estaban a punto de escapar. Solo les faltaban unos cuantos miles de metros para lograr llegar al barranco del Abyss, donde podrían soltar a los submarinos y descender hacia las profundidades. 
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    Capítulo 58 
 
    El mayor daño posible 
 
      
 
    Tanto el capitán Louis como el almirante Rojas se quedaron horrorizados al ver la táctica que usó La Nodriza. En las pantallas y los radares vieron cómo el gigantesco submarino avanzaba directamente hacia ellos, arrastrando consigo a otros dos submarinos como si fueran escudos. 
 
    —Almirante, tenemos que retroceder o el impacto será inminente —le dijo el teniente Óscar—. No podemos rodearlas pues se están cubriendo los flacos con nuestros propios submarinos. 
 
    Por unos instantes Rojas se quedó en shock. No sabía qué hacer o cómo reaccionar. Miró al capitán Louis con la esperanza de que este tuviera alguna idea de cómo salir de la montaña de mierda de megaloth en la que se habían metido. 
 
    Louis no pudo hacer otra cosa que encogerse de hombres. Él también se sentía superado por los acontecimientos. Sin que ninguno de los dos famosos estrategas pudiera evitarlo, el miedo se reflejó en sus rostros.  
 
    —Muy bien, lo primero es tratar de salvar a tantos como se pueda —murmuró el almirante—. ¡Retrocedan! Sí, eso, retrocedan de inmediato —les gritó a sus oficiales—. ¡Retrocedan hacia los lados! ¡A la máxima potencia! —luego se giró hacia Louis y lo increpó con la mirada—. ¡Esas hijas de makara están usando a mis submarinos como escudos!  
 
    El capitán Louis asintió y, por irónica que fuera la situación en la que se encontraban, no pudo contener una risa. Una mezcla de orgullo, de miedo y de satisfacción afloró en la expresión de su rostro. 
 
    —Por eso es que han sobrevivido tanto tiempo —le respondió Louis a Rojas—. Fascinante, ¿verdad? 
 
    El almirante primero lo miró sorprendido; después con una cólera que no intentó disimular. 
 
    —No sé qué le ves de fascinante —escupió las palabras con ira y desprecio—. ¿Acaso no te has dado cuenta de que van a morir muchos de mis hombres? 
 
    —Las teníamos rodeadas y, aun así, crearon un contraataque que jamás se me habría ocurrido —Louis ignoró las palabras del almirante—. Después de esto no les podemos negar el mérito. Admítelo —le increpó a Rojas—. ¡Son mucho mejores estrategas que nosotros! 
 
    —¿Vas a aplaudirles el escape o vamos a hacer algo al respecto? 
 
    —Almirante, tenemos que… —Óscar no pudo terminar la frase. Rojas lo mandó a callar con un gesto. 
 
    —¡Lo sé! ¡Lo sé...! Retrocedan de inmediato —Rojas se dirigió a Louis—. Y bien, ¿qué otras opciones tenemos? 
 
    Louis se acercó a la mesa táctica y movió las figuras que representaban a los submarinos y a La Nodriza. 
 
    —La verdad es que no nos quedan muchas opciones. Ahora solo podemos retroceder y causarles el mayor daño posible. 
 
    —Podemos dispararles… 
 
    —¡Ni un disparo más! —Louis recordó lo que pasó la última vez que le dispararon a La Nodriza—. Solo necesitamos causarle el daño suficiente como para seguirlas desde lejos. Todavía contamos con cuatro submarinos. 
 
    Rojas miró la mesa táctica y terminó asintiendo. 
 
    —Muy bien, hagámoslo.  
 
    En las pantallas y los radares todos vieron el avance de La Nodriza… ¡Era imparable! Rojas le ordenó al resto de los submarinos que se apartaran hacia los lados, dejándoles un estrecho corredor. 
 
    —Deben estar a punto de soltar las cadenas. Necesitan desprenderse del peso muerto para poder avanzar más rápido. 
 
    Rojas se mostró de acuerdo. Incluso La Nodriza, con sus dos potentes reactores, no podría continuar arrastrando esa cantidad de peso por tiempo indefinido. Cuando liberaran a los dos submarinos, ese sería el momento de actuar. 
 
    —Preparen una de las Barracudas —le dijo a Óscar—. En cuanto esas hijas de makara liberen a nuestros submarinos, acudan de inmediato al rescate. 
 
    Óscar se apresuró a dar las órdenes pertinentes. 
 
    —Almirante, es muy posible que los dos hayan quedado fuera de combate. 
 
    —Lo sé. Hemos pagado un precio demasiado caro —la ira de Rojas le impedía formar correctamente las palabras y por eso terminaba balbuceando—. A mi señal, en cuanto La Nodriza nos pase por los lados, saquen las SAW. 
 
    El teniente asintió, pero a Louis no le gustó tanto la idea. 
 
    —Mi querido Rojas, ¿entiendes que la idea es causarles daños reparables en el casco, no hundirlas? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Como Louis había previsto, La Nodriza terminó liberando a los dos submarinos para poder pasar por el canal que crearon el Mega-Hunter y su submarino escolta. Ese era el momento que estaban esperando. 
 
    El Mega-Hunter y su escolta sacaron unos gigantescos brazos retractiles de sus costados, los cuales tenían incorporados en la punta unas poderosas sierras que comenzaron a girar, creando ondas de burbujas a su alrededor. 
 
    En cuanto La Nodriza pasó entre los dos submarinos, estos extendieron los brazos. Chispas, vapor y burbujas surgieron a medida que los dientes de las criaturas marinas instalados en las sierras comenzaron a cortar los paneles que protegían los costados de La Nodriza. 
 
    A pesar de que La Nodriza activó su formidable sistema de autodefensa, el Armadillo, las eficaces sierras terminaron causándole a cada costado dos gigantescos rasgones en el casco. 
 
    La Nodriza continuó avanzando, pero mucho más lenta. Estaba herida. A cada lado de su piel de acero tenía enormes surcos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¡Giren! ¡Giren! ¡Giren! —le ordenó Rojas a su tripulación—. ¡Están heridas! ¡Este es nuestro momento de contraatacar! 
 
    Dentro de la Sala de Comando volvió a reinar la emoción. El teniente Óscar se movía de un lado a otro coordinando las órdenes del almirante. 
 
    —Así no podrán avanzar mucho —dijo el teniente. 
 
    Los sensores y cámaras externas mostraron que La Nodriza continuaba ladeándose hacia un lado. Ya no cabía dudas de que estaba haciendo aguas. Su velocidad continuó disminuyendo. 
 
    Pero entonces, por segunda ocasión, ocurrió algo inesperado. 
 
    —Almirante… están… ¡están descendiendo! 
 
    Louis se quedó completamente desconcertado. 
 
    —¿Que están qué...? 
 
    Óscar miró las pantallas y los sensores antes de responder. 
 
    —¡Oh! Es eso… ¡Maldición! Han comenzado a descender en el Abyss de Komodo. 
 
    Tanto el capitán Louis como el almirante Rojas se volvieron a quedar sin palabras. Ambos miraron hacia el radar que les iba mostrando a La Nodriza que comenzaba a descender hacia las profundidades. 
 
    Una vez más, Louis no pudo contener una sonrisa de admiración. 
 
    —Son increíbles… No. ¡Son criaturas increíbles y fascinantes! 
 
    Rojas no lo veía así y, para liberar su ira, terminó dándole varios puñetazos a las paredes. 
 
    —¡¿Acaso están locas?! Descender en un abismo repleto de urkas es un maldito suicidio —Rojas confirmó lo que Óscar se estaba imaginando. El almirante miró al joven teniente y le dijo—: No podemos seguirlas. Mis submarinos no están capacitados para descender a esas profundidades. 
 
    Louis asintió. 
 
    —Exacto. La presión nos aplastaría —dio varias palmadas y dejó escapar una carcajada, pero esta vez, al igual que a Rojas, le costó contener su ira—. Jugaron con nosotros desde el principio. Sabían que teníamos un Abyss justo detrás de nosotros. 
 
    —Son muy buenas adaptándose —murmuró Óscar, quien, a diferencia del almirante y el capitán, no se atrevió a dar su opinión en voz alta—. ¡Son las mejores! 
 
    A medida que La Nodriza continuaba descendiendo en el Abyss, los sensores de seguimiento y profundidad del Mega-Hunter comenzaron a perder la señal. Dentro de pocos minutos desaparecerían por completo. 
 
    —Su plan nunca fue atravesar nuestra formación —reflexionó Louis—. Sabían que las íbamos a seguir después. Por eso nos distrajeron. Solo querían que nos separáramos lo suficiente para poder pasar entre nosotros y escapar hacia las profundidades. 
 
    —Margot no es estúpida. Dejó que atacáramos a su submarino por los costados —finalmente Rojas terminó admitiendo su derrota—. Sí, le abrimos unas cuantas brechas, pero ahora las van a reparar con todo el tiempo del mundo. Saben que no podemos seguirlas en aguas tan profundas. 
 
    Louis volvió a sonreír con una de sus enigmáticas sonrisas. 
 
    —No vamos a descender. No lo necesitamos. Creo que, mirándolo desde otro punto de vista, tenemos de nuevo una oportunidad única —el almirante lo miró intrigado—. En estos momentos La Nodriza está herida. Van a tener que hacer reparaciones y esas demoras les irán agotando sus reservas de oxígeno. 
 
    —Muy bien, continúa —lo exaltó Rojas. 
 
    —Mientras tanto, nosotros podemos ir creando un perímetro de seguridad a todo lo largo del Abyss.  
 
    —Es demasiado grande —intervino Óscar—. Vamos a necesitar cientos de submarinos para poder rodearlo.  
 
    —No. Podemos poner boyas con sensores de movimiento cada varios cientos de millas. 
 
    —Pero no somos suficiente y, eventualmente, el oxígeno… 
 
    —Ellas tienen que reparar su submarino. Durante ese tiempo podemos pedir refuerzos y que nos envíen un cargamento de oxígeno. 
 
    —Sería como patrullar el Abyss —a Rojas le encantó la idea—. En otras ocasiones hemos llevado a cabo operaciones militares parecidas. Creo que sí podría funcionar. 
 
    El almirante, el teniente y el capitán se miraron entre sí. Una vez más tenían un plan… y un plan que, sin dudas, podría funcionar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mientras tanto, La Nodriza continuó descendiendo hacia el Abyss, rodeada por millones de burbujas que salían de sus costados a medida que el agua iba penetrando en sus compartimentos. La silueta del enorme submarino se fue difuminando en la oscuridad de las profundidades. 
 
    El Abyss absorbió a La Nodriza como si fuera un colosal agujero negro. Junto al submarino, cientos de urkas con sus poderosos tentáculos y sus pieles obsidianas comenzaron a nadar. Entre ellos había un urka albino. 
 
  
 
  
   
    Amigo lector, gracias por leer Depths: Primera Parte. 
 
    Si disfrutó de la novela, le agradecería que se tomara un momento para escribir una breve reseña (solo se necesitan unas pocas palabras) y publicarla en Amazon. 
 
    Amazon utiliza algoritmos complicados para determinar qué libros se recomiendan a los lectores. Las ventas son, por supuesto, un factor importante, pero también lo son la cantidad de reseñas que reciben los libros. 
 
    Para mí, que un lector se tome unos segundos para dejarme una reseña significa mucho. Sobre todo, porque ayudarías a los nuevos lectores a conocer mi trabajo. 
 
    Sobre Depths: esta novela es parte de una saga que se encuentra en desarrollo. La siguiente novela (si todo continua según lo previsto), espero esté disponible para septiembre.  
 
    Por eso, amigo lector, espero poder contar con tu apoyo. 
 
      
 
    Mis perfiles: 
 
    Facebook:  https://www.facebook.com/adrian.henriquez.790  
 
    Instagram:  https://www.instagram.com/adrianhenriquezlibros/ 
 
    Amazon:  https://www.amazon.com/-/es/Adrian-Henriquez/e/B01MUBFO8Y?ref=sr_ntt_srch_lnk_1&qid=1654632586&sr=8-1 
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    Gracias, mi Chiquitica. 
 
      
 
    Esta novela no podría haber sido posible sin la ayuda de varias personas que no aparecen en la portada. 
 
    A Liena Beatriz Cabrera, gracias por la creación de la portada, la maquetación, las ilustraciones y, sobre todo, gracias por creer en este proyecto y hacerlo tan tuyo como mío. 
 
    A Dianely Reyes Oliva, gracias por la portada y por estas maravillosas ilustraciones que tanta vida le han dado al universo de Depths. 
 
    Y a Bessy Brito, por la edición que hiciste en tiempo récord. 
 
    No me cabe dudas de que, sin la ayuda de estas maravillosas mujeres, amigo lector, la novela que ahora tienen en sus manos no habría sido posible. 
 
    A mi familia, por todo ese apoyo constante. 
 
    La lista de amigos-lectores continúa creciendo con cada nueva entrega. Por eso quiero darles muchísimas gracias a todos los que me apoyan en las redes sociales, creando comentarios, compartiendo mis publicaciones o recomendando mis novelas a nuevos lectores. 
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    BIOGRAFÍA
  
 
    De autor teatral a escritor de aventura y suspense. 
 
    Adrián Henríquez (Villa Clara, Cuba, 1987). Graduado de la Escuela de Arte Manuel Ascunce Domenech, en la especialidad de Teatro. Dedicó sus primeros años de graduado a desempeñarse como actor, director y guionista de diferentes proyectos y obras teatrales. En 2009 llega a los Estados Unidos, donde tuvo que trabajar en múltiples oficios: cocinero en un McDonald's, cargador de maletas, vendedor de pasajes en una compañía de ómnibus, limpiador de cine o estibador de computadoras Dell. Nada de esto logró alejarlo de su pasión: escribir.
Aficionado a todo tipo de Artes Marciales (practica Jiu Jitsu Brasileño en la reconocida academia Gracie Barra), es adicto a las peleas de la UFC. 
 
    Reside con su esposa y su hijo en Nashville, Tennessee.
En 2015 finaliza su primera novela, A la captura del Shadowboy, un relato que sumerge a los lectores en una aventura de espías y acción con un trasfondo histórico que ha cautivado a todos sus lectores. 
 
    El 2018 es un año bien productivo. Lanza la segunda parte de su saga de espías basada en la vida del mítico Shadowboy: Al rescate de Irina. En esta nueva entrega traslada al lector hacia el intrincado mundo de las esclavas sexuales bajo el control de los cárteles mexicanos. 
 
    La tercera entrega llega unos meses después: Alianzas. En ella continúa la saga, pero en esta ocasión con nuevos personajes que se unen a la trama. 
 
    También publica ese mismo año una novela gráfica basada en su primera novela, A la captura del Shadowboy, con ilustraciones creadas por Dianely Reyes Oliva y el pintor Rubén Alejandro Vallejo. 
 
    El último contrato, su cuarta novela, fue terminada meses después.
Los Supervivientes, primera parte de la saga, fue publicada en 2019. 
 
    En 2022 publica Depths, otra saga de novelas de ciencia ficción ambientadas en un mundo postapocalíptico subacuático. 
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